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Editorial

Entre la fascinación y el discernimiento: nuestra revista 

Este número de la Revista Aragonesa de Teología nace de un experimento 
consciente y deliberado. No se trata simplemente de hablar sobre la inteli-
gencia artificial, sino de confrontarse con ella. La propuesta fue clara y, a la 
vez, arriesgada: pedir a un sistema de inteligencia artificial generativa que 
elaborara una serie de artículos sobre algunos de los grandes retos que la 
Iglesia católica afronta en el siglo XXI —y más allá—, y someter después esos 
textos a la lectura crítica de teólogos y especialistas humanos.

El lector tiene entre sus manos el resultado completo de ese proceso: ocho 
artículos el primero, a modo de pórtico, ya señala la ‘no inteligencia de la 
inteligencia artificial’ elaborado al margen de la intervención de la IA y 
los siete siguientes generados por un gran modelo de lenguaje y una serie 
de comentarios críticos firmados por expertos que analizan, evalúan y, en 
muchos casos, cuestionan de forma severa esas aportaciones.

Estructuralmente diremos que asociado a cada uno de los artículos que 
propone la IA distintos expertos, comentan el contenido a continuación de 
cada uno de los desarrollos. Esta estructura se rompe al final, los dos últimos 
artículos se comentan conjuntamente al final del séptimo tema.

Este editorial no pretende resumir los contenidos —que hablan por sí mis-
mos—, sino ofrecer una clave de lectura global y una reflexión honesta sobre 
el propio experimento, sus límites y su posible fecundidad.

Un experimento necesario, aunque incómodo

En un contexto cultural en el que la inteligencia artificial se presenta a 
menudo como una promesa casi redentora —capaz de producir conocimien-
to, creatividad y sentido—, la teología no puede limitarse a reaccionar con 
desconfianza ni con entusiasmo acrítico. El experimento que da origen a este 
número responde precisamente a esa convicción: no es posible discernir la 
IA solo desde fuera; es necesario ponerla a prueba.
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Pedir a una IA que escriba sobre la fe, la esperanza, el diálogo interreligioso, 
la ética de la biotecnología o la misión de la Iglesia no equivale a concederle 
autoridad teológica. Equivale, más bien, a situarla en el lugar que ella misma 
reclama en el imaginario contemporáneo: el de productora de discurso. Solo 
desde ahí puede evaluarse con rigor qué puede ofrecer realmente y qué no.

En este sentido, el experimento es legítimo y oportuno. Obliga a la teología 
a abandonar una crítica abstracta de la IA y a entrar en el terreno concreto 
de los textos, los argumentos y los estilos. No se discute una tecnología en 
general, sino resultados precisos.

Lo que los textos muestran: competencia formal y 
pobreza teológica

Los artículos generados por la inteligencia artificial presentan, en conjunto, 
una serie de rasgos comunes que los comentarios críticos han sabido detec-
tar con claridad:

• Corrección formal: la estructura académica está bien reconocida. 
Introducciones claras, subdivisiones ordenadas, conclusiones sintéti-
cas y bibliografías extensas.

• Amplio repertorio de referencias: Escritura, Magisterio, Padres de 
la Iglesia y autores contemporáneos aparecen citados con aparente 
solvencia.

• Lenguaje teológicamente adecuado: el vocabulario es correcto, los 
conceptos están bien empleados y el tono resulta, en muchos momen-
tos, verosímilmente “teológico”.

Sin embargo, precisamente ahí se hace visible el límite fundamental. La 
mayor parte de los comentaristas coinciden en un diagnóstico convergente: 
estos textos no piensan, no argumentan y no crean teología. Compilan, orga-
nizan y reformulan materiales preexistentes siguiendo patrones estadísticos, 
pero carecen de aquello que constituye el núcleo del quehacer teológico:

• un problema verdaderamente asumido,

• una posición argumentada,
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• una tensión interna entre fuentes,

• una voz reconocible,

• y, sobre todo, una responsabilidad personal ante lo que se afirma.

La ausencia de un hilo conductor fuerte, la yuxtaposición de afirmaciones 
correctas, pero poco integradas, los errores de citación, las bibliografías no 
utilizadas o las traducciones imprecisas de textos bíblicos no son fallos acci-
dentales. Son síntomas estructurales de una herramienta que no comprende 
el sentido de lo que dice, porque no habita el mundo de la fe, de la historia ni 
de la experiencia eclesial.

La paradoja: textos sobre esperanza, fe y 
discernimiento… sin sujeto

Existe una paradoja que atraviesa todo el número y que merece ser subraya-
da. Muchos de los textos generados hablan con insistencia de:

• discernimiento espiritual,

• responsabilidad moral,

• esperanza escatológica,

• comunidad,

• comunión,

• y compromiso histórico.

Sin embargo, ninguno de ellos puede ejercer aquello que describe. No hay en 
ellos experiencia creyente, ni búsqueda, ni riesgo intelectual, ni conversión 
de la mirada. Son textos sobre la esperanza escritos sin esperanza; textos 
sobre el discernimiento producidos sin discernir; textos sobre la Iglesia sin 
pertenecer a ella.

Esta paradoja no invalida el experimento, pero sí ilumina su conclusión prin-
cipal: la inteligencia artificial puede imitar el lenguaje de la teología, pero 
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no puede participar de su acto. La teología no es solo un discurso correcto 
sobre Dios; es una forma situada, histórica y responsable de hablar desde la 
fe y para la fe.

El papel insustituible del teólogo y la cuestión de la 
autoría

Uno de los puntos más relevantes que emergen de los comentarios críticos 
es la cuestión de la autoría y la responsabilidad. En teología —también en la 
divulgativa— no basta con que un texto sea formalmente correcto. Alguien 
debe responder por él.

Cuando una revista publica un artículo teológico, presupone que hay un 
autor que:

• ha seleccionado las fuentes,

• ha interpretado los textos,

• ha asumido una posición,

• y está dispuesto a dialogar críticamente con otros.

En los textos aquí presentados, ese sujeto falta. Y esa ausencia no puede ser 
compensada por la corrección estadística del lenguaje ni por la amplitud de 
las referencias. De ahí que varios comentaristas coincidan en una afirmación 
clara: estos textos no deberían ser publicables como artículos teológicos 
dado que no hay autoría asociada a cada uno de ellos. En realidad, cada uno 
de estos artículos ha sido elaborado por la IA generativa con la mediación 
humana de quienes estamos en la dirección de esta revista, los contenidos 
son el producto de las respuestas del sistema a las distintas preguntas, indi-
caciones, sugerencias o solicitud de aclaraciones o ampliaciones que se le 
han ido planteando. Stricto sensu, cada uno de los artículos debería ir firma-
do por la dirección de la revista y el auxilio de la propia IA, vía que proponen 
algunas iniciativas al respecto como como la Digital Theological Library: 
la IA como herramienta auxiliar, nunca como autora; como apoyo técnico, 
nunca como sujeto intelectual.
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Una crítica también a nosotros mismos

Este número no solo interpela a la inteligencia artificial. Interpela también a 
la comunidad teológica y eclesial. El experimento revela, de forma indirecta, 
una pregunta incómoda: si una máquina puede producir textos que “suenan” 
teológicos, ¿qué estamos valorando realmente cuando leemos, escribimos o 
evaluamos teología?

Tal vez el éxito aparente de estos textos obligue a revisar ciertos hábitos aca-
démicos y editoriales:

• la excesiva confianza en esquemas formales,

• la inflación bibliográfica sin verdadera integración,

• la repetición de lugares comunes sin creatividad ni riesgo,

• y una cierta tentación de confundir erudición con pensamiento.

La IA no crea estas debilidades; las refleja y las amplifica. Y en ese sentido, 
el experimento también funciona como espejo crítico de nuestras propias 
prácticas.

Este número de la revista no ofrece respuestas definitivas, ni pretende cerrar 
el debate sobre la inteligencia artificial y la teología. Pero sí ofrece algo valio-
so: un caso de estudio concreto, honesto y documentado, que permite pasar 
del discurso general a la evaluación real.

La conclusión que se impone no es la prohibición ni la fascinación, sino el 
discernimiento. La inteligencia artificial puede ser una herramienta útil para 
tareas preliminares, divulgativas o técnicas. Pero no puede sustituir al teólo-
go, ni a la comunidad creyente, ni al acto humano de pensar la fe.

Si este experimento cumple una función, es precisamente la de recordarnos 
algo esencial: la teología no es solo producción de textos, sino responsabili-
dad ante la verdad, ante la Iglesia y ante la historia.

Una última precisión.

La propia IA generativa propuso siete temas como esenciales para la Iglesia 
del siglo XXI, pero hay una pregunta que debemos considerar ¿realmente 
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son estos los temas nucleares que hay que considerar? ¿Han quedado olvida-
dos algunos otros? ¿Se sobredimensionan algunos por razones más o menos 
oportunistas o de moda? Ninguno de los expertos que comentan los conte-
nidos se ha salido del guion de comentar lo que le enviamos y no somete a 
revisión la pertinencia o preeminencia de ese u otros temas. Lo dejamos a 
criterio del lector.

Que este número sirva, por tanto, no para clausurar el debate, sino para 
elevar su nivel. Y que la Iglesia —también en el ámbito académico y divulga-
tivo— se acerque a la inteligencia artificial no con miedo ni con ingenuidad, 
sino con la lucidez crítica que nace de la fe pensada.
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Resumen

Frente al mito de la inteligencia artificial (IA) que hace de ella lo que no es, 
inteligente, y las promesas de un futuro mejor que nos distraen de la realidad 
del presente y de la responsabilidad de quienes lo están construyendo; es 
necesario proyectar una mirada a lo que verdaderamente es la IA y de un 
modo especial en nuestros días a los grandes modelos de lenguaje. Es nece-
sario, igualmente, no caer en el autoengaño de los lenguajes que nos puede 
hacer creer que lo que se encuentra en el corazón de las diferentes tecnolo-
gías etiquetadas popularmente como IA son más de lo que realmente son. Ni 
el hardware de los ordenadores es un cerebro, ni el software una mente. Las 
llamadas redes neuronales ni piensan ni están formadas por neuronas. Y tras 
esas tecnologías hay un coste humano y ambiental que permanece en la som-
bra y que es necesario poner sobre la mesa. Si no, corremos el riesgo de caer 
atrapados en reducir la cuestión ética de esas tecnologías en una cuestión de 
uso, cuando hay una cuestión previa, la de la ética de su misma concepción 
y desarrollo.

Palabras clave: Grandes modelos de lenguaje, ética de la inteligencia arti-
ficial, inteligencia artificial, redes neuronales, sociedad digital.

Abstract

Faced with the myth of artificial intelligence (AI), which makes it appear 
intelligent, and with promises of a better future that distract us from the 
reality of the present and from the responsibility of those building it, it is 
necessary to examine what AI truly is, especially today, the major language 
models. It is equally necessary to avoid the self-deception that language can 
lead us to believe that what lies at the heart of the various technologies popu-
larly labeled as AI is more than it actually is. Neither computer hardware is a 



12

ISSN: 1135-0547
Año XXXI - Nº 62 - 2025 / julio-diciembre

Revista Aragonesa de   eología
   Centro Regional de Estudios Teo ógicos de Aragón

e
ooooo óóó

La no inteligente inteligencia artificial
DOI: 10.59853/RAT62-2025-0201

brain, nor software a mind. So-called neural networks neither think nor are 
they composed of neurons. Behind these technologies lies a human and envi-
ronmental cost that remains hidden and must be brought to light. Otherwise, 
we risk reducing the ethical question of these technologies to a matter of 
use, when there is a prior question: the ethics of their very conception and 
development.

Keywords: Artificial Intelligence, Artificial Intelligence Ethics, Digital 
Society, Neural Networks, Large Language Models.
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Introducción

En 2017 la investigadora en el campo de la inteligencia artificial (IA) Timnit 
Gebru, fundadora del grupo sin ánimo de lucro Black in AI, tras una de las 
conferencias promovidas por el grupo, fue abordada por Jeff Dean y Samy 
Bengin quienes le pidieron que contemplara la posibilidad de unirse al equi-
po de Google. Algo que haría en 2018 incorporándose como codirectora, jun-
to a Jeff Dean, del Google’s ethical AI team1. Su paso por Google no fue fácil, 
desde el primer momento manifestó su preocupación por las implicaciones 
éticas de los grandes modelos de lenguaje (LLMs, Large Language Models). 
Aunque sin encontrar respuesta entre sus colegas. Tras contactar en 2020 
con Emily M. Bender, profesora de computación lingüística en la Univer-
sidad de Washington, acabaría siendo coautora junto a Bender y otros dos 
autores más, del artículo: “On the Dangers of Stochastic Parrots: Can Lan-
guage Models Be Too Big?”2. En este artículo Bender y Gebru, junto al resto 
de autores, no dudan en denominar a los grandes modelos de lenguaje como 
“loros estocásticos”3. Como consecuencia del artículo Gebru fue despedida 
de Google. Este momento es considerado por Karen Hao como un símbolo 
de los desafíos que presentan las grandes compañías dedicadas al desarrollo 
de la IA4. Y el artículo en cuestión es una llamada de atención que plantea dos 

1 Karen Hao, Empire of AI. Inside the reckless race for total domination (London: Allen 
Lane, 2025), 160-174.
2 Emily M. Bender, Timnit Gebru, Angelina McMillan-Major y Shmargaret Shmitchell, “On 
the Dangers of Stochastic Parrots: Can Language Models Be Too Big?”, FAccT’21: Proceedings 
of the 2021 ACm Conference on Fairness, Accountability, and Transparency (March 2021): 
610-623.
3 Bender, Gebru, McMillan-Major y Shmitchell, “Stochastic Parrots”, 616-618. Gustavo La 
Fontaine resume así el concepto de loros estocásticos: “El ‘loro estocástico’ es una metáfora 

los modelos grandes de lenguaje escala como GPT-4 (Bender et al., 2021). Estos sistemas generan 
respuestas basándose en la estadística y la probabilidad, modelando cómo las secuencias de 
palabras tienden a organizarse en el lenguaje humano. Al entrenarse en extensos corpus de 
texto, aprenden a predecir la siguiente palabra en una secuencia, logrando producir respuestas 

“Sobre loros estocásticos. Una mirada a los modelos grandes de lenguaje”, LÓGOI Revista de 
Filosofía, no. 45 (enero-junio 2024): 75-87, 77.
4 Hao, Empire of AI, 170.
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preguntas fundamentales: qué clase de futuro estamos construyendo con la 
IA y para quién5.

Esta historia inicial nos sitúa en el corazón del problema al tratar el tema 
de la IA: no es inteligente. La denominación IA es en realidad una etiqueta 
bajo la que se encuentran diferentes tecnologías6. Acuñada en 1956, en un 
encuentro que tuvo lugar en la Universidad de Dartmouth, de la mano de 
John McCarthy7. Una etiqueta que permitía transmitir unidad siendo a la 
vez una poderosa herramienta de márquetin para la captación de fondos. 
Una etiqueta rodeada de un halo mítico que ya desde el principio ha contado 
con la respuesta de quienes no compartían las pretensiones nacidas de este 
campo. Aunque este artículo se centre más específicamente en los LLMs, es 
conveniente comenzar con una mirada hacia las críticas clásicas a las preten-
siones de inteligencia de la IA, que bien podrían describirse como el relato 
de una nueva alquimia.

La nueva alquimia

Cuando el filósofo Hubert Dreyfus comenzó a dar clase en el Massachusetts 
Institute of Technology (MIT) no sospechaba cómo su carrera académica se 

5 “What kind of future are we building with AI? By and for whom?” (Hao, Empire of AI, 170). 
Traducción al castellano: “¿Qué clase de futuro estamos construyendo con la IA? ¿Por y para 
quién?”.
6 Luc Julia, IA génératives, pas creatives (Paris: Le Cherche Midi, 2025), 8. Emily M. 
Bender and Alex Hanna, The AI Con. How to Fight Big Tech’s Hype and Create the Future We 
Want
bluntly, “AI” is a marketing term. It doesn’t refer to a coherent set of technologies” (Bender and 
Hanna, The AI Con
automatización, para a continuación preguntarnos qué está siendo automatizado, la respuesta 
nos acerca a las diferentes tecnologías de se engloban bajo la etiqueta de IA: Tomar decisiones, 

The AI Con, 
6-7).
7 Pamela McCorduck, Machines Who Think (Natick-Massachusetts: A K Peters, 2004), 
111-136. David Levy, Robots Unlimited. Life in a Virtual Age (Wellesley-Massachusetts: A K 
Peters, 2006), 64-68. Daniel Crevier, 
Intelligence (New York: Basic Books, 1993), 48-50. Nils J. Nilson, 
Intelligence. A History of Ideas and Achievement (Cambridge: Cambridge University Press, 
2010), 52-56.
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iba a ver marcada por lo que en los laboratorios de IA del MIT se desarrolla-
ba, aún más si tenemos en cuenta que hasta ese momento ni siquiera había 
visto en toda su vida un ordenador. Al conocer lo que los investigadores del 
MIT en IA planteaban, no pudo sino ser consciente de las contradicciones 
con lo que él mismo enseñaba en sus clases de filosofía. Él no duda en hablar 
del carácter no-científico del campo de la IA y lo expresa así: “Quienes tra-
bajan en el campo de la inteligencia artificial, a diferencia de la mayoría de 
los científicos, casi nunca reconocen sus dificultades y son muy sensibles a 
las críticas.” 8 Sería sin embargo un encargo de la Corporación RAND el que 
le acabaría convirtiendo en un referente de las críticas filosóficas a la IA. 
El encargo consistía en evaluar el trabajo que en el campo de la simulación 
cognitiva realizaban investigadores de la corporación. Las conclusiones a las 
que llegó Dreyfus eran tan negativas que la corporación retraso un año su 
publicación, la cual finalmente se produjo en diciembre de 1965. El título que 
eligió Dreyfus para publicar su estudio era ya toda una declaración:  Alchemy 
and Artificial Intelligence9. De este modo, para él la empresa de la IA es 
comparable a la de los antiguos alquimistas, siendo su principal objeción el 
que se haya realizado lo que él denomina la “asunción epistemológica”, esto 
es, partir de que todo el conocimiento humano es reducible a reglas formales.

Es extremadamente difícil definir lo que es el nivel mental de funcio-
namiento, y eso es así sea lo que sea  la mente, siendo de ningún modo 
obvio que la mente funcione como una computadora digital. Esto hace 
prácticamente ininteligibles las afirmaciones de quienes trabajan en 
Simulación Cognitiva de que la mente puede entenderse como un siste-
ma que procesa información siguiendo unas reglas heurísticas. Tomar 
el ordenador como modelo resulta insuficiente para explicar qué hacen 
realmente las personas cuando piensan y perciben, y, a la inversa, el 
hecho de que las personas piensen y perciban no puede infundir opti-

8 Hubert L. Dreyfus and Stuart E. Dreyfus, Mind Over Machine. The Power of Human 
Intuition and Expertise in the Era of the Computer (New York: The Free Press, 1986), 8. 

se presentarán traducidas en el cuerpo del texto, indicando a pie de página la redacción en la 
lengua original. Las citas a pie de página no se traducirán.
9 Hubert L. Dreyfus,  (Santa Mónica-CA: RAND 
Corporation, 1965).  http://www.rand.org/content/dam/rand/pubs/papers/2006/P3244.
pdf [17/10/2025]. 
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mismo a quienes intentan reproducir el funcionamiento humano con 
computadoras digitales.10

Otra importante crítica llega desde el filósofo John Searle, él plantea que 
lo que se limitan a hacer los ordenadores es manipular símbolos mientras 
que la mente humana les atribuye significado. Aunque Searle no se opone 
a la idea de que se pueda reproducir artificialmente el cerebro, se opone a 
la idea de que la computación por sí misma sea el camino para lograrlo11. 
Searle elaboró el argumento conocido como la habitación china, Chinese 
Room Argument, en 198012: Se parte de que una persona que desconoce el 
idioma chino se encuentra encerrada en una habitación. En esa habitación 
la persona tiene a su disposición un libro de instrucciones en su idioma que 
le da todas las reglas para manipular unos símbolos, correspondientes al 
idioma chino.  De este modo, cuando le entreguen un texto escrito en chino, 
la persona podrá, siguiendo las instrucciones que posee, dar una respuesta 
en chino que él mismo no entiende. La relevancia del artículo se refleja tanto 
en quienes lo critican como entre quienes lo apoyan13. Y esta ha llegado hasta 

10 Hubert L. Dreyfus, What Computers Still Can’t Do (Cambridge: The MIT Press, 1994), 189. 

whatever the mind is, it is by no means obvious that it functions like a digital computer. This 
makes practically unintelligible the claims of those working in Cognitive Simulation that the 
mind can be understood as processing information according to heuristic rules. The computer 
model turns out not to be helpful in explaining what people actually do when they think and 
perceive, and, conversely, the fact that people do think and perceive can provide no grounds  for 
optimism for those trying to reproduce human performance with digital computers.”
11

manipulation of abstract formal symbols” (John Searle, “I Married a Computer” in Are We 
Spiritual Machines? Ray Kurzweil vs. The Critics of Strong AI, ed. Jay Richards (Seattle: 
Discovery Institute, 2002), 67).
12 John R. Searle, “Minds, brains, and programs”, Behavioral and Brain Sciences 3, no. 3 
(1980): 417-457.
13 Un claro oponente de este argumento es Ray Kurweil, el cual le dedica un artículo titulado 
“Locked in His Chinese Room” para rebatirlo, con el argumento principal de que Searle no 
entiende el funcionamiento del cerebro, que se resume en esta frase de Kurzweil “I understand 
English, but none of my neurons do” (Ray Kurzweil, “Locked in His Chinese Room” in Are 
We Spiritual Machines? Ray Kurzweil vs. The Critics of Strong AI, ed. Jay Richards (Seattle: 
Discovery Institute, 2002), 131). Ver también: Ray Kurzweil, The Singularity is Near (New York: 
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la actualidad, de modo que seguimos encontrando referencias a él en obras 
actuales, como es el caso de la propuesta de un humanismo digital por parte 
de Julian Nida-Rümelin y Nathalie Weidenfeld14.

Entre los argumentos tradicionales, que niegan la posibilidad de que 
mediante sistemas computacionales se logre una IA equiparable o superior 
a la mente humana, nos encontramos también con un físico, Roger Penrose, 
para quien la mente humana no es reducible a algoritmos. Como físico sus 
objeciones no provienen de la filosofía sino de la ciencia. Y se fundamentan 
en la biología neuronal, las matemáticas y la mecánica cuántica15. Al igual 
que Searle, su crítica se centra en la pretensión de lograr ese objetivo desde 
una comprensión computacional de la mente humana, no al objetivo en sí16. 
La pregunta principal para Penrose, cuya respuesta une a la posibilidad de 
una verdadera IA que llegue a ser consciente, es: “¿Cómo es posible que una 
conciencia pueda surgir realmente a partir de un objeto material?”17. 

Finalmente citaremos a Joseph Weizenbaum. Este profesor de informática 
en el MIT desarrolló en 1964 el programa Eliza simulando la conversación 
con un terapeuta, que es considerado el primer bot conversacional. Este 
hecho iba a suponer un antes y un después en su vida. Al observar cómo en 
el MIT eran muchos los que caían seducidos por el programa y lo conside-

Penguin Books, 2006), 465-469. Los argumentos de Kurzweil parecen estar apoyados en lo de 

Chinese, since the same is true of nervous systems: no neuron in my brain understands English, 
although my whole brain does. For another, Searle neglects to mention that his simulation 

at least 1014 people, since the human brain has 1011 neurons, each of which averages over 103 
connections. His system will require the entire human populations of over 10,000 earths” (Paul 
M. Churchland and Patricia Smith Churchland, “Could a Machine Think? Classical AI is unlikely 
to yield conscious”,  (February 1990): 32-37).
14 Julian Nida-Rümelin und Nathalie Weidenfeld, Digitaler Humanismus. Eine Ethik für das 
Zeitalter der Künstlichen Intelligenz (München: Piper, 2018), 115-117.
15 Roger Penrose, The Emperor’s New Mind (Oxford: Oxford University Press, 1989). Este 
libro es considerado como “the most powerful attack yet written on strong AI” (Penrose, The 
Emperor’s New Mind, xii).
16 Penrose, The Emperor’s New Mind, 537-538.
17 Penrose, The Emperor’s New Mind, 523. La cursiva pertenece al original. Original: “How is 
that a material object (a brain) can actually evoke consciousness?”.
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raban inteligente tratándolo como a una persona. Esto le llevó a advertir de 
los peligros que para el ser humano podían representar estas tecnologías, 
porque él era plenamente consciente de que Eliza era solo un programa eje-
cutándose en un ordenador, nada más, frente a las proclamas en el propio 
MIT de colegas como Marvin Minsky18. En la obra que podemos considerar 
como síntesis de su pensamiento, Computer Power and Human Reason19, 
Joseph Weizenbaum defiende que hay que mantener siempre una distinción 
clara entre el ser humano y las máquinas, y que hay tareas que deben ser 
reservadas a las personas aunque técnicamente puedan ser realizadas por 
una máquina. El mayor peligro para él es que los seres humanos abdiquen 
de sus responsabilidades en favor de las máquinas. Por eso denuncia ya en 
1984 la idolatría al ordenador que él ha ido observando y cómo se transmite a 
los niños, manifestación que hace desde el pesimismo, pues cree que ese es el 
camino que se va a seguir manteniendo: “El adoctrinamiento de las mentes 
de nuestros niños con una idolatría informática simplista y uniforme, y eso 
es casi con certeza lo que la mayor parte del aprendizaje de la informática es 
y será, es un fenómeno pandémico”20.

El autoengaño motivado por los lenguajes de 
programación

Cualquiera que haya programado utilizando los llamados lenguajes de bajo 
nivel, aquellos que son los que actúan directamente sobre la unidad central 
de proceso, tiene una experiencia muy distinta de programación de la que se 
tiene cuando uno se mueve con lenguajes llamados de alto nivel, que resultan 
más manejables a nivel de programación pero que han de ser traducidos a 
lo que realmente “entiende” el hardware del ordenador: el código máquina. 
Para comprenderlo vamos a hacer una ligera aproximación a lo que ocurre 
en el corazón del hardware. En realidad, es todo mucho más sencillo de lo 
que parece, todas las operaciones que se realizan involucran exclusivamente 
dos estados, un sistema binario, que expresamos como uno (1) y cero (0). 

18 Marvin Minsky, The Society of Mind (New York: Simon & Schuster, 1986).
19 Joseph Weizenbaum, Computer Power and Human Reason. From Judgement to 
Calculation (Hardmonsworth: Penguin Books, 1984).
20 Weizenbaum, Computer Power, xix. Original: “The indoctrination of our children’s minds 
with simplistic and uniformed computer idolatry, and that is almost certainly what most of 
computer instruction is and will be, is a pandemic phenomenon”.
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Para darnos cuenta de la sencillez, pensemos en lo contentos que estarían los 
escolares que tienen que aprender la tabla de multiplicar cuando les dijése-
mos que esta es toda la tabla para memorizar:

Tabla de multiplicar del 
sistema binario
0 x 0 0
0 x 1 0
1 x 0 0
1 x 1 1

Tabla 1

El resto de operaciones resultan así mismo sencillas. Eso sí, pronto se encon-
trarían con la necesidad de escribir mucho más cuando les dijésemos que, 
por ejemplo, para trabajar con el número noventa y tres, que en decimal 
representamos como 93, tienen que escribir en forma de un código binario 
1001 001121. Porque en el hardware de nuestros ordenadores todo se reduce a 
trabajar con unos y ceros, eso sí, a través de circuitos electrónicos que mane-
jan magnitudes eléctricas. No hay que perder de vista esa perspectiva, porque 
el hardware no “entiende” de unos y ceros, sino de magnitudes eléctricas.

Nada hay en todo esto que recuerde a un cerebro humano. Porque la ver-
dadera maravilla tecnológica no está en las operaciones que se realizan, 
recordemos que son operaciones con ceros y unos, sino en la velocidad y el 
nivel de integración de los circuitos, esto es, el tamaño y capacidad de estos.

De modo que el hardware de cualquier ordenador actúa paso a paso rea-
lizando operaciones con ceros y unos. Y las instrucciones que mediante el 
programa le acabamos dando son así mismo códigos de ceros y unos ante 
los cuales el circuito lógico da una respuesta según ha sido diseñado. Por 
ejemplo, una operación básica, que incluye una instrucción y un dato con el 
que operar, podría ser algo así:

21  Esta representación del número noventa y tres no es en sistema binario sino en código 
binario, que como podemos ver  cada uno de los dígitos decimales, correspondiéndole 
en este caso al 9 el 1001 y al 3 el 0011. Por tanto, no estamos en una representación del sistema 
binario, que sería 1011101. De modo que estamos hablando realmente de un número decimal 
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Código Dato 
1010 0101 0010 0001

Tabla 2

Los circuitos lógicos internos de la unidad central de proceso, al tener ese 
código de entrada, harían con el dato lo que han sido diseñados para hacer al 
recibir ese código. Ni más, ni menos. Sin que el lenguaje que utilizamos nos 
haga olvidar que en realidad se trata de magnitudes eléctricas.

Hay quienes sostienen que de todo esto puede surgir una conciencia porque 
esta surgirá de todo sistema que maneja símbolos. Así lo hace el filósofo 
norteamericano Douglas Hofstadter22, que lo expresa así: “La conciencia es 
aquella propiedad de un sistema que surge siempre que existen símbolos que 
obedecen a patrones desencadenantes”23. Este autor es un claro e influyente 
ejemplo de cómo se toma al ordenador, creación humana, como referencia 
para comprender al ser humano, y en concreto su cerebro, mente y concien-
cia. No solo no duda en usar la palabra hardware para hablar del cerebro24, 
sino que en camino inverso proyecta sobre los ordenadores las capacidades 
mentales del ser humano. Para él es bastante plausible que un ordenador 
pueda llegar a hablar sobre sí mismo del mismo modo que los seres humanos 
y que, según él, defienda erróneamente también, como los seres humanos, su 
libre albedrío25. Toda la elaboración de este autor no es sino el marco filosó-
fico de las ideas de los científicos e ingenieros defensores de una IA general, 
que simultáneamente, como Marvin Minsky, a quien cita Hofstadter, redu-
cen al ser humano a su creación, el ordenador. Para Minsky los cerebros no 
son más que máquinas, los seres humanos máquinas de carne, y la libertad 
no existe, es solo una ilusión26. 

22 Douglas R. Hofstadter, Gödel, Escher, Bach: an Eternal Golden Braid (New York: Basic 
Books, 1979), 384-385. 
23 Hofstadter, Gödel, Escher, Bach, 385. Original: “consciousness is that property of a system 
that arises whenever there exits symbols which obey triggering patterns”.
24 “It was only with the advents of computers that people actually tried to create ‘thinking 
machines’ […]. As a result, we have acquired, in the last twenty years or so, a new kind of 
perspective on what thought is and what it is not. Meanwhile, brain researchers have found out 
much about the small-scale hardware of the brain” (Hofstadter, Gödel, Escher, Bach, 337).
25 Hofstadter, Gödel, Escher, Bach, 388.
26 Marvin Minsky, The Society of Mind (New York: Simon & Schuster, 1986), 288, 306.



21
Revista Aragonesa de   eología

   Centro Regional de Estudios Teo ógicos de Aragón
 e

ooo oo ó

ISSN: 1135-0547
Año XXXI - Nº 62 - 2025 / julio-diciembre

La no inteligente inteligencia artificial
DOI: 10.59853/RAT62-2025-0201

Pero el debate sobre la manipulación de símbolos por parte de la IA deja de 
lado una realidad más profunda, por mucho que el leguaje quiera equiparar 
al ser humano con la máquina, al cerebro con el ordenador, la realidad es que, 
al profundizar en las entrañas de cada uno de ellos, la engañosa similitud se 
diluye para dar paso a la realidad. Como ya hemos visto, lo que verdaderamen-
te manejan cualquiera de las tecnologías agrupadas bajo la etiqueta de IA son 
magnitudes eléctricas aplicando un sistema binario, de unos y ceros, de una 
simplicidad que desmonta cualquier pretensión de parecido con los procesos 
biológicos en el ser humano. Porque ahí radica una diferencia fundamental: 
la vida. Las llamadas redes neuronales, sobre las que profundizaremos más 
adelante, no son sino fórmulas matemáticas aplicadas en un programa y 
cualquier argumentación que se abra a la posibilidad de conciencia carece 
de fundamento alguno27. A una conclusión similar llega el sociólogo alemán 
Armin Nassehi tras estudiar los fundamentos de la sociedad digital, para él: 
“ Quizás es demasiado contraintuitivo encontrar la diferencia crucial entre 
el ser humano y la máquina no tanto en las operaciones cognitivas como 
en el medio que forma su sustrato”28. Esta diferencia de sustrato no es sino 
la diferencia entre la vida y la no-vida, Nassehi lo afirma con un “quizás”: “ 
Quizás es simplemente tener la vida como fundamentación lo que hace a las 
dos máquinas diferentes la una de la otra, no la inteligencia”29. Las palabras 
finales son la clave para una afirmación fundamental: todas las discusiones 
sobre la inteligencia de las máquinas y su comparación con la inteligencia 
humana pierden pie porque se olvidan de que la verdadera cuestión no es de 
inteligencia sino de vida. 

En definitiva, ¿cuál es el autoengaño motivado por los lenguajes de alto 
nivel? El de confundir lo que es un medio que facilita la tarea de programa-
ción con la realidad misma del sistema que es programado. Si esto ocurre con 
lenguajes de programación no es de extrañar que cuando el lenguaje directo 

27

at all grounded in reality” (Bender and Hanna, The AI Con, 22).
28 Armin Nassehi, Muster. Theorie der digitalin Gesellschaft (Bonn: C. H. Beck, 2019), 262. 
Original: “Vielleicht ist es allzu kontraintuitiv, die entscheidende Differenz zwischen Mensch 
und Maschine weniger in den kognitiven Operationen selbst, sondern in ihrem medialen 

29 Nassehi, Muster, 262. Traducción: “Vielleicht ist es schlicht das Leben las Grundlage, das 
die beiden  Maschinen unterscheidet, nicht die Intelligenz“.
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de comunicación con el ordenador es el lenguaje natural, como ocurre en 
los LLMs, el autoengaño del usuario, fruto de la antropomorfización, lleve a 
creer que hay algún tipo de “mente” tras las respuestas que se generan ante 
los prompts que introducimos en ellos. Hay que hacer notar el efecto que tie-
ne para un ser humano comunicarse en lenguaje natural con una máquina, 
en este sentido Mark Coeckelberg y David J. Gunkel consideran que tras el 
derrocamiento de la posición central que ha sufrido el ser humano con las 
revoluciones copernicana, darwiniana y freudiana30, la revolución digital ha 
sustraído al ser humano lo que aún le quedaba como último dominio exclu-
sivo: el lenguaje. Por este motivo nos vamos a centrar a continuación en la 
explicación de los LLMs.

Las redes neuronales y los grandes modelos de lenguaje 
(LLMs)

Redes neuronales sin neuronas

El origen de los LLMs debemos buscarlo en el procesamiento de lenguaje 
natural (NLP, Natural Language Processing). Y para hablar de NLP debe-
mos retroceder hasta Alan Turing. Este, en el mismo artículo que comienza 
lanzando la pregunta “¿Pueden pensar las máquinas?”31, termina pregun-
tándose qué caminos hay que emprender para alcanzar la realización de 
una máquina inteligente. Y se responde al final del artículo marcando dos 
caminos:

Podemos esperar que las máquinas eventualmente compitan con los 
hombres en todos los campos puramente intelectuales. Pero ¿cuáles son 
los mejores para empezar? Incluso esta es una decisión difícil. Mucha 
gente piensa que una actividad muy abstracta, como jugar al ajedrez, 
sería lo mejor. También se puede argumentar que lo mejor es dotar a la 
máquina de los mejores órganos sensoriales posibles y luego enseñar-
le a entender y hablar inglés. Este proceso podría seguir la enseñanza 
normal de un niño: se señalarían y nombrarían las cosas, etc. Repito 

30 Mark Coeckelberg and David J. Gunkel, Comunicative AI. A Critical Introduction to Large 
Language Models (Cambridge: Polity Press, 2025), 2.
31 Alan Turing, “Computing Machinery and Intelligence,” Mind 59, no. 236 (October 1950): 
433. Original: “Can machines think?”.
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de nuevo que no sé cuál es la respuesta correcta, pero creo que ambos 
enfoques deberían intentarse.32

Turing abre dos caminos, el de la inteligencia como una actividad abstracta 
que, según él, tiene su reflejo jugando al ajedrez, y el del lenguaje. El primer 
camino supuso una apuesta por la llamada aproximación simbólica, la de 
una inteligencia concebida como puro razonamiento matemático que en el 
ajedrez tenía el objetivo de vencer a un campeón humano. Esto ocurrió en 
1996 cuando el ordenador Deep Blue de IBM venció al campeón mundial 
de ajedrez Gary Casparov. Sin embargo, el entusiasmo se disipó pronto, al 
mismo tiempo que Deep Blue era desmontado tras el juego, quedó claro que 
el resultado no era lo que muchos habían esperado. Al fin y al cabo, lo que 
Deep Blue hacía no era pensar, sino poner en práctica una gran velocidad de 
cálculo para comprobar todas las posibles jugadas y sus desarrollos. Nada 
había ahí que recordase al pensamiento humano. El segundo camino, el 
del NLP33, es el de conseguir que los ordenadores se puedan comunicar con 
nosotros en lenguaje natural34. La primera dificultad que encontramos para 
conseguirlo es que los ordenadores no “entienden” el lenguaje, recordemos 
lo que comentábamos sobre cómo operan con magnitudes eléctricas imple-
mentando operaciones lógicas con unos y ceros. Esto supone que hay que 
buscar cómo unir la realidad de lo que es un ordenador con la realidad de lo 
que es el lenguaje humano. Y ese punto de unión van a ser algoritmos que 
“traduzcan” el lenguaje humano en información numérica que será mane-
jada por el ordenador. La primera aproximación al problema fue la de la 
IA simbólica, también conocida como “Good-Old-Fashioned AI” (GOFAI), 

32 Turing, “Computing Machinery”, 460. Original: “We may hope that machines will eventually 

chess, would be best. It can also be maintained that it is best to provide the machine with the 
best sense organs that money can buy, and then teach it to understand and speak English. This 
process could follow the normal teaching of a child. Things would be pointed out and named, 
etc. Again I do not know what the right answer is, but I think both approaches should be tried”.
33 David Levy, Robots Unlimited. Life in a Virtual Age (Wellesley–Massachusetts: A K Peters, 

to understand what is to said to them, to be able to conduct sensible conversations and even to 
translate into and out foreign languages” (Levy, Robots Unlimited, 245).
34 Coeckelberg and Gunkel, Comunicative AI, 13.
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consistía en disponer de una base de datos, palabras, etiquetados adecuada-
mente y disponer en el programa de ordenador de las reglas necesarias para 
agruparlas de acuerdo con el lenguaje utilizado35. Esto permitió el desarrollo 
ya desde los años cuarenta del siglo XX de los modelos de lenguaje conocidos 
como “n-gram”36. En este modelo las palabras son clasificadas con un peso 
en función de su frecuencia de aparición en un conjunto de n palabras sobre 
las que se realiza la predicción en base a cálculos que ejecuta el programa. 
Los modelos más simples son los que se encontraban detrás de la escritura 
de texto letra a letra en el teclado numérico de los antiguos teléfonos móvi-
les37. Estos sistemas predictivos sobre n palabras para aumentar su precisión 
debían incrementar n, pero hacerlo siguiendo el sistema clásico de progra-
mación generaba problemas que lo acababa haciendo inviable. Otra aproxi-
mación que hasta ese momento no había tenido grandes éxitos, aunque ya 
estaba presente desde los años cincuenta del siglo XX, va a emprender un 
camino renovado a partir de 2010; el de lo que se ha conocido como modelos 
neuronales del lenguaje38,  una aplicación de las denominadas redes neuro-
nales39. Dos hechos facilitaron ese éxito, la reducción significativa del coste 
del hardware y la amplia disposición en la web de gran número de datos con 
los que entrenar esos modelos. Esto impulsaría el paso a los LLMs y su desa-
rrollo actual. En la base de las redes neuronales se encuentra la pretendida 
simulación de un modelo de neurona, que no es sino un tipo de algoritmo en 
el que se ejecutan funciones matemáticas, conocido como perceptrón40. 

35 Coeckelberg and Gunkel, Comunicative AI, 14-16.
36 En la expresión n-gram expresa el número de palabras (n) sobre las que se hace la 
predicción.
37 Bender and Hanna, The AI Con, 23-28.
38 Bender and Hanna, The AI Con, 25.
39

computation units connected by weighted links. The network is given a vector of input values 
and computes a vector of output values. The computation proceeds by each computational unit 
computing some non-linear function of its input units and passing the resulting value on to 
its output units” (Daniel Jurafsky and James H. Martin, Speech and Language Processing. 
An Introduction to Natural Language Processing, Computational Linguistics, and Speech 
Recognition (Upper saddle River – New Jersey: Prentice-Hall, 2000), 268-269.
40

Ciencia 76, no. 1 (enero-marzo 2025): 70-71. 
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Como podemos ver en la figura 1, el nombre de neurona o red neuronal puede 
llevarnos al autoengaño de asimilarlas con las verdaderas neuronas biológi-
cas. Aquí nos encontramos ante unas fórmulas matemáticas operadas en un 
ordenador. Para Bender y Hanna estamos ante la perpetuación de una falsa 
equivalencia entre el cerebro humano y lo que no deja de ser una máquina 
de cálculo de gran capacidad41, que tiene su punto de origen en los percep-
trones, que se encuentran en su base y a su vez se inspiraron vagamente, 
para su desarrollo en los años cuarenta del siglo XX, en el funcionamiento 
de las neuronas42. De modo que los modelos neuronales del lenguaje, y en 
general las redes neuronales, ni contienen neuronas ni su funcionamiento 
es equiparable al del cerebro. Julian Nida-Rümelin y Nathalie Weidenfeld lo 
afirman con rotundidad:

El término ‘redes neuronales’ es engañoso en dos aspectos. En primer 
lugar, estas redes no constan de neuronas, sino de unidades transmi-
soras, y, en segundo lugar, estas redes solo se asemejan, en el mejor de 
los casos, a la inmensa complejidad y plasticidad del cerebro humano43.

41 Bender and Hanna, The AI Con, 13.
42 Bender and Hanna, The AI Con, 25.
43 Nida-Rümelin und Weidenfeld, Digitaler Humanismus, 113. Original: “Der Ausdruck‚ 
neuronale Netze‘ ist dabai in dopelter Hinsicht irreführend. Erstens bestehen diese Netze nicht 
aus Neuronen, sondern aus Leiterstrukturen, und zweitens ähneln diese Netze allenfalls sehr 
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Desde ahí podemos fundamentar una afirmación central: la IA no piensa. 
Los mismos autores que acabamos de comentar dedican en su propuesta de 
humanismo digital un capítulo a afirmar que las llamadas inteligencias arti-
ficiales no se pueden equiparar en ningún caso al pensamiento humano44: 
“Los ordenadores y los humanos no piensan de la misma manera. O, para ser 
más precisos: un ordenador no piensa en absoluto como nosotros”45. Para 
ellos toda la realidad de la IA en su relación con el pensamiento humano se 
reduce a la categoría de simulación, porque los sistemas de software funcio-
nan de acuerdo con un algoritmo mientras que los seres humanos no46. Una 
filosofía realista conduce a una interpretación mecanicista del ordenador 
que queda reducido a lo que es, una secuencia de estados eléctricos en una 
máquina.47 Es lo que Joseph Weizenbaum expresaba al explicar su programa 
Eliza: 

Pero una vez que un programa en particular es desenmascarado, una vez que 
su funcionamiento interno es explicado en un lenguaje suficientemente claro 
como para inducir la comprensión, su magia se desvanece; se revela como 
una mera colección de procedimientos, cada uno perfectamente compren-
sible. El observador se dice a sí mismo: “Yo podría haber escrito eso”. Con 
ese pensamiento traslada el programa en cuestión del estante marcado como 
“inteligente”, a aquel reservado para curiosidades, listo para ser discutido 
solo con personas menos ilustradas que él.48

entferntder immensen Komplexität un Plastizität des menschlichen Gehirns”.
44 “Warum KIs nicht denken können” es como titulan un capítulo de su libro dedicado a la 
defensa de un humanismo digital: Julian Nida-Rümelin und Nathalie Weidenfeld, Digitaler 
Humanismus. Eine Ethik für das Zeitalter der Künstlichen Intelligenz (München: Piper, 2018), 
108-119. 
45 Nida-Rümelin und Weidenfeld, Digitaler Humanismus, 109. Original: “Computer und 
Menschen denken nicht auf die gleige Weise. Oder, um es zu präzisieren: Ein Computer denkt 
in unserem Sinne überhaupt nicht”.
46 “Roboter und Softwaresysteme funktionieren nach einem Algorithmus, Menschen night. 
Darin liegt einer ihrer zentralen Unterschiede begründet” (Nida-Rümelin und Weidenfeld, 
Digitaler Humanismus, 111). Traducción: “Los robots y los sistemas de software funcionan de 
acuerdo con un algoritmo, los seres humanos no. Esta es una de las principales diferencias”.
47 Nida-Rümelin und Weidenfeld, Digitaler Humanismus, 117-118.
48 Joseph Weizenbaum, “ELIZA–A Computer Program For the Study of Natural Language. 
Communication Between Man And Machine”, Communications of the ACM 9, no. 1 (January 
1966): 36-45, https://dl.acm.org/doi/10.1145/365153.365168. Original: “But once a particular 
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Los grandes modelos de lenguaje

El modo de funcionamiento de los grandes modelos de lenguaje es el desa-
rrollo de una representación probabilística de una lengua en el que se va 
prediciendo la palabra que viene a continuación49, dadas unas determinadas 
palabras anteriores a través de una ponderación que da más peso a aquellas 
que tienen más probabilidad de ser la siguiente según los datos con los que 
ha sido entrenado el modelo. Al aplicar las redes neuronales se evita el pro-
blema de la programación clásica que requeriría un tamaño inmanejable. 
De este modo, convirtiendo las palabras en vectores los LLMs, partiendo del 
prompt podrán hacer todo el proceso necesario para a su vez generar una 
nueva secuencia de palabras en base a probabilidad y estadística. Por eso 
Coeckelberg y Gunkel pueden hacer una afirmación que es fundamental para 
nuestro propósito: “Dado que el LLM simplemente une palabras siguiendo 
probabilidades estadísticas, no conoce este hecho, al menos no en ningún 
sentido de “conocer” tal como es aplicado a los seres humanos”50. Ese unir 
simplemente palabras siguiendo probabilidades estadísticas nos lleva al cen-
tro del artículo: la no inteligencia de estos sistemas, aunque sean conocidos 
bajo la etiqueta de IA. Sin embargo, lo que hemos denominado el autoenga-
ño de la antropomorfización nos va a llevar a la facilidad con la que podemos 
acabar atrapados en la ilusión de estar “hablando” con un “alguien” tras ese 
texto generado. Este riesgo, que hemos visto fue ya detectado en 1964 por 
Joseph Weizenbaum al desarrollar el programa Eliza, ha sido objeto de estu-
dio dentro del campo de las interacciones entre seres humanos y ordenadores 
(Human Computer Interaction, HCI). Un campo que recibió el impulso en 
1996 de Byron Reeves y Clifford Nass cuando en su estudio plantearon cómo 
el considerar persona a aquello que interactúa con nosotros, y tratarlo como 
tal, es un proceso automático fruto de nuestro desarrollo evolutivo, porque 
para ellos todo nuestro desarrollo tecnológico no puede obviar el cómo fun-

to induce understanding, its magic crumbles away; it stands revealed as a mere collection of 
procedures, each quite comprehensible. The observer says to himself ‘I could have written that’. 
With that thought he moves the program in question from the shelf marked ‘intelligent’, to that 

49 Coeckelberg and Gunkel, Comunicative AI, 15-16.
50 Coeckelberg and Gunkel, Comunicative AI, 22. Original: “Since the LLM is just stringing 
words together in a way that follows statistical probabilities, it does not know this fact – at least 
not in any sense of “knowing” as applied to humans”.
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cionan nuestros viejos cerebros51. En la misma línea ya en el año 2000 Daniel 
Jurafsky y James H. Martin plantearon cómo los seres humanos tienen la 
tendencia a actuar ante los ordenadores como si estos fueran personas:

Independientemente de lo que las personas crean o sepan sobre el fun-
cionamiento interno de los ordenadores, hablan de ellos e interactúan 
con ellos como entidades sociales. Las personas se comportan con ellos 
como si fueran personas, son educadas con ellos, los tratan como miem-
bros de un equipo y esperan, entre otras cosas, que los ordenadores 
puedan comprender sus necesidades.52

Y cuando en ese ordenador con el que interactuamos nos encontramos con 
el lenguaje natural de un LLMs la ilusión es completa. Para darnos cuenta 
de la realidad de lo que ocurre con estos LLMs podemos volver la mirada al 
trabajo de Emily Bender y lo que ella, junto a otros colaboradores, denomina 
loros estocásticos53: 

51 Byron Reeves y Clifford Nass, The Media Equation. How People Treat Computers, 
Television, and New Media Like Real People and Places (Cambridge: CSLI, 1996), 12. En 
1944 Fritz Heider y Mary-Ann Simmel realizaron un experimento para demostrar como un 

en esos movimientos diversas motivaciones: miedo, necesidad, lucha, huida.  Acceso el 22 de 
noviembre de 2025, http://www.youtube.com/watch?v=n9TWwG4SFWQ. 
52 Daniel Jurafsky and James H. Martin, Speech and Language Processing. An Introduction 
to Natural Language Processing, Computational Linguistics, and Speech Recognition (Upper 
Saddle River – New Jersey: Prentice Hall, 2000), 8-9. Original: “Regardless of what people 
believe or know about the inner workings of computers, they talk about them and interact with 
them as social entities. People act toward computers as if they were people, they are polite to 
them, treat them as team members, and expect among other things that computers should be 
able to understand their needs”.
53 Stochastic Parrots, la encontramos en el 
artículo: Emily M. Bender, Timnit Gebru, Angelina McMillan-Major y Shmargaret Shmitchell, 
“On the Dangers of Stochastic Parrots: Can Language Models Be Too Big?”, FAccT’21: 
Proceedings of the 2021 ACm Conference on Fairness, Accountability, and Transparency 
(March 2021): 610-623. La propia Emily M. Bender en sus presentaciones sobre este tema 
denomina a los LLMs como “Synthetic text extruding machines” (Emily M. Bender, “Synthetic 
text extruding machines: A linguist-eye view on their narrow range of applicability”, University 
of Washington, acceso el 23 de noviembre de 2025, https://faculty.washington.edu/ebender/
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El texto generado por un LM no se basa en la intención comunicativa, 
ningún modelo del mundo, ni ningún modelo del estado mental del 
lector. […] pero tenemos que dar cuenta del hecho de que nuestra per-
cepción del texto en lenguaje natural, independientemente de cómo se 
generó, está mediada por nuestra propia competencia lingüística y nues-
tra predisposición a interpretar los actos comunicativos como portado-
res de significado e intención coherentes, lo hagan o no […]. Al contrario 
de lo que puede parecer cuando observamos su resultado, un LM es un 
sistema para unir aleatoriamente secuencias de formas lingüísticas que 
ha observado en sus amplios datos con los que ha sido entrenado, de 
acuerdo con información probabilística sobre cómo se combinan, pero 
sin ninguna referencia al significado: un loro estocástico.54

Los costes humanos y ambientales de los grandes 
modelos de lenguaje

Trabajo fantasma

Las tecnologías etiquetadas como IA comparten la pretensión de desplazar 
y sustituir el trabajo humano, sin embargo, la realidad es que se apoyan en 
el trabajo de una enorme cantidad de personas que permanecen ocultas. En 
2019 esta realidad fue puesta sobre la mesa por Mary L. Gray y Siddharth 
Suri en su obra Ghost Work. How to Stop Silicon Valley from Building a New 
Global Underclass55. ¿A qué denominan estos autores trabajo fantasma? A 
los trabajadores que hacen posible el funcionamiento de muchas aplicacio-

papers/Linguist-eye-view.pdf. Las expresiones conjuntas de máquinas extrusoras de texto 
sintético y la de loros estocásticos expresan para Bender lo que verdaderamente son los LLMs.
54 Bender, Gebru, McMillan-Major y Shmitchell, “Stochastic Parrots”, 616-617. Original: “Text 
generated by an LM is not grounded in communicative intent, any model of the world, or any 
model of the reader’s state of mind. […] but we have to account for the fact that our perception 
of natural language text, regardless of how it was generated, is mediated by our own linguistic 
competence and our predisposition to interpret communicative acts as conveying coherent 
meaning and intent, whether or not they do […]. Contrary to how it may seem when we observe 
its output, an LM is a system for haphazardly stitching together sequences of linguistic forms 
it has observed in its vast training data, according to probabilistic information about how they 
combine, but without any reference to meaning: a stochastic parrot”.
55 Mary L. Gray and Siddharth Suri, Ghost Work. How to Stop Silicon Valley from Building a 
New Global Underclass
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nes, sitios web y sistemas de inteligencia sin ser vistos, incluso consciente-
mente mantenidos en la sombra56. Basado en el trabajo online bajo demanda 
de millones de trabajadores, en diferentes partes del mundo, que realizan 
tareas sin las cuales buen número de funciones y aplicaciones que damos 
por sentadas no podrían ser llevadas a cabo. Estos autores citan, entre otros, 
el ejemplo del reconocimiento facial de Uber a sus conductores, cuando el 
algoritmo tiene dificultades con una identificación va a ser una persona en 
algún lugar del mundo la que en cuestión de segundos compare la imagen 
del conductor actual con la registrada en Uber, y dé una respuesta de la que 
depende el trabajo del conductor57. Pero este trabajo fantasma se realiza en 
unas condiciones que los autores denominan crueldad algorítmica58, por las 
condiciones de inseguridad y explotación que ellos descubren tras ese tipo de 
trabajo online bajo demanda.

Los LLMs no son una excepción en cuanto al denominado trabajo fantasma 
o, como Bender y Hanna prefieren decir, trabajo oculto. Un ejemplo es Ope-
nAI contratando trabajadores keniatas, a menos de dos dólares al día59, para 
la revisión y clasificación de contenidos para entrenar a sus modelos de len-
guaje. Para Karen Hao el éxito de la IA generativa ha ido de la mano con una 
explotación laboral a gran escala60, ella afirma que esto es algo en común con 
los grandes imperios, cuya rápida acumulación de riqueza se basaría según 
Hao en pagar muy poco, e incluso nada, a una amplia mano de obra sobre la 
que se asienta. Pone de ejemplo a Venezuela de cómo las empresas de trabajo 
bajo demanda online buscan lugares en crisis económica donde resulte cada 
vez más barato el trabajo. Venezuela es un caso especialmente significativo 
para Hao, porque aunque las grandes compañías suelen buscar países donde 
el inglés sea al menos una de las lenguas, tal como ocurre en Kenia, Filipinas 
o India; la desesperación de muchos trabajadores venezolanos con buena 
formación les llevaba a trabajar por ínfimas cantidades de dinero, permitien-

56

systems can be hard to see – in fact, it’s often intentionally hidden” (Gray and Suri, Ghost Work, 
ix).
57 Gray and Suri, Ghost Work, xv-xvi.
58 Gray and Suri, Ghost Work, xxx.
59 Bender and Hanna, The AI Con, 58-64.
60 “Wide-scale labor exploitation” (Hao, Empire of AI, 194).
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do a las compañías que los contrataban ampliar sus beneficios61. En opinión 
de Hao los criterios para la búsqueda de estos trabajadores serían: un eleva-
do porcentaje de población con un buen nivel educativo y buena conexión a 
Internet, pero lo suficientemente pobres como para trabajar por muy poco 
dinero62. 

El coste ambiental 

Las compañías de IA generativa necesitan una constante inyección de capi-
tal, de miles de millones de dólares que les permitan mantenerse en marcha; 
a la vez que un incremento en el consumo de recursos, como muestra la 
imparable expansión de los centros de datos y de consumo de energía. Esto 
último, el consumo de energía ha llevado a recurrir a la energía nuclear por 
parte de Amazon, Google y Microsoft para alimentar centros de datos63.

En junio de 2019 Emma Strubell, Ananya Ganesh y Andrew McCallum publi-
caron el artículo titulado “Energy and Policy Considerations for Deep Lear-
ning in NLP”64, en el que presentaban sus estimaciones sobre el creciente 
consumo de energía de los LLMs. Este artículo y el de Emily Bender y Timnit 
Gebru ya citado, “Stochastic Parrots”, fueron respondidos por las compañías 
implicadas con el cuestionamiento de los cálculos realizados. Karen Hao 
comenta cómo por parte de Google se respondió a través de Jeff Dean, quien 
propuso a Emma Strubell, coautora del artículo original, colaborar con un 
equipo de Google para mostrar cuál era su verdadera huella de carbón. Stru-

61 Hao, Empire of AI, 195-197.
62 Hao, Empire of AI, 203.
63 João da Silva, “Google turns to nuclear to power AI data centres”, BBC, acceso el 22 de 
noviembre de 2025, https://www.bbc.com/news/articles/c748gn94k95o. “Hungry for Energy 
Amazon, Google, and Microsoft Turn to Nuclear Power”, The New York Times, acceso el 22 de 
noviembre de 2025, https://www.nytimes.com/2024/10/16/business/energy-environment/
amazon-google-microsoft-nuclear-energy.html. “Amazon’s $20B Nuclear-Powered Data 
Center Initiative in Pennsylvania”, DATACENTERS.COM, acceso el 22 de noviembre de 
2025, https://www.datacenters.com/news/amazon-s-20b-nuclear-powered-data-center-
initiative-in-pennsylvania.
64 Emma Strubell, Ananya Ganesh, and Andrew McCallum, “Energy and Policy Considerations 
for Deep Learning in NLP”, Proceedings of the 57th Annual Meeting of the Association for 
Computational Linguistics (June 2019): 3645-3650.
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bell declinó su participación65. El resultado fue un artículo encabezado Dave 
Patterson titulado “The Carbon Footprint of Machine Learning Training Will 
Plateau, Then Shrink”66.

La trampa del lenguaje que hemos comentado anteriormente tiene aquí 
también su reflejo cuando nos olvidamos de que tras expresiones como “la 
nube”, lo que se encuentra son instalaciones de ordenadores, centros de 
datos, que Bender y Hanna describen como “ordenadores hambrientos de 
energía”67. Estos autores estiman el consumo global de estos centros de datos 
para 2034 en 1.580 Tw (1.580.000.000.000.000 w), el mismo consumo que 
un país como India.

El sociólogo Armin Nassehi ha desarrollado lo que él denomina la primera 
teoría social de la sociedad digital68, remarcando que no es equivalente a lo 
que se plantea como una teoría de la digitalización69 cuyo eje central radica 
en que la cuestión de la digitalización es el de cómo la sociedad va adoptando 
la tecnología. Su perspectiva es diferente, para él “El problema de referencia 
de la digitalización se sitúa en la estructura misma de la sociedad”.70 Por 
eso comienza su estudio afirmando que la sociedad actual no es digital por 
haber adoptado la tecnología digital, sino que es ella misma digital antes 
de haber adoptado la tecnología, siendo esta una consecuencia de la propia 
digitalización de la sociedad: “La sociedad moderna siempre ha sido digital, 

65 Hao, Empire of AI, 170-173.
66 David Patterson, Joseph Gonzalez, Urs Hölzle, Quoc Hung Le, Chen Liang, Lluis-
Miquel Munguia,  “The Carbon Footprint of Machine Learning Training Will Plateau, Then 
Shrink”, TechRxiv, 2022, acceso el 22 de noviembre de 2025, https://doi.org/10.36227/
techrxiv.19139645.v2.

67 Bender and Hanna, The AI Con, 157. Original: “power-hungry computers”.
68 “Nichts weniger ist das Programm, alsdie erste Gesellschaftstheorie der digitalenGesellschaft 
vorzulegen“  (Nassehi, Muster, 26). Traducción: “El plan es nada menos que presentar la 
primera teoría social de la sociedad digital”.
69 Él mismo plantea como aquí se distancia de estudios como los de Sherry Turkle y Shoshana 
Zuboff (Nassehi, Muster, 12-15).
70 Nassehi, Muster, 318. Original: “Das Bezugsproblem der Digitalisierung ist in der 
Gesellschaftsstruktur selbts lokalisiert“.
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y por tanto, la técnica digital es, después de todo, solo la consecuencia lógica 
de una sociedad que es digital en su misma estructura fundamental”.71 Esta 
idea es compartida por otros autores, el mismo Weizebaum planteaba que la 
transformación del mundo a la medida del ordenador es algo que comenzó 
mucho antes de que los propios ordenadores existiesen, siendo estos fruto 
de esa mentalidad que ha ido redefiniendo al ser humano y a la sociedad, y 
que al dar a luz al ordenador ha acelerado ese mismo proceso en una retroali-
mentación continua72. También el filósofo Daniel Innerarity se manifiesta de 
un modo similar73. Y lo hace llevando la IA al lugar de consecuencia de todo 
ese proceso de digitalización anterior a las propias tecnologías digitales, en 
su opinión “la inteligencia artificial parece llamada a ser la lógica de legiti-
mación de los gobiernos y de las sociedades digitales”74.

Conclusión

El término IA es una etiqueta tras la cual se agrupan diferentes tecnologías. 
Una etiqueta que les confiere un halo poderoso y mitológico. La esencia de 
ese mito no es sino el de considerarla realmente inteligente y estar en camino 
de igualar primero y superar después a la inteligencia humana, en el fondo 
al mismo ser humano75. Un mito que permite mantener siempre la tensión 
hacia un futuro que desvía nuestra mirada de los retos del presente. Ya en 
1965 Herbert Simon predijo que en 1985 los ordenadores serían capaces de 
ejecutar cualquier tarea que realizase un ser humano. Poco más tarde, en 
1967, Marvin Minsky predijo que en el plazo de una generación se alcanza-
rían las metas principales de la IA76. Este tipo de profecías incumplidas se 

71 Nassehi, Muster, 11. La cursiva pertenece al original. Original: “Die gesellschaftliche 
Moderne immer schon digital war, dass die Digitaltechnik also letzlich nur die logische 
Konsequenz eimer in ihrer Grundstruktur digital gebauten Gesellschaft ist“.
72 Weizenbaum, Computer Power, ix.
73 Innerarity, Una teoría crítica, 17-24. En este caso desde la perspectiva de la digitalización 
como paso siguiente al sistema burocrático de los estados.
74 Innerarity, Una teoría crítica, 20.
75

general que se sitúe al nivel del ser humano y posteriormente de una superinteligencia que la 
supere: Erik J. Larson, 
Way We Do (Cambridge – London: The Belknap Press of Harvard University Press, 2021), 1.
76 Philip Brey, “Hubert Dreyfus: Humans versus Computers”, in American Philosophy of 
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han seguido sucediendo y están presentes en la actualidad, desde las de Elon 
Musk con la llegada inminente de los coches autónomos77, hasta las del CEO 
de OpenAI Sam Altman en torno al futuro de la IA, tal como que un niño 
nacido hoy nunca será más inteligente que la IA78, o que en el año 2030 o 
antes superará la IA a la humana79. Esto lo ha expresado Jenna Burrell del 
siguiente modo:

Dicen que “el poder reside en la máquina”. Nos están distrayendo de la enor-
me riqueza y poder que están ganando con el auge de la IA, y del hecho de 
que no tiene por qué ser así. Les gustaría pasar por alto el verdadero trabajo 
de hoy, el afrontar los desafíos y lidiar con las posibilidades que moldearán 
el mundo que está por venir. En cambio, nos piden que miremos hacia el 
futuro, pero olvidan que el futuro nos pertenece a todos.80

Jenna Burrell lo plantea con claridad, esas profecías nos distraen de lo que 
realmente es la IA y lo que está en juego con el poder que se está acumulando 
en torno a los grandes desarrollos tecnológicos de nuestro mundo. Y mien-

Technology, ed. Hans Achterhuis (Bloomington-IN: Indiana University Press, 2001), 37-38.
77 “Here are Elon Musk’s wildest predictions about Tesla’s self-driving cars”, The Verge, 
accessed November 22, 2025, https://www.theverge.com/2019/4/22/18510828/tesla-elon-
musk-autonomy-day-investor-comments-self-driving-cars-predictions.

78 “Sam Altman makes chilling AI prediction: ‘A child born today will never know any 
other world,’ offers parenting advice for the new age”, The Economic Times, accessed 
November 22, 2025, https://economictimes.indiatimes.com/magazines/panache/sam-
altman-makes-chilling-ai-prediction-a-child-born-today-will-never-know-any-other-
world-offers-parenting-advice-for-the-new-age/articleshow/123239246.cms?utm_

79 “Sam Altman predicts AI will surpass human intelligence by 2030”, Business Insider, 
accessed November 22, 2025, https://www.businessinsider.com/sam-altman-predicts-ai-
agi-surpass-human-intelligence-2030-2025-9.

80

Tech Policy Press, (June 2023) accessed November 22, 2025, https://www.techpolicy.press/
 Original: “They are 

saying “the power resides in the machine.” They are distracting us from the enormous amount of 
wealth and power they stand to gain from the rise of AI — and from the fact that it doesn’t have 
to be this way. They would like to skip past today’s real work, that of tackling the challenges and 
wrestling with the possibilities that will shape the world to come. Instead, they ask us to look to 
the future — but they forget that the future belongs to us all”.
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tras prometen resolver en el futuro todos los problemas, quedan oscurecidos 
los que ya hoy se crean con esas tecnologías, como los que hemos visto del 
coste humano y ambiental. A esta labor de distracción no son ajenos algunos 
de los planteamientos éticos que surgen en torno a la IA, son aquellos que 
caen en la utilización interesada de la ética, en un ethics washing que Daniel 
Innerarity explica así:

Ese lavado de cara ético forma parte del problema, porque apela a un uso 
que deja todo como estaba, que hace depender el sentido de la tecnología del 
modo en que es utilizada, como si no hubiera un condicionamiento estructu-
ral, y que parece desconocer la complejidad tecnológica.81

Esa clave de centrar la reflexión ética en el uso como forma de no abordar 
los verdaderos desafíos éticos de la IA, pertenece a la pretensión de una 
neutralidad de la técnica que no existe. Las tecnologías que desarrollamos 
son fruto de decisiones humanas, no realidades inevitables, que en su misma 
concepción y desarrollo ya han de verse sometidas al escrutinio ético de todo 
lo humano. Hemos visto el coste humano y ambiental del desarrollo de algu-
nas tecnologías. No podemos solamente quedarnos con el resultado y pensar 
en cuál es su uso adecuado. La pregunta debe englobar también su propia 
concepción y desarrollo. Quedarnos en el uso de una determinada tecnología 
es aceptar como inevitable su existencia.

La IA no es inteligente, no desarrollará conciencia ni autonomía respecto al 
ser humano. La IA es una tecnología desarrollada por el ser humano, que 
siguiendo a Arvind Narayanan y Sayash Kapoor, podemos denominar como 
normal82. No porque no tenga y vaya a tener un gran impacto en la sociedad, 
sino porque hay que desmitificarla, liberarla de la tendencia a considerarla 
cualitativamente distinta, incluso autónoma o, como algunos han llegado a 
considerarla, un riesgo existencial para la humanidad. El riesgo existencial 
para la humanidad no estará en la IA sino en quienes la controlen, que siem-
pre serán humanos.

81 Daniel Innerarity, Una teoría crítica de la inteligencia  (Barcelona: Galaxia 
Gutenberg, 2025), 31.
82 Arvind Narayanan and Sayash Kapoor, “AI as Normal Technology. An alternative to the 
vision of AI as a potential superintelligence” Knight First Amendment Institute at Columbia 
University, April 15, 2025, https://knightcolumbia.org/content/ai-as-normal-technology.
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Resumen

El documento analiza la fe cristiana en la era digital como una transformación 
cultural que afecta no solo a los medios, sino también a la comprensión de la 
realidad, del conocimiento y de las relaciones humanas. Desde un marco teo-
lógico, propone discernir la técnica a la luz de la Biblia (creación como don y 
responsabilidad; Babel como advertencia contra la absolutización del poder 
humano), del Magisterio (Inter Mirifica, Communio et Progressio, Benedic-
to XVI y Francisco) y de la Doctrina Social de la Iglesia (dignidad humana, 
bien común, solidaridad y subsidiariedad). Expone desafíos clave: identidad 
fragmentada en redes, economía de la atención y manipulación algorítmica, 
posverdad y fake news, hiperconexión que genera soledad y dificultad para 
el silencio contemplativo, e idolatría tecnológica ligada al transhumanismo. 
A la vez, destaca oportunidades: el “continente digital” como nuevo areópago 
misionero, catequesis y formación online, apoyo comunitario en red sin sus-
tituir lo sacramental, y uso de IA para investigación y enseñanza teológica. 
Concluye con criterios pastorales: centralidad de la persona, servicio a la 
verdad, sobriedad digital, formación de agentes y sinodalidad digital.

1 Nota editorial / Declaración de uso de IA generativa: este texto base ha sido 
elaborado con apoyo de IA generativa, mediante iteraciones de preguntas y solicitudes de 
aclaración efectuadas por Manuel Fandos.
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Abstract

The document analyzes the Christian faith in the digital age as a cultural 
transformation that affects not only the media, but also the understanding 
of reality, knowledge, and human relationships. From a theological fra-
mework, it proposes discerning technology in light of the Bible (creation as 
a gift and responsibility; Babel as a warning against the absolutization of 
human power), the Magisterium (Inter Mirifica, Communio et Progressio, 
Benedict XVI, and Francis), and the Social Doctrine of the Church (human 
dignity, common good, solidarity, and subsidiarity). It outlines key challen-
ges: fragmented identity in networks, the attention economy and algorithmic 
manipulation, post-truth and fake news, hyperconnection that generates 
loneliness and difficulty in contemplative silence, and technological idolatry 
linked to transhumanism. At the same time, it highlights opportunities: the 
“digital continent” as a new missionary Areopagus, online catechesis and for-
mation, networked community support without replacing the sacramental, 
and the use of AI for theological research and teaching. It concludes with 
pastoral criteria: the centrality of the person, service to the truth, digital 
sobriety, formation of agents, and digital synodality.

Key words: Theological discernment; digital culture; social doctrine of the 
Church; digital evangelization; digital sobriety
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Introducción

Las revoluciones en los medios de comunicación han marcado profunda-
mente la historia de la Iglesia. La invención de la imprenta en el siglo XV 
permitió una difusión sin precedentes de la Sagrada Escritura y de la litera-
tura teológica; la radio y la televisión en el siglo XX abrieron nuevos horizon-
tes para la evangelización. En el siglo XXI, la digitalización constituye una 
transformación cultural aún más profunda, pues no se limita a introducir 
nuevas herramientas de comunicación, sino que afecta a la manera misma de 
comprender la realidad, el conocimiento y las relaciones humanas.

Marshall McLuhan, pionero en el análisis de los medios de comunicación, 
señaló con razón que “the medium is the message”: el medio condiciona 
el modo de pensar y de vivir el contenido transmitido2. En este sentido, la 
cultura digital no es solo un nuevo “espacio” donde la Iglesia debe estar pre-
sente, sino un entorno cultural que exige un discernimiento teológico para 
comprender sus implicaciones sobre la fe.

El Concilio Vaticano II anticipó esta sensibilidad cuando declaró en la cons-
titución pastoral Gaudium et Spes:

“Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los 
hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuan-
tos sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias 
de los discípulos de Cristo”3.

En esas alegrías y angustias se incluye hoy la experiencia digital, con sus 
posibilidades de encuentro y conocimiento, pero también con sus riesgos de 
fragmentación, aislamiento y manipulación.

Este artículo tiene como objetivo ofrecer un marco de discernimiento teoló-
gico y pastoral sobre la fe cristiana en la era digital. El itinerario propuesto 
se desarrollará en cuatro pasos: en primer lugar, se presentarán los funda-
mentos teológicos que permiten una aproximación crítica y esperanzada al 
fenómeno digital; en segundo lugar, se describirán los principales desafíos 

2 Marshall McLuhan, Understanding Media: The Extensions of Man (Nueva York: McGraw-
Hill, 1964), 7.
3 Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes, n. 1
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que plantea la cultura tecnológica a la fe; en tercer lugar, se expondrán las 
oportunidades que la era digital abre para la evangelización y la vida eclesial; 
y, finalmente, se propondrán algunos criterios pastorales y espirituales para 
un uso cristiano de las tecnologías.

Fundamentos teológicos para el discernimiento de la era 
digital

La visión bíblica de la técnica

La Biblia ofrece una visión equilibrada de la técnica como don y tarea con-
fiados al ser humano. En el relato de la creación se afirma que Dios creó al 
hombre y a la mujer “a su imagen y semejanza” y les confió el mandato de 
“dominar la tierra” (Gn 1,26–28). La técnica aparece así como una partici-
pación en la creatividad divina, orientada al cultivo y cuidado de la creación. 
Sin embargo, este poder no es absoluto, sino que se ejerce en responsabilidad 
ante Dios y en relación con el prójimo.

El relato de la Torre de Babel (Gn 11,1–9) constituye un contrapunto: la 
técnica utilizada para “construir una ciudad y una torre cuya cúspide llegue 
hasta el cielo” manifiesta el riesgo de absolutizar el poder humano y de olvi-
dar la dependencia radical de Dios. La dispersión de las lenguas simboliza las 
consecuencias de una técnica desvinculada de la comunión y de la verdad.

El discernimiento de la Iglesia

A lo largo de su historia, la Iglesia ha reflexionado sobre el papel de la técnica 
y de los medios de comunicación. El decreto conciliar Inter Mirifica (1963) 
fue el primer documento magisterial dedicado explícitamente a este ámbito, 
reconociendo tanto el potencial positivo como los riesgos de los medios de 
comunicación social4. Posteriormente, la instrucción pastoral Communio et 
Progressio (1971) insistió en la necesidad de que los medios se orienten al 
bien común y a la promoción de la verdad5.

4 Concilio Vaticano II, , n. 2
5 Communio et Progressio, n. 11
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Más recientemente, el magisterio de Benedicto XVI y del papa Francisco ha 
subrayado la ambivalencia de la era digital. Benedicto XVI advirtió contra la 
tentación de un “optimismo tecnológico” que olvida las dimensiones éticas 
y espirituales de la comunicación6, mientras que Francisco ha insistido en 
que la red puede ser un espacio de encuentro y solidaridad, pero también un 
lugar de aislamiento, manipulación y violencia7.

Principios de la Doctrina Social de la Iglesia

El discernimiento teológico de la cultura digital puede fundamentarse en los 
principios clásicos de la Doctrina Social de la Iglesia:

• La dignidad humana: la persona, creada a imagen de Dios, no puede 
reducirse a un dato, un perfil o un número en un algoritmo.

• El bien común: las tecnologías deben estar al servicio de todos, redu-
ciendo las brechas digitales entre ricos y pobres, entre el Norte y el Sur 
global.

• La solidaridad: la interconexión digital debe fomentar relaciones 
auténticas de fraternidad y no meras interacciones superficiales.

• La subsidiariedad: el poder concentrado en las grandes corporaciones 
tecnológicas requiere ser regulado para garantizar la libertad de los 
usuarios y la pluralidad cultural.

El Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia señala que la técnica es un 
producto del genio humano, pero advierte contra el riesgo de la “mentalidad 
tecnocrática” que convierte la técnica en un fin en sí misma8. Esta advertencia 
resulta particularmente pertinente en la era digital, donde la fascinación por 
la innovación puede eclipsar la pregunta por el sentido y los fines últimos.

6 Benedicto XVI, “Mensaje para la 43ª Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales,” 
2009
7 Francisco, “Mensaje para la 53ª Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales,” 2019
8 Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia (Madrid: 
BAC, 2005), nn. 456–465
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La antropología cristiana frente a la cultura digital

El fundamento último de este discernimiento se encuentra en la visión cris-
tiana de la persona humana. Según Gaudium et Spes: “El hombre no puede 
encontrar su propia plenitud si no es en la entrega sincera de sí mismo a los 
demás”9.

La persona es un ser relacional, llamado a la comunión con Dios y con los 
demás. La técnica, incluida la digital, solo encuentra su legitimidad en la 
medida en que sirve a esta vocación relacional. Cuando, en cambio, fomenta 
el aislamiento, la autoexplotación o la manipulación, se convierte en obstá-
culo para la realización plena de la persona.

Romano Guardini, en su obra El poder: un intento de orientación, anticipó 
ya a mediados del siglo XX la necesidad de una “ética de la técnica”, subra-
yando que el dominio técnico debe estar siempre subordinado a la dignidad 
humana y al bien común10. Este principio sigue siendo hoy un punto de par-
tida imprescindible para la reflexión teológica sobre la cultura digital.

La cultura digital como desafío para la fe

La era digital no constituye únicamente un conjunto de herramientas útiles 
para la comunicación; configura un auténtico entorno cultural que influye 
en la manera en que los individuos piensan, se relacionan y viven su fe. Los 
desafíos que plantea son múltiples y afectan a la antropología, la ética, la vida 
espiritual y la teología.

La antropología digital: identidad fragmentada y “yo 
líquido”

Uno de los fenómenos más significativos de la cultura digital es la trans-
formación de la identidad. Las redes sociales permiten al usuario construir 
una imagen pública mediante perfiles, fotografías y narrativas seleccionadas. 
Sin embargo, esta presentación no siempre coincide con la vida real, lo que 
genera una brecha entre la identidad online y la identidad offline.

9 Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes, n. 24
10 Romano Guardini, El poder: un intento de orientación (Madrid: Guadarrama, 1963), 21–35
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Sherry Turkle, psicóloga del MIT, ha descrito este fenómeno como una 
“segunda vida” digital, donde los sujetos se presentan de manera fragmenta-
da y multiplicada11. En su investigación, Turkle subraya que la red ofrece la 
ilusión de compañía sin las exigencias de la intimidad real12. Esta dinámica 
puede derivar en un debilitamiento del yo y en dificultades para establecer 
relaciones auténticas.

Zygmunt Bauman, por su parte, ha caracterizado la modernidad tardía como 
una “sociedad líquida”, donde las identidades son frágiles, flexibles y efíme-
ras13. El mundo digital exacerba esta liquidez, pues promueve la inmediatez, 
la constante actualización del perfil y la búsqueda de validación en el número 
de “me gusta” o seguidores.

Desde la perspectiva cristiana, esta fragmentación contrasta con la visión de 
la persona como unidad integral de cuerpo, alma y espíritu, llamada a una 
identidad estable en Cristo. La antropología digital plantea, por tanto, un 
desafío teológico: ¿cómo anunciar la plenitud de la identidad cristiana en un 
contexto donde el yo se diluye en representaciones cambiantes?

La economía de la atención y la manipulación algorítmica

La llamada economía de la atención constituye otro desafío central. Las 
grandes corporaciones tecnológicas diseñan algoritmos que buscan maximi-
zar el tiempo de permanencia del usuario en la plataforma. Byung-Chul Han 
ha descrito este fenómeno como un “enjambre digital”, caracterizado por la 
dispersión, la hiperestimulación y la falta de profundidad.4 En este contexto, 
la persona se convierte en objeto de explotación a través de sus propios datos 
y clics.

El papa Francisco, en Laudato Si’, ya advertía que “la tecnología tiende a 
absorber todo lo que encuentra a su paso en función de la lógica de la eficien-
cia” (n. 108). Esta dinámica afecta directamente a la libertad del ser humano, 

11 Sherry Turkle, Life on the Screen: Identity in the Age of the Internet (Nueva York: Simon & 
Schuster, 1995)
12 Sherry Turkle, Alone Together: Why We Expect More from Technology and Less from 
Each Other (Nueva York: Basic Books, 2011)
13 Zygmunt Bauman, Liquid Modernity (Cambridge: Polity Press, 2000)



46

ISSN: 1135-0547
Año XXXI - Nº 62 - 2025 / julio-diciembre

Revista Aragonesa de   eología
   Centro Regional de Estudios Teo ógicos de Aragón

e
ooooo óóó

La fe cristiana en la era digital: discernimiento teológico ante los 
desafíos y oportunidades de la cultura tecnológica

DOI: 10.59853/RAT62-2025-0202a

pues la manipulación algorítmica condiciona sus decisiones sin que él lo 
perciba.

El riesgo teológico de esta situación es evidente: la fe, que exige libertad y 
discernimiento, puede verse reducida a un producto más en el mercado de la 
atención, en competencia con miles de estímulos digitales.

Posverdad, fake news y ética de la comunicación

El ecosistema digital ha favorecido la difusión de la posverdad, donde la 
objetividad de los hechos cede ante la manipulación emocional y la repetición 
masiva de narrativas14. El papa Francisco ha denunciado la difusión de “fake 
news” como un fenómeno que “se basa en estereotipos y prejuicios, explota 
emociones fáciles como la ansiedad, el desprecio, la ira y la frustración, y 
difunde información falsa”15.

Este fenómeno no solo afecta a la política o a la economía, sino también a la 
fe. La proliferación de contenidos religiosos en internet —muchos de ellos 
superficiales o doctrinalmente dudosos— obliga a los creyentes a desarrollar 
un espíritu crítico y una formación sólida para discernir la verdad del Evan-
gelio en medio del ruido digital.

La ética de la comunicación, subrayada ya en Inter Mirifica, exige que la 
difusión de mensajes en los medios esté al servicio de la verdad y de la digni-
dad humana16. En la era digital, este principio se convierte en un reto urgente 
para pastores, catequistas y teólogos.

Hiperconexión y soledad espiritual

Paradójicamente, la hiperconexión digital puede desembocar en soledad. 
Jean Twenge ha demostrado que las generaciones más jóvenes, especial-
mente la llamada iGen, son al mismo tiempo las más conectadas y las más 

14 Matthew d’Ancona, Post-Truth: The New War on Truth and How to Fight Back (Londres: 
Ebury Press, 2017)
15 Francisco, “Mensaje para la 52ª Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales,” 2018
16 Concilio Vaticano II, , n. 5
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proclives a experimentar soledad, ansiedad y depresión17. La constante 
comparación con las vidas “ideales” presentadas en las redes sociales genera 
frustración y baja autoestima.

En el ámbito espiritual, esta dispersión dificulta el silencio y la contempla-
ción, condiciones esenciales para la oración cristiana. La experiencia de la 
presencia de Dios, que requiere recogimiento y atención, corre el riesgo de 
diluirse en un flujo incesante de notificaciones.

El papa Benedicto XVI ya advertía en 2011:

“Es necesario que la verdad del Evangelio se haga presente en el espacio 
digital, pero ello requiere también que el cristiano no pierda la capacidad de 
silencio y de contemplación, condiciones para un diálogo auténtico con Dios 
y con los demás”18.

Idolatría tecnológica y transhumanismo

El riesgo más profundo de la cultura digital es la idolatría de la técnica. 
Romano Guardini describió este peligro como el paso de la técnica de ser 
un instrumento en manos del hombre a convertirse en un poder autónomo 
que lo domina19. Hoy, esta tentación se manifiesta en las promesas del tran-
shumanismo, que pretende superar las limitaciones biológicas mediante la 
fusión con la inteligencia artificial y la biotecnología.

Desde la fe cristiana, tales aspiraciones revelan una falsa soteriología: el 
hombre busca salvarse a sí mismo mediante la técnica, olvidando que la ple-
nitud solo se alcanza en Cristo resucitado. La idolatría tecnológica consiste, 
en definitiva, en colocar la esperanza en la máquina en lugar de en Dios.

17 Jean M. Twenge, iGen: Why Today’s Super-Connected Kids Are Growing Up Less 
Rebellious, More Tolerant, Less Happy—and Completely Unprepared for Adulthood (Nueva 
York: Atria Books, 2017)
18 Benedicto XVI, “Mensaje para la 45ª Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales,” 
2011
19 Romano Guardini, El poder: un intento de orientación (Madrid: Guadarrama, 1963), 45–
62
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Oportunidades evangelizadoras de la era digital

Si bien los desafíos de la cultura digital son significativos, no pueden eclipsar 
las oportunidades que ésta ofrece a la Iglesia para anunciar el Evangelio y 
acompañar a las personas en su camino de fe. San Juan Pablo II, en la encí-
clica Redemptoris Missio, habló de los “nuevos areópagos” como ámbitos 
donde la Iglesia está llamada a proclamar la Buena Nueva20. Hoy, el conti-
nente digital constituye uno de esos areópagos privilegiados.

El continente digital como nuevo espacio misionero

La red, lejos de ser un simple instrumento, se ha convertido en un verdadero 
espacio de encuentro y socialización. El papa Francisco lo ha denominado 
un “don de Dios” cuando se utiliza con responsabilidad, capaz de favorecer 
la comunicación, la cooperación y la solidaridad21. En este contexto, internet 
es un nuevo lugar donde la Iglesia puede hacer presente la Palabra de Dios y 
testimoniar el amor de Cristo.

La evangelización digital no consiste únicamente en “trasladar” los conte-
nidos tradicionales a las plataformas, sino en generar una auténtica cultura 
del encuentro en los entornos digitales. Ello requiere creatividad pastoral, 
lenguaje accesible y una presencia coherente de la comunidad cristiana.

Catequesis y formación en entornos digitales

Las plataformas digitales han abierto un horizonte inédito para la catequesis 
y la formación en la fe. Existen experiencias significativas como el YouCat 
Digital, que ofrece contenidos catequéticos interactivos adaptados a los jóve-
nes, o el proyecto Catholic Link, que combina artículos, videos y recursos 
pastorales para la evangelización.

Asimismo, iniciativas como Hallow App —una aplicación de oración guiada 
y meditación cristiana— muestran cómo la tecnología puede favorecer la vida 
espiritual de los creyentes22. En tiempos de pandemia, muchas parroquias y 

20 Juan Pablo II, Redemptoris Missio, n. 37 (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 
1990)
21 Francisco, “Mensaje para la 48ª Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales,” 2014
22 Véase Hallow App, consultado el 9 de septiembre de 2025, https://hallow.com
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comunidades descubrieron la importancia de transmitir la liturgia online y 
de acompañar a los fieles a través de medios digitales.

Estos ejemplos reflejan cómo la cultura digital, lejos de debilitar la fe, puede 
fortalecerla cuando se utiliza con discernimiento pastoral y en fidelidad al 
Magisterio.

Comunidad y comunión en red

La Iglesia, por su naturaleza, es comunión23. En este sentido, las redes socia-
les pueden convertirse en instrumentos para fortalecer la comunión eclesial 
y para crear comunidades de oración, estudio y solidaridad. Numerosos 
grupos de jóvenes, comunidades religiosas y movimientos laicales utilizan 
hoy plataformas digitales para organizar encuentros, compartir recursos y 
sostener la fe.

Sin embargo, es necesario subrayar que la comunidad digital no puede sus-
tituir a la experiencia sacramental y presencial. La participación en la Euca-
ristía y la vida parroquial siguen siendo insustituibles. La red puede ser un 
medio de conexión y preparación, pero no reemplaza la dimensión corpórea 
de la fe.

Inteligencia artificial y teología

El desarrollo de la inteligencia artificial abre también oportunidades para 
la investigación y la enseñanza teológica. Proyectos como la digitalización 
de manuscritos bíblicos y patrísticos —impulsados por instituciones como la 
Biblioteca Vaticana o el Digital Dead Sea Scrolls Project— facilitan el acceso 
a fuentes primarias para investigadores y estudiantes en todo el mundo.

Del mismo modo, herramientas de IA pueden ayudar a organizar biblio-
grafía, analizar textos en lenguas originales y favorecer la divulgación del 
pensamiento cristiano24. Aunque requieren un discernimiento ético y epis-
temológico, estas innovaciones pueden potenciar la misión intelectual de la 
Iglesia en el ámbito académico.

23 Concilio Vaticano II, Lumen Gentium, n. 4
24 Cf. Claire Clivaz y Garrick V. Allen, eds., Digital Humanities in Biblical, Early Jewish and 
Early Christian Studies (Leiden: Brill, 2013)
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El testimonio cristiano en la cultura digital

Más allá de las herramientas y proyectos, la oportunidad más importante que 
ofrece la era digital es la posibilidad de testimoniar la fe en medio de la vida 
cotidiana de millones de personas. Los laicos, en particular, tienen un papel 
crucial como “misioneros digitales”, llamados a encarnar el Evangelio en sus 
interacciones en redes sociales, en el modo de comunicar y en la promoción 
de valores evangélicos en la esfera pública.

El papa Francisco lo ha expresado con claridad:

“La red es una oportunidad para favorecer el encuentro con los demás, pero 
debe estar al servicio de una auténtica cultura del encuentro, que requiere 
escucha, respeto y capacidad de diálogo”25.

Discernimiento pastoral y espiritual

La cultura digital interpela directamente a la praxis pastoral de la Iglesia. No 
basta con reconocer los riesgos y oportunidades de la era digital: es necesario 
un discernimiento comunitario que permita habitar este espacio con fideli-
dad al Evangelio. La tradición cristiana ofrece criterios que pueden iluminar 
este camino, orientando el uso de la tecnología hacia el bien integral de la 
persona y de la comunidad eclesial.

Principios para un uso cristiano de la tecnología

El magisterio reciente ha insistido en que la tecnología debe estar siempre 
al servicio de la persona y del bien común26. En el ámbito pastoral, esto 
significa:

• Centralidad de la persona: evitar que los fieles sean reducidos a “usua-
rios” o “consumidores de contenidos religiosos”. La pastoral digital 
debe respetar la dignidad única de cada creyente.

25 Francisco, “Mensaje para la 53ª Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales,” 2019
26 Benedicto XVI, Caritas in Veritate, n. 70 (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 
2009)
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• Promoción del bien común: fomentar un uso inclusivo de la tecnología, 
garantizando que no se acentúe la brecha digital entre generaciones, 
clases sociales o regiones geográficas.

• Servicio a la verdad: garantizar que los mensajes transmitidos por 
medios digitales se ajusten a la doctrina de la Iglesia, evitando la difu-
sión de interpretaciones parciales o manipuladas.

Estos criterios reflejan el dinamismo propio de la Doctrina Social de la Igle-
sia aplicado al entorno digital, donde la técnica no es neutral, sino portadora 
de una determinada visión antropológica.

La espiritualidad de la sobriedad digital

El uso excesivo de dispositivos y redes sociales ha generado lo que Byung-
Chul Han denomina “sociedad del cansancio”, caracterizada por la autoex-
plotación, la hiperactividad y la falta de descanso interior27. Frente a ello, la 
espiritualidad cristiana propone un camino de sobriedad digital, entendido 
no como rechazo, sino como integración equilibrada.

Prácticas como el “ayuno tecnológico” —ya sea en tiempos litúrgicos como 
la Cuaresma, o en momentos cotidianos de la jornada— pueden ayudar a 
redescubrir el silencio, la contemplación y la escucha de la Palabra de Dios. 
El papa Francisco ha invitado reiteradamente a recuperar “el silencio que 
nos permite escuchar no solo a los demás, sino también la voz del Espíritu”28.

Esta espiritualidad de la sobriedad implica también una pedagogía para los 
jóvenes, que les ayude a no quedar atrapados en la dinámica de la hiperco-
nexión. Las escuelas, las parroquias y las familias tienen un papel clave en 
este proceso educativo.

27 Byung-Chul Han, La sociedad del cansancio (Barcelona: Herder, 2012), 23–40
28 Francisco, Evangelii Gaudium, n. 146 (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 
2013)
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Formación de agentes pastorales en competencias digitales

El discernimiento pastoral requiere también la capacitación de quienes tie-
nen la misión de anunciar el Evangelio. Sacerdotes, religiosos, catequistas y 
laicos comprometidos necesitan una formación que abarque:

• Competencias técnicas básicas: manejo de plataformas digitales, pro-
ducción de contenidos, uso seguro de redes.

• Discernimiento ético: capacidad de evaluar críticamente la informa-
ción, evitar la difusión de bulos y garantizar la protección de datos.

• Dimensión espiritual: saber integrar lo digital en la vida de fe, evitan-
do la superficialidad y favoreciendo la comunión.

Algunas conferencias episcopales ya han ofrecido directrices en este sentido. 
El CELAM, por ejemplo, ha subrayado la importancia de la “presencia pas-
toral en el continente digital” como parte de la misión evangelizadora de la 
Iglesia en América Latina29.

Hacia una sinodalidad digital

El proceso sinodal impulsado por el papa Francisco ofrece un marco privi-
legiado para comprender el discernimiento digital. La sinodalidad implica 
escucha, participación y corresponsabilidad, dimensiones que pueden 
enriquecerse mediante el uso responsable de las tecnologías. Plataformas 
digitales pueden facilitar consultas, diálogos y procesos de discernimiento 
comunitario, siempre que se utilicen con prudencia y apertura al Espíritu 
Santo.

En este sentido, el continente digital no solo es un campo de misión, sino 
también un lugar donde la Iglesia puede experimentar nuevas formas de 
comunión y corresponsabilidad, en fidelidad a su identidad sacramental y 
misionera.

29 Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM), Documento conclusivo de Aparecida 
(Bogotá: CELAM, 2007), n. 486
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Conclusión

La era digital constituye uno de los cambios culturales más profundos de 
la historia reciente. No se trata simplemente de una innovación técnica, 
sino de una transformación global que afecta a la manera en que los seres 
humanos se relacionan, comprenden la realidad y buscan sentido. La fe cris-
tiana, llamada a encarnarse en cada época, no puede permanecer ajena a este 
fenómeno.

En el presente trabajo hemos mostrado que el discernimiento teológico 
sobre la cultura digital se fundamenta en la visión bíblica de la persona y 
en los principios de la Doctrina Social de la Iglesia. A partir de estas claves, 
se han analizado los desafíos que plantea la era digital: la fragmentación 
de la identidad, la manipulación algorítmica, la posverdad, la soledad en la 
hiperconexión y la tentación de una idolatría tecnológica que sustituya la 
esperanza cristiana por falsas promesas de autosalvación.

Sin embargo, estos desafíos conviven con oportunidades inéditas para la 
evangelización, la catequesis y la investigación teológica. El continente digital 
puede convertirse en un nuevo areópago donde la Iglesia anuncie la Buena 
Nueva, genere comunidades de comunión y utilice la inteligencia artificial al 
servicio de la formación y del diálogo cultural.

El discernimiento pastoral y espiritual se revela aquí imprescindible. La 
Iglesia está llamada a promover un uso cristiano de la tecnología que respete 
la dignidad de la persona, sirva al bien común y fomente la solidaridad. Ello 
exige cultivar una espiritualidad de la sobriedad digital, formar a los agentes 
pastorales en competencias éticas y técnicas, y abrir caminos de sinodalidad 
digital que integren la participación y la corresponsabilidad de todo el Pue-
blo de Dios.

En última instancia, la cultura digital interpela a la Iglesia a testimoniar que 
la verdadera plenitud del ser humano no se alcanza en el algoritmo ni en la 
técnica, sino en la comunión con Cristo, el Verbo encarnado. Solo desde esta 
certeza la Iglesia podrá habitar el mundo digital con esperanza, ofreciendo al 
hombre contemporáneo no una ideología tecnológica, sino la Buena Noticia 
de un Dios que se comunica personalmente en Jesucristo y que invita a la 
humanidad a una comunión eterna más allá de toda red.
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A modo de análisis del texto

Si bien es cierto que la inteligencia artificial ha venido para quedarse, es 
verdad que la misma recibe entrenamientos permanentes por aquellos que 
la utilizan. El resultado aquí arrojado y presentado muestra un escaso entre-
namiento en este tipo de campos de estudio. No obstante, sigue abordando 
la era digital como algo todavía no implantado o reticente por lo que puede 
llegar a generar. Al estudiar el texto, incluso presenta textos de autores que 
no se reconocen como tal o al menos, cuya referencia no puede ser corrobo-
rada porque no coincide con los documentos referenciados. Es verdad que la 
Inteligencia Artificial tal vez sea la cúspide actual de ese entorno digital que 
el artículo pretende proponer. Por ello, a lo largo de las próximas líneas se 
presentará un análisis del artículo, especialmente en relación a los peligros y 
las oportunidades que la era digital puede afectar tanto en la acción pastoral 
como en la teología. Posteriormente se presentarán algunos principios que 
pueden servir para discernir si la presencia, la participación y la acción den-
tro de estos nuevos medios está siendo acorde a lo que debiera ser. Antes de 
entrar en materia es importante presentar una cita donde el Dicasterio para 
las Comunicaciones Sociales realiza una presentación de lo que podría ser la 
era digital:
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«En la era digital, la humanidad ha dado grandes pasos hacia 
adelante; pero una de las cuestiones urgentes que aún quedan 
por abordar es cómo podemos vivir en el mundo digital -en 
cuanto individuos y en cuanto comunidad eclesial-, con amor 
al prójimo, estando presentes de manera auténtica, atentos los 
unos a los otros en nuestro viaje común por las ‘autopistas digi-
tales’. Los avances en la tecnología han hecho posibles nuevas 
formas de interacción humana. De hecho, la cuestión ya no es 
si interactuar o no con la cultura digital, sino cómo hacerlo. Las 
redes sociales, en especial, son ambientes en los que las perso-
nas interactúan, comparten experiencias y cultivan relaciones 
como nunca se había hecho antes. Sin embargo, a medida que 
la comunicación se ve cada vez más influida por la inteligencia 
artificial, se plantea la necesidad de redescubrir el encuentro 
humano en su esencia misma. En las dos últimas décadas, nues-
tra relación con las plataformas digitales ha sufrido una trans-
formación irreversible: ha surgido la conciencia de que estas 
plataformas pueden evolucionar para llegar a ser espacios crea-
dos conjuntamente, y no solo algo que usamos de forma pasiva. 
Los jóvenes -y también las generaciones de más edad- piden 
que vayamos a su encuentro allí donde están, incluidas las redes 
sociales, ya que el mundo digital es ‘una parte significativa de la 
identidad y del estilo de vida de los jóvenes’».1 

Muchas son, sin duda, las autopistas digitales que se pueden observar en 
el documento referido, así como en las numerosas plataformas digitales. La 
Inteligencia Artificial ha generado un nuevo texto sobre esta vinculación, 
aunque sin reconocer este documento que es clave. En las próximas líneas, 
por tanto, se pretenden presentar los aciertos y las reticencias personales 
hacia dicha elaboración lingüística, así como unos criterios que puedan ser-
vir de orientación2. 

https://www.
vatican.va/roman_curia/dpc/documents/20230528_dpc-verso-piena-presenza_es.html. En 
adelante, HPP. 
2 Cf. Vicente Espluges, «El desafío de la revolución digital a la Iglesia», Sinite, n.o 189 (2022): 
117-35, https://doi.org/10.37382/sinite.v63i189.616.
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El campo de la comunicación está viviendo, como la sociedad actual, una 
aceleración vertiginosa de cambios que le están llevando casi a parecer una 
nueva sociedad y un nuevo concepto antropológico de ser humano. Antes de 
llevar a cabo un análisis más profundo de algunas cuestiones teológicas que 
se referencian en el texto aportado por parte de la Inteligencia artificial, que 
no es capaz de pensar como tal sino de aportar la información que probable-
mente resulte más valiosa para la persona en función de sus interacciones 
previas. 

El título habla sobre cómo es posible vivir la fe en una era digital que presen-
ta no solo oportunidad sino desafíos proponiendo un método de discerni-
miento para la cultura tecnológica. La aceleración de cambios en este campo 
hace que sea necesario detenernos un instante y analizar a qué nos estamos 
refiriendo y con qué finalidad lo hacemos. 

Este campo, siempre nuevo y en constante cambio, en muchas ocasiones es 
visto como un gran peligro e incluso en numerosas ocasiones es demonizado 
como si fuese alguien que deberíamos desterrar del carácter antropológico 
actual puesto que la digitalización y la cultura tecnológica ya forma parte 
inherente de la persona. De hecho, la inteligencia artificial que ha elaborado 
este escrito ha enunciado el título 1.4 con la siguiente expresión “la antro-
pología cristiana frente a la cultura digital”. ¿La antropología cristiana está 
enfrentada a la cultura digital? ¿La antropología digital fragmenta y funde en 
un líquido que deforma el concepto de personas? 

El discurso elaborado por la Inteligencia artificial afirma que “la persona 
es un ser relacional, llamado a la comunión con Dios y con los demás”. Y 
continúa subrayando que sólo defenderá la técnica siempre y cuando le lleve 
y le facilite esta vocación relacional. Por tanto, subraya como algunos filó-
sofos han hecho a lo largo de la historia para afirmar la dimensión social y 
relacional del sujeto como una característica propia del ser humano, como 
encontramos Aristóteles, Santo Tomás, Mounier… Sin querer realizar una 
definición total de persona – en la que seguramente faltaría toda la dimen-
sión racional y corporal, entre otras –, cabe subrayar esta dimensión que 
requiere necesariamente de las habilidades comunicativas. En esta necesaria 
relacionalidad de los sujetos entre sí, así como con su Creador, nació hace ya 
un tiempo lo que el documento entiende como la cultura digital. 
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El diccionario de la Real Academia Española de la lengua para la voz cultura 
afirma: «Conjunto de conocimientos que permite a alguien desarrollar su 
juicio crítico. Conjunto de modos de vida y costumbres, conocimientos y gra-
do de desarrollo artístico, científico, industrial, en una época, grupo social, 
etc».3 Por ello cuando hablamos de cultura digital no lo estamos haciendo de 
algo que sea totalmente ajeno al concepto de persona, sino que, lejos de ello, 
se ha convertido en una dimensión propia de la antropología no pudiendo 
hablar de ello como un accidente si no como un algo esencial. De hecho, en la 
actualidad, ya hablamos de diferentes generaciones o de los nativos digitales 
para explicar la vinculación existente con lo digital. Por tanto, cuando se 
habla de cultura digital no se entiende una realidad ajena sino un lugar don-
de el hombre y la mujer viven en la actualidad y experimentan su ser persona 
dentro de ella. Negar el valor de la cultura digital o renegar de ella como si no 
debiera existir es enfrentar una realidad significativa para el hombre de hoy. 

McLuhan afirmó que el medio es el mensaje4. El medio digital se ha conver-
tido en un lugar de participación y de existencia, donde el mensaje resuena 
de forma diferente. No podemos hablar del ámbito digital como un medio 
meramente sino como un espacio cultural, un lugar de encuentro y cono-
cimiento donde interactúan tanto las personas, como el entorno como las 
características propias donde ya se están haciendo presente las inteligencias 
artificiales generativas que ofrecen respuestas propias, creativas a raíz del 
aprendizaje de las mismas. 

Teniendo en cuenta esta concepción de la cultura digital, el documento ofre-
ce algunos peligros y algunos desafíos que puede generar este entorno en 
el que nos encontramos inmersos. En cuanto a los peligros que ofrece este 
espacio destaca el peligro de la presentación de una identidad fragmentada e 
incluso una disolución en una sociedad líquida donde ya nadie se identifica 
si no es con la masa que tiene pensamiento propio y no el elaborado por 
todos los que la forman. Las personas corren el peligro de ser introducidas en 
una cadena de identidades cambiantes que buscan responder a los modelos 
impuestos por la sociedad en el que necesariamente quieren encajar. Otro 
peligro, en relación con la afirmación tomada de McLuhan, es el peligro de 

3 Diccionario de la Real Academia Española de la lengua, «Cultura» (Madrid), accedido 4 de 
noviembre de 2025, https://dle.rae.es/cultura.
4 Cf. Marshall McLuhan, Understanding Media: The Extensions of Man, 5. impr (London: 
Routledge [and] Kegan Paul, 1975).
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manipulación por parte de los algoritmos que eligen y ofrecen informaciones 
sesgadas e interesantes a los usuarios de las diferentes plataformas en la era 
digital. De esta forma se eliminan los rasgos más propios del sujeto, así como 
su unicidad propia en favor de un igualitarismo propio de las máquinas. 
Estos algoritmos, operaciones matemáticas en gran parte desconocidas para 
muchos de los usuarios terminan por presentar ante la sociedad la noticia 
más famosa, aunque no haya recibido un contraste que permita verificarla. 
De esta forma, en muchas ocasiones se ha llevado a cabo una denigración 
del honor y la dignidad de la persona en favor de la comunicación de infor-
mación falsa o no contrastada. Esta gran cantidad de información junto 
con la velocidad en la que es transmitida ha generado en la actualidad una 
hiperinformación instantánea que en algunas ocasiones puede generar una 
elevada participación en la cultura digital a costa de favorecer una autén-
tica soledad. Este aspecto se exteriorizó notablemente en la postpandemia 
de la COVID-19 donde muchas personas seguían apostando por la relación 
mediante herramientas digitales por un miedo no solo al contagio sino tam-
bién a la relación personal. 

Por otra parte, la cultura digital también presenta oportunidades, según el 
discurso elaborado. Se concibe como un espacio que puede permitir hacer 
resonar el mensaje evangélico y, tal vez también, nuevos encuentros con el 
Señor, como se presentará más adelante, en relación a los criterios teológi-
cos. Al mismo tiempo, la posible participación en este espacio reclama nue-
vas formaciones que posibiliten no solo estar sino participar de la forma más 
adecuada para la consecución de la misión evangélica. De hecho, hay que 
tener en cuenta que el ámbito digital se está convirtiendo con el tiempo no 
tanto en un canal donde se transmite un mensaje determinado sino también 
en un espacio en el que movernos y estar donde el mensaje sin cambiar su 
contenido esencial cambia su forma y su presentación. Interesante en esta 
misma línea sería partir del hecho de que el terreno digital pudiera ser consi-
derado como un lugar teológico en el que Dios se revela y se da a conocer de 
una manera diferente a otros.

Este lugar propio genera al mismo tiempo una comunidad que difiere en 
algunas características de la comunidad cristiana tradicional. La experien-
cia humana, y no ya solo la divina, se convierte en una experiencia media-
da donde la máquina, sea el tipo que sea, interviene de forma activa en la 
relación. En muchas cosas esta mediación lejos de facilitar el encuentro y la 
participación se convierte en una perfecta herramienta donde ocultar rostros 
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y personalidades muy fácilmente. Al mismo tiempo, esta interconexión faci-
lita vivencias y compartir desde diferentes puntos geográficos o realidades 
que pueden servir de fermento para construir, percibir y experimentar la 
catolicidad de la Iglesia. No obstante, la experiencia sacramental vivida en la 
celebración litúrgica de la Eucaristía o del resto de sacramentos no podrá ser 
vivida mediante esta mediación que imposibilita la experiencia, la vivencia y 
afectiva. La participación sacramental en la Iglesia no se percibe solamente 
como algo mental, cognitivo o del ámbito de la razón, sino que, si se entiende 
como algo holístico de toda persona, implica, necesariamente, la presencia-
lidad en la vivencia de los sacramentos y en muchos rasgos de la comunidad. 

El ambiente digital, que vive en una actualización constante, también pre-
senta desde hace casi un siglo un avance enorme con el desarrollo de la 
inteligencia artificial. En un origen nació para organizar de la mejor forma 
posible algunos elementos, así como la información existente. En la actua-
lidad, ha avanzado tanto que es capaz de producir texto, imágenes, voces o 
cualquier elemento que lo desee. Aunque su algoritmo sigue basándose o 
en una replicación o en una probabilidad estadística de acierto, puede ser 
también un nuevo areópago en el que resuenan términos, informar y formar 
para las nuevas generaciones en respuestas llenas de sentido y en palabras 
eclesiales que sean una nueva razón de nuestra esperanza (cf. 1 Pe 3,15)5. 

Como así sucedió en los primeros siglos del cristianismo y así se ha ido suce-
diendo en la historia de la Iglesia, de la teología y del pensamiento humano, 
las nuevas realidades han implicado una reflexión profunda que pueda res-
ponder a estos avances y sus consecuencias en el ámbito de la reflexión y 
del estudio como de la pastoral y la vivencia de la fe cristiana (cf. PP 20). 
Ese humanismo nuevo al que se refiere el Papa Pablo VI reclama, como en 
la actualidad, una nueva teología, no en su contenido esencial pero sí en las 
respuestas a las grandes aspiraciones de un ser humano que ha cambiado su 
forma de estar presente, de relacionarse y vivir la interacción humana6. 

Antes de entrar en la enumeración y el desarrollo de algunos principios 
teológicos que podrían alumbrar los elementos comentados previamente, 

5 Cf. Heriberto Cabrera Reyes, «El encuentro entre IA y teología pastoral. Aportes y desafíos», 
Medellín L, n.o 189 (2024): 361-85.
6 Cf. Carlos Arboleda Mora, «Evangelizar la cibercultura: los retos de la ciberteología», 
Veritas, n.o 30 (2017).
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nuestra atención se centra en el documento elaborado por el Dicasterio para 
la Doctrina de la Fe y el Dicasterio para la Cultura y la Educación7. Afirma: 
«Establecer una equivalencia demasiado fuerte entre la inteligencia humana 
y la IA conlleva el riesgo de sucumbir a una visión funcionalista, según la cual 
las personas son evaluadas en función de las tareas que pueden realizar» 
(AN 34). Tomando al Papa Francisco afirma que «la ‘dignidad intrínseca de 
todo hombre y mujer’ debe ser ‘el criterio clave para evaluar las tecnologías 
emergentes, que revelan su positividad ética en la medida en que contribu-
yen a manifestar esa dignidad y a incrementar su expresión en todos los nive-
les de la vida humana’».8 Seguramente esta afirmación se convierte en un 
aspecto clave desde el punto de vista de valorar la importancia y el valor de 
ese mundo digital que se ha presentado anteriormente donde el ser humano 
actualmente vive y se desarrolla. Dignidad y expresión en los niveles de vida 
humana serán los elementos clave que solicitar a este mundo digital, veloz y 
cambiante, que ha llegado a nuestras vidas no como una herramienta y lugar 
opción sino como el lugar en el que ya nos encontramos, y en el que estamos 
llamados a vivir. De esta forma, la Inteligencia artificial como uno de los 
máximos exponentes de esta era digital no es presentado como un enemigo 
que imposibilite directamente la experiencia de la fe pero sí que se emite 
un criterio básico y fundamental que debe tenerse en cuenta antes de una 
valoración teológica. 

Por ello, ahora mismo se pretenden elaborar algunos rasgos teológicos que 
puedan hacer de la era digital o de ese continente digital, como resuena ya 
desde hace tiempo en el lenguaje pastoral, un espacio cotidiano en el que 
estar, como reconoció el Dicasterio para la comunicación en 2023. 

«Planteando cuestiones fundamentales para la cultura digital, 
el Papa Benedicto XVI, en 2009, escribió sobre las transforma-
ciones en los modelos de comunicación, y afirmó que los medios 
no solo deberían favorecer las conexiones entre las personas, 

7 Cf. Dicasterio para la doctrina de la fe y Dicasterio para la Cultura y la Educación, «Antiqua 

de prensa de la Santa Sede, 28 de enero de 2025, https://www.vatican.va/roman_curia/
congregations/cfaith/documents/rc_ddf_doc_20250128_antiqua-et-nova_sp.html.
8 Francisco, «Discurso a los participantes en los Minerva Dialogues. 27 de marzo de 
2023», 2023, https://www.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2021/september/
documents/20210917-nuova-evangelizzazione.html.
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sino también animarlas a comprometerse en relaciones que 
promuevan ‘una cultura de respeto, diálogo y amistad’. Poste-
riormente, la Iglesia consolidó la imagen de las redes sociales 
como “espacios” -y no solo ‘herramientas’-, y realizó un llama-
miento para que la Buena Noticia fuese proclamada también en 
el ambiente digital. Por su parte, el Papa Francisco ha recono-
cido que el mundo digital ‘resulta muy difícil de distinguir de la 
esfera de la vida cotidiana’, y que está cambiando el modo en el 
que la humanidad acumula conocimiento, distribuye informa-
ción y desarrolla relaciones» (HPP 3).

Partiendo, por tanto, de esta sencilla aclaración de conceptos y de reflexión, 
se presentan algunos criterios teológicos desde los que analizar el texto ela-
borado por la Inteligencia artificial sobre la fe en la era digital. 

Criterios teológicos

La teología, la ciencia que se ocupa de Dios, aborda o debe abordar también 
aquellos lugares donde el hombre crece y se desarrolla, los lugares donde 
resuena la Palabra de Dios y los espacios donde Dios se hace o puede hacerse 
presente. Por ello, en las próximas líneas se abordarán algunos aspectos que 
pueden hacer del entorno digital un lugar de revelación y de presencia de 
Dios.  

Un Dios que se comunica con el hombre

La constitución dogmática sobre la Revelación afirma: 

«En consecuencia, por esta revelación, Dios invisible habla a 
los hombres como amigos, movido por su gran amor y mora 
con ellos, para invitarlos a la comunicación consigo y recibirlos 
en su compañía. Este plan de la revelación se realiza con hechos 
y palabras intrínsecamente conexos entre sí, de forma que las 
obras realizadas por Dios en la historia de la salvación mani-
fiestan y confirman la doctrina y los hechos significados por 
las palabras, y las palabras, por su parte, proclaman las obras y 
esclarecen el misterio contenido en ellas. Pero la verdad íntima 
acerca de Dios y acerca de la salvación humana se nos manifies-
ta por la revelación en Cristo, que es a un tiempo mediador y 
plenitud de toda la revelación». (DV 2)
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No cabe duda que Dios ha tenido un interés propio para darse a conocer y 
comunicarse con su pueblo elegido por pura gratuidad, por puro amor. De 
esta manera, desde antiguo Dios fue guiando a su pueblo hacia el camino de 
la liberación y a la comunicación con su pueblo sellando diferentes alianzas 
por medio de los patriarcas, de los profetas o incluso de su propio Hijo. Y Él 
mismo se iba comunicando. Es verdad que la comunidad de Dios se realiza 
no solo medio de un código que llamaríamos lenguaje verbal, sea en el idio-
ma que fuese, sino también por medio de actos y acciones que confirman su 
Palabra. 

De esta manera, y debido a los avances de los conocimientos en el ámbito 
tecnológico y comunicativo cabría preguntarse si Dios mismo va a elegir 
ahora el medio digital para darse a conocer y revelarse. Es verdad que cabe 
reconocer que se va revelando y dando a conocer en un lenguaje que puede 
ser comprendido por el propio ser humano, especialmente tanto por medio 
de los profetas como por medio de los discursos y parábolas de su Hijo. Si 
partimos de esta afirmación como si de un silogismo se tratase, se podría 
deducir que Dios mismo en su comunicación con el hombre y la mujer de hoy 
se puede realizar por medio del medio virtual y digital, sin la necesidad de 
afirmar que haya ulteriores revelaciones posteriores a la de Jesucristo. (Cf. 
DV 4) Recordemos que este espacio, como se ha afirmado anteriormente, 
ha vivido una profunda evolución para convertirse más en un lugar que en 
medio por el que llevar a cabo una comunicación. 

Por todo ello, se podría afirmar que es viable la existencia de una comu-
nicación o de una posibilidad mediante mensajes, imágenes o vídeos un 
encuentro con Jesucristo como el que se produciría con una obra de arte, 
una obra espiritual o un cuadro. Diferentes mediaciones que hoy pueden 
llevar a cabo también la mediación en nuestra relación personal con el Señor 
Jesucristo. En esta línea, hay que destacar el notable peligro de la existencia 
de numerosas cuentas falsas, propias de algunas sectas o grupos religiosos 
donde se llevan prácticas de abuso, de manipulación de conciencian o donde 
no se respeta la dignidad humana. Solo una relación con el Señor basada en 
la libertad de Hijo de Dios posibilita un auténtico encuentro. 

Estas advertencias del peligro que puede suponer un tipo de comunicación 
dentro del entorno digital reclaman, necesariamente, una reflexión profunda 
sobre los tipos de lenguajes y los medios por los que comunicar cada uno 
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de los mensajes.9 En esta línea, destaca como en la actualidad, propio del 
hombre y de la mujer actual, están surgiendo en las comunidades cristia-
nas encuentros de carácter intimista, con un gran acento en la dimensión 
emocional y afectiva del sujeto, con una versión de comodidad y gusto ante 
la presencia en el seno de la iglesia pero ante un miedo y un peligro de testi-
moniar la fe en el ámbito público, como recoge Gaudium et Spes como una 
de las grandes misiones del laico en la Iglesia en el mundo actual (Cf. GS 76). 

Es necesario, por tanto, redescubrir un nuevo lenguaje que lleve hacia un 
cultura del encuentro, un lenguaje que permita encontrar al hombre y a la 
mujer que viven su vida a caballo entre el mundo humano de la realidad y el 
mundo virtual. De hecho, el prólogo del evangelista Juan, reconoce que Dios 
se ha dado a conocer por la Palabra, y la Palabra era Dios y la Palabra acampó 
entre los hombres (Cf. Jn 1,1-18). Esa Palabra que llevó al encuentro entre 
Dios y los hombres, acampando en el lugar donde vivían los hombres, recla-
ma a nuestra acción pastoral que también esa Palabra nuevamente resuene 
en los espacios donde viven nuestros hermanos contemporáneos. 

“Hemos sido hechos hijos en el Hijo” (Gal 4,4)

San Pablo, dirigiéndose a los Gálatas, afirma que hemos sido hechos hijos de 
Dios, en el único Hijo de Dios, en Cristo Jesús (Cf. Gal 4,4). Esta afirmación, 
reconocida también por Juan en su primera carta (Cf. 1Jn 3,1-2), afirma que 
las personas que viven su existencia dentro del ámbito digital siguen siendo 
nuestros hermanos y miembros de nuestra comunidad cristiana. Como se ha 
comentado anteriormente, muchas personas se resguardan dentro del espa-
cio digital como espacio o bien en el que ser quienes quieren ser de verdad o 
bien ocultando su rostro bajo los rasgos del anonimato y la disolución de la 
personalidad, propio de una sociedad líquida como reconocía hace ya tiem-
po Bauman.10 Esta disolución de la propia identidad o incluso la asunción 

9 Cf. Manuel María Bru Alonso, Asombro y empatía: dos claves para renovar el lenguaje 
de la evangelización y de la catequesis (Madrid: Ciudad Nueva, 2017); Congreso del Equipo 
Europeo de Catequesis y Equipo Europeo de Catequesis, eds., El lenguaje y los lenguajes en 
la catequesis (Madrid: PPC, 2014); Zelindo Trenti, Il linguaggio nell’educazione religiosa: la 
parola alla fede (Torino: Elledici, 2008).
10 Cf. Zygmunt Bauman, Mirta Rosenberg, y Jaime Arrambide Squirru, Modernidad líquida 
(Madrid: Fondo de Cultura Económica de España, 2017); Zygmunt Bauman y Albino Santos 
Mosquera, Vida líquida (Barcelona: Paidós, 2017).
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de una identidad falsa es uno de los grandes desafíos antropológicos que el 
continente digital está suponiendo tanto a la teología actual como a la antro-
pología. La persona, aunque reconociendo su dignidad, se diluye en un todo, 
en una masa informe y desconocida donde se olvida, en muchas ocasiones, 
su mayor grandeza, la filiación divina, en favor de una identidad colectiva.11 

Este tipo de pérdida de identidad supone, sin duda, un peligro en el que el 
ser humano puede poner en juego su vinculación más honda y profunda con 
Dios, su creador. De hecho, en muchas ocasiones se habla de una mayor cul-
tura del descarte en el ámbito digital donde tienden a brillar esas imágenes 
o acciones, en muchas ocasiones manipuladas, donde se destacan ciertas 
habilidades, capacidades o la belleza de una persona (Cf. HPP 21-24).

El desafío antropológico no solo es presentar un testimonio actual y misio-
nero dentro de esta nueva realidad en la que nos movemos y existimos, sino 
que también reclama una protección de la persona en lo más profundo de su 
ser. En numerosas ocasiones, este continente digital ha sido el culpable de 
crear retos o favorecer actitudes que han producido fatales desenlaces en la 
vida de muchas personas, aunque se presentará más adelante al hablar de las 
nuevas relaciones. 

Lo que sí cabe afirmar es la alta velocidad en la que se producen contenidos 
digitales en el ámbito digital, tanto en los medios de comunicación ordina-
rios presentes en esta entidad como en los múltiples usuarios. Esta velocidad 
ha generado en la persona del siglo XXI una necesaria hiperestimulación 
basada en las numerosas notificaciones al mismo tiempo que ha generado la 
tendencia de pasar de noticia en noticia, haciendo scroll, sin poner la aten-
ción en muchas de ellas, por falta de interés, de atractivo o por otros motivos. 
De esta forma y junto con las abundantes fake news, el hombre se encuentra 
en los espacios digitales para esperar que pase el tiempo, sin interés personal, 
ni búsqueda de información. De hecho, se podría afirmar que viviendo en la 
época de la comunicación y la información, vivimos un momento histórico 
en el que el ser humano goza de una mayor desinformación. Ese algoritmo 
que elige la información que nos aparece en la pantalla de nuestra comunica-
ción digital hace que el ser humano tome forma de una determinada manera, 
tome conciencia de su sociedad según este ha sido programado. Sin duda, 

11 Cf. Luis Migueñ Figueiredo Rodrigues y Tiago André Fernandes Freitas, «Catequesis para 
nativos digitales», Sinite 61, n.o 184 (2020): 333-48.
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uno de los peligros que reclama de la teología y de la acción pastoral de nues-
tras comunidades la formación en un espíritu teológico cristiano crítico, el 
desarrollo de un pensamiento social cristiano que sea capaz de dialogar con 
este nuevo espacio sin perder la originalidad creada única de cada persona, 
de forma que no pueda ser manipulada. 

«La interacción entre los dos hombres nos invita a dar el pri-
mer paso en el mundo digital. Estamos invitados a ver el valor 
y la dignidad de aquellos con quienes tenemos diferencias. Asi-
mismo, estamos invitados a mirar más allá de nuestra zona de 
seguridad, de nuestros compartimentos estancos y de nuestras 
burbujas. Portarse como prójimo en el ambiente de las redes 
sociales requiere intencionalidad. Y todo comienza con la capa-
cidad de escuchar bien, de dejar que la realidad del otro nos 
toque» (HPP 29). 

Un nuevo areópago

La forma de estar en estos ámbitos digitales hace que pueda ser considerado 
como lo fue para san Pablo en el areópago de Atenas, un nuevo espacio con 
unas nuevas normas de estar. En él, Pablo invocó al dios desconocido de los 
atenienses, esa ara que no tenía la atribución de ningún dios. Ese dios desco-
nocido fue para Pablo el kairós perfecto para presentar al Dios de Jesucristo, 
al Dios vivo y verdadero (Cf. Hch 17,22-34). Damaris y el Areopagita acep-
taron la fe después de este encuentro con Cristo mediado por el testimonio 
de Pablo. Esta construcción en la colina de Ares era el lugar donde el pueblo 
griego se reunía para aplicar la justicia y para las relaciones entre ellos. De 
esta forma, se constituía en un lugar de convivencia. Así es el espacio digital 
y este tiempo en el que el avance de la tecnología nos ha permitido estar más 
conectados o por lo menos más tiempo aunque ha puesto también en juego 
el estilo de nuestras relaciones. 

El areópago griego era, sin duda, un lugar de encuentro, de compartir y de 
convivir. En cierto modo, el espacio digital se ha intentado concebir de la 
misma manera. El gran desafío de la teología y de la acción pastoral de la 
Iglesia es la de crear una nueva manera de crear comunidades y lugares de 
encuentro dentro de estas redes. No es una cuestión de replicar necesaria-
mente lo que hacemos en las parroquias sin más. Necesitamos encontrar esas 
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propiedades propias que nos permitan encontrar el modo de poder generar 
este espacio. 

El areópago algorítmico que se aborda en esta reflexión se nos escapa de 
las manos en muchas de las formas de hacer presente unas noticias y no 
otras, o la forma de presentar nuestro mensaje. Para el Dicasterio para las 
Comunicaciones Sociales, la presencia en el entorno digital reclama dos 
principios fundamentales. En primer lugar, habla de la capacidad de escucha 
con los oídos del corazón. Dicho de otra forma, sería generar la experiencia 
que Moisés recibe de parte de Dios en la zarza ardiendo: «he visto la opre-
sión de mi pueblo en Egipto, he oído sus quejas contra los opresores, me he 
fijado en sus sufrimientos. Y he bajado a librarlos de los egipcios» (Ex 3,7-
8). Del mismo modo que Yahvé escucha el clamor de su pueblo, el entorno 
digital se convierte también en un lugar de escucha de los clamores y del 
dolor de nuestro pueblo, del que Dios también se compadece. Esta escucha 
no se basa en algo casual o superficial, sino que implica una acogida, una 
valoración sin límites de la persona, un reconocimiento de su importancia 
y de su padecimiento para hacer de su historia, historia de salvación. Esta 
escucha nos lleva necesariamente a la acogida y a la hospitalidad, nos lleva 
necesariamente a un camino compartido juntos, nos lleva necesariamente al 
otro principio fundamental.

«La escucha surge del silencio, y es fundamental para cuidar de 
los demás. Mediante la escucha acogemos al otro, le ofrecemos 
hospitalidad y le mostramos respeto. Escuchar es también un 
acto de humildad por nuestra parte, puesto que reconocemos la 
verdad, la sabiduría y el valor más allá de nuestras propias pers-
pectivas limitadas. Sin la disposición para escuchar, no somos 
capaces de recibir el don del otro» (HPP 36). 

Otro principio fundamental que transforma nuestra forma de estar en este 
areópago es la importancia de la acogida y hacerlo prójimo. Es verdad que 
existe el peligro de las numerosas cuentas que no responden a perfiles per-
sonales así como aquellas que son bots o cuentas creadas por máquinas. La 
experiencia de acogida forma parte de la propia naturaleza de la Revelación 
cristiana. Sin hacer referencia a algunas de las experiencias bíblicas antes 
citadas, cabe recordar experiencias como Abraham acogiendo a los tres 
ángeles (Cf. Gn 18,1-5), la acogida de Rut, la viuda de Sarepta (Cf. 1Re 17,8-
24), el banquete del evangelio según san Lucas donde se invita a las personas 
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de la calle, los descartados y los olvidados (Cf. Lc 14,7-24)12, el gran texto 
paradigmático de los discípulos de Emaús (Cf. Lc 24,13-35), entre otros. 

La experiencia de Emaús se ha presentado en numerosas ocasiones como un 
paradigma de la acción pastoral que bien se podría desarrollar también en 
el mundo digital. Jesús, camino de Emaús, se hace el encontradizo de esos 
dos discípulos que han perdido ya toda esperanza ante la cruz, dos hombres 
que van con su cruz a cuestas, con una historia de la que necesitan ser escu-
chados con el corazón y no solo con los oídos. Y así se produce el encuentro. 
Aquellos discípulos relatan lo acontecido, hablan de su historia personal, de 
su clamor, del sinsentido de la vida, de lo que habían vivido. Jesús escucha 
y da respuesta a sus interrogantes más profundos, los acoge. Esta acción es 
seguramente la que estamos llamados a hacer presente en el entorno digital 
siendo conscientes de que ella misma está llamada a transformarse por las 
diferencias que este areópago contiene. De esta forma, se podrán generar 
nuevas relaciones donde resonará la Palabra de Dios y nuevas formas de 
estar y vincularlos con aquellos que habitan este nuevo continente siendo 
conscientes que el valor de lo presencial, del encuentro personal y de la 
vivencia de la fe de forma comunitaria nunca podrá ser superada por las 
relaciones digitales. 

Nuevas relaciones

«La verdad del Evangelio no puede ser objeto de consumo ni de 
disfrute superficial, sino un don que pide una respuesta libre. 
Esa verdad, incluso cuando se proclama en el espacio virtual de 
la red, está llamada siempre a encarnarse en el mundo real y en 
relación con los rostros concretos de los hermanos y hermanas 
con quienes compartimos la vida cotidiana. Por eso, siguen 
siendo fundamentales las relaciones humanas directas en la 
transmisión de la fe».13

12 Cf. Louise Gosbell, «The parable of the great banquet (Luke 14:15-24), CBM and the church: 
churches as places of welcome and belonging for people with disability», St. Mark’s Review 60, 
n.o 232 (2015): 109-22.
13 Benedicto XVI, «Mensaje del Santo Padre para la 45a Jornada Mundial de las Comunicaciones 

https://www.vatican.va/content/benedict-
xvi/es/messages/communications/documents/hf_ben-xvi_mes_20110124_45th-world-
communications-day.html.
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De esta forma, el Dicasterio para las Comunicaciones Sociales ha replan-
teado la urgencia de que las relaciones que surgen en los entornos digitales 
se transformen en relaciones personales, con rostros y que sean reflejo de 
la vivencia de la vida cotidiana. De hecho, es verdad que durante la pan-
demia del Sars-Cov 2 y ante el número elevado de contagios, se desarrolló 
velozmente una capacidad relacional de las personas en el entorno digital 
que evitara los encuentros personales. Esta opción surgida como respuesta 
a una situación concreta de carácter mundial, dejó en numerosas personas 
la no necesidad de encontrarse personalmente porque se podían mantener 
relaciones humanas en el entorno digital, más allá de un posible miedo por 
contagio. 

El entorno digital tiene, sin duda, mucha más facilidad para crear relaciones. 
Otra cuestión es el tipo de relaciones que puede llegar a generar y el nivel de 
profundidad que estas pueden llegar a alcanzar para poder ser escuchado y 
acogido. Otra de las dificultades, ya presentada anteriormente, es la facilidad 
en este continente para crear perfiles falsos o no mostrar una identidad real 
y completa. Tal vez la clave pueda estar en la necesidad de que lo digital no 
se presente como una opción dicotómica con lo presencial y personal. El tú 
digital está llamado necesariamente a transformarse en un tú presencial que 
ponga rostro a la relación, con todo lo que ello significa. Esta importancia 
ya la recoge el apóstol Juan en su segunda carta afirmando: «Aunque me 
quedan muchas cosas por escribir, no he querido confiarlas al papel y la tin-
ta, pues espero visitaros y hablar con vosotros cara a cara, para que vuestra 
alegría esté colmada» (2 Jn 1,12). 

Por ello, tal vez deberíamos llamar al entorno digital como un facilitador 
puesto que favorece el encuentro con personas que en muchos casos no 
participan asiduamente de nuestra vivencia de la fe, al menos de forma 
presencial. La dimensión relacional del ser humano tan importante desde el 
inicio de la vida en su desarrollo y en la formación de la personalidad propia 
reclamada que estas no se mantengan de forma exclusiva por medios digi-
tales que dificultan la comunicación profunda14. De hecho, en relación con 

14 Cf. Sergio González Varela, «Mito, experiencia y práctica: relacionalidad y recursividad en el 
estudio antropológico del ritual», Revista de antropología experiencial 13, n.o 1 (2013): 381-97; 

en la catequesis», en La dimensión narrativa de la catequesis. Congreso del Equipo Europeo 
de Catequesis, Cracovia 2010, de Equipo Europeo de Catequesis, Cuadernos AECA 6 (Madrid: 
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la creación de nuevas relaciones está adquiriendo gran importancia en los 
entornos digitales la importancia de la narración de historias, de la creación 
de contenido mediante relatos que son capaces de transmitir no solo las 
cruces de la vida sino también las luces que pueden ser capaces de guiar el 
camino. Estas historias buscan, en el fondo, calmar el anhelo interior de la 
necesidad de sentido y de búsqueda de respuestas que la post-modernidad 
ha hecho que haya un silencio estremecedor ante las preguntas existenciales 
de la vida. Así, los relatos, como el de Emaús, permiten donar de sentido nue-
vamente la existencia e iluminar con un rayo de esperanza la negra oscuridad 
de la existencia humana como la proponen corrientes como el nihilismo, el 
ateísmo entre otras donde arrojan a la oscuridad al hombre ante la negación 
de las respuestas a estas preguntas más profundas. 

Experiencia mediada, testimonio compartido

Tal vez la idea anterior sea la clave para enfatizar en el hecho de que el ser 
humano encuentra en el entorno digital una mayor facilidad para compartir 
las tristezas del mundo, la injusticia de la realidad o las necesidades de un 
mundo que todavía reclama el respeto y la dignidad de toda persona. Los 
relatos en los entornos digitales no solo reciben más likes, más fav,… sino 
que son capaces de movilizar la conciencia humana en favor de una colabora-
ción nacional y/o internacional para la erradicación del hambre, de las enfer-
medades raras, de la desigualdad, del maltrato… De hecho, la movilización 
de campañas de recogidas de fondos o crowfounding adquieren una mayor 
difusión dentro de los entornos digitales que en los medios tradicionales 
a niveles exponenciales. Muchas de ellas van acompañadas de historias y 
experiencias, de testimonios compartidos y de vivencias contadas. A veces 
vividas dentro del ámbito digital como muchos casos de acoso o de pornogra-
fía y se terminan convirtiendo en un testimonio que favorezca el despertar de 
las conciencias para que se movilicen en favor de los demás. 

No solo en un ámbito social o de promoción del género humano, sino tam-
bién la experiencia de fe puede ser vivida en el entorno digital. No hay una 
imposibilidad total. Si bien es cierto que es posible la mediación digital, no 
podemos restringir la experiencia cristiana a este continente puesto que la 
fe requiere de la totalidad y globalidad de la persona en la vivencia de la fe. 
Este espacio puede ser, sin duda, una plataforma para llevar a cabo el anun-

PPC, 2011), 89-111.
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cio del kerygma que posibilite ese primer encuentro y deseo de conversión 
y transformación en el corazón humano. Pablo VI insistió hace tiempo en 
que era un tiempo donde no eran necesarios maestros de la fe sino testigos 
que compartan su experiencia transformadora de la fe y por qué no también 
en estos altavoces que el avance tecnológico ha puesto a disposición de la 
persona (Cf. EN 76).15

Finalmente estos espacios pueden generar un buen lugar para escucharnos, 
para recorrer el camino juntos, en definitiva, para seguir construyendo la 
acción pastoral, la teología y la Iglesia mismo desde el principio de la sino-
dalidad, donde todos participan de la comunión y de la misión de la Iglesia. 
Se constituye, sin duda, en un lugar privilegiado no solo para el testimonio 
sino también para la escucha, una mediación que posibilite no solo la partici-
pación de las personas que ya forman parte activa de nuestras comunidades 
cristianas sino también los que no se acercan a ella16. 

Pistas para un discernimiento

Tras este camino recorrido, se quieren ofrecer algunas pistas para el discer-
nimiento, algunas orientaciones que permitan discernir si la presencia en 
el entorno digital, una realidad que está y que no va a desaparecer a corto 
tiempo, es adecuada, debe transformarse o debe desaparecer. Nunca es posi-
ble enumerar unos enunciados que si no se cumpliesen deberían suponer 
la salida directa de este nuevo mundo, sino que se presentan como pistas 
para el discernimiento ya que la casuística es inmensa y muchas presencias 
también se convierten, salvando las distancias, en nuevos mártires que ya no 
son lapidados o asesinados, sino que son difamados o vilipendiados. 

En primer lugar, se puede anunciar la fidelidad no solo al mensaje sino tam-
bién al Mensajero que se identifica con lo que comunica. Una presencia en 
el entorno digital que lleve a cabo una traición a la Sagrada Escritura, a la 
Tradición de la Iglesia o al Magisterio eclesial, lejos de ser un espacio de 
encuentro se convertirá en un lugar que busca profesar otra religión. 

15 Cf. Raúl Berzosa, «Evangelizar y hacer teología hoy en el planeta digital y en una iglesia 
pobre y de los pobre», Carthaginensia XXXII (2016): 33-62.
16 Cf. Germán Rey, «Fronteras, misión y cultura digital en la Iglesia desde la perspectiva 
sinodal», Medellín XLIX, n.o 187 (2023): 335-52.
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En segundo lugar, se puede enunciar el respeto y la valoración de la dignidad 
ontológica del ser humano, como principio que jamás puede ser vulnerado, 
puesto en duda, ni eliminado. Traspasar esta barrera supondría que ese 
entorno digital no se convierte en un lugar de convivencia, de compartir o de 
vivencia sino que se transforma en un espacio de ataque contra la persona 
humana. 

En tercer lugar, el desarrollo de estos espacios como seguros para que la 
persona pueda compartir lo que ella realmente es, y pueda ser acogidos por 
aquellos que se presentan como cristianos católicos o en nombre de la Iglesia 
católica. Espacios que se constituyen como un primer encuentro o una pro-
puesta para la promoción del ser humano y el bien común. Unas relaciones 
que en nombre de Dios buscan acercarlo a Él e invitarles a participar en una 
comunidad cristiana donde el rostro se revela como un ser querido por Dios 
y una identidad única en la historia, constituyendo su mayor riqueza. La 
mediación digital se convierte en ello mismo, una mediación que posibilite el 
encuentro con Dios y con las personas para caminar juntos, por el testimonio 
de muchos, al encuentro con el Padre. 

A modo de conclusión

Hablar de era digital, de entorno digital, es hablar en el fondo de un espacio 
que gracias a la tecnología vive un desarrollo siempre activo, siempre veloz. 
No es una realidad totalmente alejada del ser humano sino que, por el con-
trario, es un espacio donde las nuevas generaciones que ya desde hace años 
son considerados nativos digitales viven y se desarrollan. Es una realidad al 
margen de la presencialidad, en muchas ocasiones. Una realidad en la que el 
hombre y la mujer actual se encuentran y comparten en muchas ocasiones 
lo que son, lo que viven y lo que sienten. Por tanto, se constituye, sin duda, 
en un nuevo areópago donde nuestros hermanos conversan y comparten la 
vida, con sus luces y sombras, con su querer y con su hacer, con lo que llevan 
en la cabeza, pero también en el corazón. 

Por ello mismo, es posible concluir que, los entornos digitales, aun con los 
peligros enunciados en las páginas previas como la disolución de la identi-
dad, la hiperestimulación, o el cumplimiento de los deseos de forma rápida, 
se han convertido en espacios donde la Palabra está llamada a resonar para 
ser comunicada puesto que nuestra fe se reconoce en un Dios que se ha ido 
dando a conocer en la historia de la Salvación. Una palabra que es fuente de 
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vida, de entrega y de salvación, una palabra llamada a engendrar a nuevos 
hermanos en la fe, desde nuevas relaciones y nuevas experiencias mediadas 
también en el ámbito digital. 

Probablemente se puede concluir que la presencia de la Iglesia en este entor-
no no es una opción puesto que nuestra sociedad ya está inmersa en ella, pero 
sí que reclama una presencia con unas características y unos principios que 
salvaguarden, ante todo, la fidelidad a Dios y la fidelidad al hombre como los 
dos absolutos que Dios ha revelado en su historia de salvación. 
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Resumen

El artículo propone una relectura teológica de Laudato Si’ (2015) y Laudate 
Deum (2023) a la luz de la noción de “ecología integral”, entendida como 
eje articulador entre fe, creación y compromiso social. Partiendo de los fun-
damentos bíblicos y patrísticos de la teología de la creación, se examina la 
evolución del magisterio eclesial desde Gaudium et Spes hasta el pontificado 
de Francisco, destacando la creciente conciencia de la interdependencia 
entre el orden natural y el humano. La ecología integral se presenta no solo 
como categoría ambiental, sino como síntesis teológico-pastoral que abarca 
dimensiones ambientales, sociales, culturales, antropológicas y espirituales. 
El texto subraya la llamada a una conversión ecológica comunitaria, que debe 
impregnar la catequesis, la liturgia y los estilos de vida cristianos. Finalmen-
te, se reflexiona sobre los desafíos pastorales actuales y la necesidad de inte-
grar el cuidado de la casa común como expresión concreta del mandamiento 
del amor y del testimonio profético de la Iglesia en el siglo XXI.

Palabras clave: Ecología integral; teología de la creación; Laudato Si’; 
Laudate Deum; conversión ecológica; pastoral ecológica.

1 Nota editorial / Declaración de uso de IA generativa: este texto base ha sido 
elaborado con apoyo de IA generativa, mediante iteraciones de preguntas y solicitudes de 
aclaración efectuadas por Manuel Fandos.
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Abstract

The article proposes a theological reinterpretation of Laudato Si’ (2015) and 
Laudate Deum (2023) in light of the notion of ‘integral ecology,’ understood 
as the connecting thread between faith, creation, and social commitment. 
Starting from the biblical and patristic foundations of the theology of creation, 
it examines the evolution of ecclesial teaching from Gaudium et Spes to the 
pontificate of Francis, highlighting the growing awareness of the interdepen-
dence between the natural and human orders. Integral ecology is presented 
not only as an environmental category, but as a theological-pastoral synthe-
sis that encompasses environmental, social, cultural, anthropological and 
spiritual dimensions. The text emphasises the call for a communal ecological 
conversion, which must permeate catechesis, liturgy and Christian lifestyles. 
Finally, it reflects on current pastoral challenges and the need to integrate 
care for our common home as a concrete expression of the commandment of 
love and the prophetic witness of the Church in the 21st century.

Key words: Integral ecology; theology of creation; Laudato Si’; Laudate 

Deum; ecological conversion; ecological pastoral care.



81
Revista Aragonesa de   eología

   Centro Regional de Estudios Teo ógicos de Aragón
 e

ooo oo ó

ISSN: 1135-0547
Año XXXI - Nº 62 - 2025 / julio-diciembre

Ecología integral y teología de la creación:
una relectura de Laudato Si’ y Laudate Deum
DOI: 10.59853/RAT62-2025-0203a

Introducción

El siglo XXI está marcado por una crisis ecológica global de dimensiones 
inéditas. El cambio climático, la pérdida de biodiversidad, la contaminación 
del aire y del agua, así como la degradación de ecosistemas, constituyen 
fenómenos que amenazan la vida en el planeta y ponen en cuestión el mode-
lo de desarrollo dominante. El consenso científico internacional, expresado 
en informes del Panel Intergubernamental sobre Cambio Climático (IPCC), 
ha señalado que el calentamiento global es causado en gran medida por la 
actividad humana y que sus consecuencias son ya irreversibles en muchos 
ámbitos2.

Ante este escenario, la teología no puede permanecer indiferente. La fe bíbli-
ca reconoce el mundo creado como don de Dios y confía al ser humano la 
tarea de cultivarlo y custodiarlo (cf. Gn 2,15). El cuidado de la creación no es 
un añadido opcional a la fe, sino una dimensión constitutiva de la vocación 
cristiana. El papa Francisco, en la encíclica Laudato Si’ (2015), ha subrayado 
que “el desafío urgente de proteger nuestra casa común incluye la preocu-
pación de unir a toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo 
sostenible e integral” 3.

Más recientemente, en la exhortación apostólica Laudate Deum (2023), 
Francisco insistía en la urgencia de la acción frente al cambio climático, 
recordando que “no hay tiempo que perder” y que “la responsabilidad recae 
principalmente en los países que más contaminan”4. Esta enseñanza prolon-
ga y actualiza la tradición de la Iglesia, que desde el Concilio Vaticano II ha 
integrado la cuestión ecológica en su reflexión sobre la relación entre la fe y 
el mundo contemporáneo.

El presente trabajo busca profundizar en la categoría de “ecología integral” 
propuesta por el magisterio reciente como clave teológica y pastoral. Para 
ello, comenzaremos revisando los fundamentos bíblicos y patrísticos de la 
teología de la creación; a continuación, recorreremos la evolución del magis-
terio en esta materia, desde Gaudium et Spes hasta Laudato Si’ y Laudate 
Deum; posteriormente, analizaremos la categoría de ecología integral y sus 

2 IPCC, Climate Change 2023: Synthesis Report (Ginebra: IPCC, 2023), 4–12
3 Francisco, Laudato Si’ (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2015), n. 13
4 Francisco, Laudate Deum (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2023), n. 2
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implicaciones antropológicas y sociales; y finalmente, señalaremos los prin-
cipales desafíos y oportunidades pastorales de este enfoque.

Fundamentos bíblicos y patrísticos de la teología de la 
creación

Los relatos de la creación en el Génesis

La tradición bíblica comienza con una afirmación radical: “En el principio 
creó Dios los cielos y la tierra” (Gn 1,1). La creación es obra del Dios único 
y trascendente, que llama a la existencia a todas las cosas por su Palabra. A 
diferencia de los mitos cosmogónicos de las culturas vecinas, el relato bíblico 
subraya que el mundo no es fruto del azar ni del conflicto entre divinidades, 
sino don gratuito del amor de Dios.

El primer relato de la creación (Gn 1,1–2,4a) presenta un universo ordenado, 
bueno y armonioso. Cada día culmina con la afirmación: “Y vio Dios que era 
bueno” (Gn 1,10.12.18.21.25). Esta bondad originaria de la creación funda-
menta la actitud de respeto y cuidado que el ser humano debe tener hacia 
ella. El segundo relato (Gn 2,4b–25) complementa esta visión, mostrando al 
hombre formado del polvo de la tierra (adam de la adamah) y colocado en el 
jardín “para que lo cultivara y lo guardara” (Gn 2,15).

Esta doble misión —cultivar y guardar— refleja la tensión fundamental de la 
relación del hombre con la naturaleza: la técnica y el trabajo son necesarios 
para desarrollar las potencialidades de la creación, pero siempre en un hori-
zonte de custodia y responsabilidad. La ecología integral propuesta por la 
Iglesia retoma precisamente esta intuición bíblica.

La creación en los Salmos y la literatura sapiencial

La espiritualidad bíblica reconoce en la creación un lugar privilegiado de 
revelación. Los Salmos celebran la grandeza de Dios manifestada en las obras 
creadas: “Los cielos cuentan la gloria de Dios, el firmamento proclama la 
obra de sus manos” (Sal 19,2). La sabiduría bíblica enseña que la contempla-
ción de la naturaleza conduce al reconocimiento del Creador (cf. Sb 13,1–5).

Esta visión cósmica, lejos de un panteísmo que diviniza la naturaleza, man-
tiene siempre la distinción entre el Creador y la criatura. El mundo es signo 
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y mediación de la bondad divina, pero no es Dios mismo. Esta perspectiva 
es clave para evitar las desviaciones de un “espiritualismo ecológico” que, 
en nombre del cuidado de la naturaleza, olvida la centralidad del Dios vivo.

La creación en el Nuevo Testamento

El Nuevo Testamento profundiza en la teología de la creación desde la pers-
pectiva cristológica. San Pablo afirma en la carta a los Colosenses: “Todo fue 
creado por Él y para Él. Él es anterior a todo, y todo se mantiene en Él” (Col 
1,16–17). Cristo es el mediador de la creación, su principio y su fin.

Además, en Romanos 8,18–25, Pablo presenta una visión dramática: la 
creación entera “gime con dolores de parto”, esperando la liberación defini-
tiva que se revelará en la gloria de los hijos de Dios. Este pasaje muestra la 
dimensión escatológica de la creación: no está llamada a la destrucción, sino 
a la transfiguración en Cristo resucitado.

Testigos patrísticos y espirituales

Los Padres de la Iglesia reflexionaron ampliamente sobre la creación. San 
Basilio de Cesarea, en sus Homilías sobre la Hexaemeron, ofreció una cate-
quesis que unía la contemplación de la naturaleza con la alabanza al Crea-
dor5. San Agustín insistió en que las criaturas son “huellas de Dios” (vestigia 
Dei) que nos conducen hacia Él6.

En la Edad Media, san Francisco de Asís se convirtió en un testigo privile-
giado de una espiritualidad cósmica cristiana. Su Cántico de las criaturas 
expresa una fraternidad universal que reconoce a cada ser como hermano o 
hermana en la misma creación de Dios7. El papa Francisco, al elegir el nom-
bre de este santo, quiso señalar precisamente la centralidad del cuidado de 
la creación en la misión de la Iglesia de hoy.

5 San Basilio, Homilías sobre la Hexaemeron, I, 2
6 San Agustín, Confesiones, X, 6
7 San Francisco de Asís, Cántico de las criaturas, en Fuentes Franciscanas (Madrid: BAC, 
2003), 263–265
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La aportación del magisterio: de Gaudium et Spes a 
Laudato Si’ y Laudate Deum

El Concilio Vaticano II y la visión del mundo como don

El Concilio Vaticano II supuso un punto de inflexión en la reflexión de la 
Iglesia sobre el mundo contemporáneo. En la constitución pastoral Gau-
dium et Spes se subraya que “el mundo fue creado por Dios y está ordenado 
hacia el hombre, y el hombre es llamado a cultivar y custodiar el mundo 
creado” (n. 34)8. El Concilio reconoce el valor intrínseco de la creación y la 
responsabilidad humana en su desarrollo, a la vez que advierte contra los 
abusos derivados de un mal uso de la técnica.

Este reconocimiento de la bondad de la creación y de la tarea humana de 
custodiarla constituye el punto de partida de la reflexión posterior sobre eco-
logía. El mismo documento introduce ya la noción de una interdependencia 
universal, al afirmar que el destino de la humanidad está íntimamente ligado 
al cuidado de la tierra.

La evolución del magisterio social

Tras el Concilio, diversos documentos papales retomaron y profundizaron 
esta temática:

• Pablo VI, en Octogesima Adveniens (1971), señaló que “el hombre 
toma cada vez más conciencia de que, mediante una explotación indis-
criminada de la naturaleza, corre el riesgo de destruirla y de ser a su 
vez víctima de esta degradación”9. Fue una de las primeras adverten-
cias explícitas de un Papa sobre la crisis ecológica.

• Juan Pablo II, en Sollicitudo Rei Socialis (1987), vinculó el cuidado de 
la creación con la opción por los pobres, subrayando que “la destruc-
ción ambiental afecta especialmente a los más débiles”10. Posterior-

8 Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes, n. 34
9 Pablo VI, Octogesima Adveniens (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 1971), n. 
21
10 Juan Pablo II, Sollicitudo Rei Socialis (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 
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mente, en Centesimus Annus (1991), afirmó que “no se puede utilizar 
impunemente las diversas categorías de seres, vivos o inanimados, 
animales o plantas, para satisfacer las propias necesidades” (n. 37).11

• Benedicto XVI, en Caritas in Veritate (2009), dedicó un apartado a la 
cuestión ecológica, destacando la necesidad de una ecología humana 
que uniera el respeto por la naturaleza y el respeto por la dignidad de 
la persona12.

Esta evolución muestra cómo la Iglesia fue ampliando progresivamente su 
reflexión, pasando de advertencias puntuales a un cuerpo doctrinal cada vez 
más sistemático.

Laudato Si’ (2015): la ecología integral

La encíclica Laudato Si’ del papa Francisco constituye, hasta ahora, la sínte-
sis más completa de la enseñanza de la Iglesia sobre ecología. Inspirada en 
el Cántico de las criaturas de san Francisco de Asís, la encíclica desarrolla 
varias intuiciones fundamentales:

• La interconexión de todas las cosas: “Todo está conectado” (n. 91). La 
creación no puede ser vista de manera fragmentada, sino como una 
red de relaciones.

• Crítica a la tecnocracia: el Papa denuncia “el paradigma tecnocráti-
co dominante” (n. 101), que considera la naturaleza como objeto de 
manipulación ilimitada.

• El clamor de la tierra y el clamor de los pobres: la crisis ecológica no 
es solo ambiental, sino también social, pues los pobres son los más 
afectados por la degradación del medio.

1987), n. 26
11 Juan Pablo II, Centesimus Annus (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 1991), n. 
37
12 Benedicto XVI, Caritas in Veritate (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2009), 
n. 51
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• Conversión ecológica: Francisco invita a un cambio profundo de men-
talidad y de estilo de vida, fundamentado en la espiritualidad cristiana 
(nn. 216–221).

• Ecología integral: la propuesta central de la encíclica, que unifica las 
dimensiones ambiental, social, económica, cultural y espiritual.

Laudato Si’ no se limita a un diagnóstico, sino que ofrece una propuesta 
teológica: la visión cristiana de la creación como don de Dios y espacio de 
comunión universal.

Laudate Deum (2023): urgencia y responsabilidad

Ocho años después, Francisco publicó Laudate Deum, exhortación apostó-
lica centrada específicamente en la crisis climática. A diferencia de Laudato 
Si’, de carácter más amplio, este texto enfatiza la urgencia de actuar ante la 
amenaza del calentamiento global.

El Papa advierte que “la situación es cada vez más insostenible” y que “no hay 
tiempo que perder” (n. 2)13. Critica la pasividad de la comunidad internacio-
nal y señala la responsabilidad particular de los países más industrializados 
y de las grandes corporaciones que emiten la mayor parte de los gases de 
efecto invernadero.

Teológicamente, el documento recuerda que el compromiso ecológico no es 
solo una cuestión técnica o política, sino expresión de la fe en el Creador 
y de la caridad hacia los hermanos, especialmente hacia los más pobres. 
Francisco afirma: “El mundo que nos rodea no es un objeto de explotación 
sin límites, sino una realidad que nos precede y que debemos custodiar con 
responsabilidad” (n. 25)14.

Síntesis del magisterio

El recorrido del magisterio desde el Concilio hasta Francisco muestra una 
evolución clara: de una conciencia inicial sobre el valor de la creación, a una 
doctrina consolidada que integra ecología y fe en una visión integral. La 

13 Francisco, Laudate Deum (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2023), n. 2
14 Ibid., n. 25
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noción de ecología integral se convierte en una categoría teológica y pastoral 
clave, que no puede reducirse a ambientalismo o política verde, sino que 
implica una relectura de la teología de la creación a la luz de los desafíos 
contemporáneos.

La categoría de ecología integral

La noción de “ecología integral” constituye la aportación más original del 
papa Francisco en el campo de la teología de la creación. Más que un simple 
enfoque ambiental, se trata de una visión global que articula la relación entre 
el ser humano, la naturaleza, la sociedad y Dios. En palabras de Laudato Si’:

“La ecología estudia la relación entre los organismos vivos y el ambiente 
donde se desarrollan. También nosotros, como seres humanos, estamos 
incluidos en esa relación. La naturaleza no es algo separado de nosotros o un 
mero marco de nuestra vida. Estamos dentro de ella, somos parte de ella y 
estamos interpenetrados” (n. 139)15.

Esta perspectiva integra diversas dimensiones que se iluminan mutuamente.

Dimensión ambiental

La ecología integral parte del reconocimiento de la interdependencia entre 
todos los seres vivos. El deterioro de ecosistemas, la contaminación y la pér-
dida de biodiversidad no afectan solo a especies aisladas, sino a la totalidad 
de la red de la vida. La fe cristiana reconoce en esta interconexión un reflejo 
de la comunión trinitaria, donde la diversidad se mantiene unida en la uni-
dad del amor.

El principio “todo está conectado” (Laudato Si’, n. 91) invita a superar una 
visión fragmentada y a comprender la creación como un todo armónico. Este 
enfoque retoma la visión bíblica de la creación como obra buena de Dios y 
llama al ser humano a un respeto reverente.

15 Francisco, Laudato Si’ (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2015), n. 139
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Dimensión social y económica

Francisco subraya que “no hay dos crisis separadas, una ambiental y otra 
social, sino una sola y compleja crisis socio-ambiental” (Laudato Si’, n. 139)16. 
El daño infligido a la naturaleza repercute de manera desproporcionada en 
los más pobres, que dependen directamente de los recursos naturales para 
su subsistencia y son los menos responsables de su deterioro.

La ecología integral exige, por tanto, justicia social. Implica reconocer la 
deuda ecológica que los países ricos tienen con los pobres, y abogar por 
modelos económicos sostenibles que no sacrifiquen el futuro por un bene-
ficio inmediato17.

Dimensión cultural

El Papa denuncia también la “desertificación cultural” provocada por la 
globalización homogeneizadora. La ecología integral implica valorar las cul-
turas locales y sus modos de relación con el medio ambiente, reconociendo la 
sabiduría de los pueblos originarios y de las tradiciones campesinas18.

La pérdida de diversidad cultural es inseparable de la pérdida de diversidad 
biológica: ambas empobrecen a la humanidad y debilitan la capacidad de las 
comunidades para enfrentar los desafíos globales.

Dimensión antropológica

La ecología integral está profundamente vinculada a la visión cristiana del 
ser humano. Frente a los enfoques que reducen al hombre a mero consumi-
dor o a un agente destructivo, Francisco recuerda que la dignidad humana 
es inseparable del cuidado de la creación19. La defensa de la vida, desde la 
concepción hasta la muerte natural, forma parte de esta ecología integral, 
que rechaza tanto la explotación ambiental como las amenazas contra la vida 
humana.

16 Ibid
17 Ibid., nn. 51–52
18 Ibid., n. 144
19 Ibid., nn. 155–156
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Aquí se percibe la continuidad con Benedicto XVI, quien habló de una “ecolo-
gía humana” que reconoce que “el libro de la naturaleza es uno e indivisible” 
y que el respeto al ambiente no puede separarse del respeto a la persona20.

Dimensión espiritual y escatológica

Finalmente, la ecología integral tiene una dimensión espiritual. Francisco 
habla de la necesidad de una “conversión ecológica” que lleve a los creyentes 
a experimentar la creación como lugar de encuentro con Dios21. Esta con-
versión se expresa en gestos concretos de sobriedad, gratitud y solidaridad, 
pero también en la celebración litúrgica, donde toda la creación se une a la 
alabanza al Creador.

Escatológicamente, la ecología integral reconoce que la creación está llamada 
a participar en la plenitud de Cristo resucitado. Como recuerda san Pablo, “la 
creación entera gime con dolores de parto” esperando la liberación definitiva 
(Rm 8,22). La esperanza cristiana no es de destrucción, sino de transfigura-
ción cósmica, donde “Dios será todo en todos” (1 Co 15,28).

Desafíos y oportunidades pastorales

La propuesta de una ecología integral no puede quedar en el plano de las 
ideas teológicas o de los documentos magisteriales; exige ser encarnada en 
la vida concreta de las comunidades cristianas. La pastoral de la Iglesia está 
llamada a integrar esta dimensión ecológica en su misión evangelizadora, 
educativa y social. Al mismo tiempo, debe afrontar ciertos riesgos y tensio-
nes que acompañan a este proceso.

Educación ecológica en comunidades eclesiales

La encíclica Laudato Si’ subraya la necesidad de una “educación para la 
alianza entre la humanidad y el ambiente” (n. 209)22. Parroquias, colegios, 

20 Benedicto XVI, Caritas in Veritate (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2009), 
n. 51
21 Francisco, Laudato Si’, n. 217
22 Francisco, Laudato Si’ (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2015), n. 209
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universidades católicas y movimientos eclesiales tienen un papel fundamen-
tal en la formación de una conciencia ecológica cristiana.

En el ámbito escolar, se trata de integrar la ecología integral en el currículo, 
mostrando la relación entre ciencias naturales, ética y teología. En las parro-
quias, esta formación puede expresarse en catequesis, homilías y programas 
pastorales que promuevan estilos de vida sostenibles. A nivel universitario, 
se han multiplicado los programas de estudios ambientales con perspectiva 
teológica, generando un diálogo fecundo entre ciencia y fe.

Experiencias de conversión ecológica comunitaria

Diversas comunidades eclesiales han comenzado a traducir la ecología inte-
gral en prácticas concretas. Ejemplos de ello son las llamadas “parroquias 
verdes”, que implementan programas de ahorro energético, reciclaje y cui-
dado de los espacios naturales; o la Red Eclesial Panamazónica (REPAM), 
que acompaña a las comunidades indígenas en la defensa de sus territorios 
y culturas23.

El Movimiento Laudato Si’, de alcance internacional, constituye otra expe-
riencia significativa. Nacido a partir de la encíclica, impulsa acciones de 
sensibilización, campañas globales y proyectos locales que buscan responder 
al clamor de la tierra y al clamor de los pobres24.

Estas iniciativas muestran que la ecología integral no es un discurso abstrac-
to, sino una praxis eclesial enraizada en la espiritualidad y la misión.

Tensiones y riesgos

No obstante, la incorporación de la ecología integral en la pastoral no está 
exenta de riesgos:

• Ideologización: existe la tentación de reducir la ecología a un progra-
ma político-partidista, perdiendo su dimensión espiritual y universal.

23 Véase Red Eclesial Panamazónica (REPAM), “Quiénes somos,” consultado el 9 de 
septiembre de 2025, https://redamazonica.org

24 Movimiento Laudato Si’, “Nuestra misión,” consultado el 9 de septiembre de 2025, https://
laudatosimovement.org
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• Espiritualismo difuso: por el contrario, también se corre el riesgo de 
caer en un “panteísmo verde” que diluye la distinción entre el Creador 
y la creación25.

• Activismo sin mística: otro peligro es convertir la pastoral ecológica 
en mera acción social sin sustento en la oración y en los sacramentos.

El desafío pastoral consiste en integrar la ecología integral como una expre-
sión de la fe cristiana, evitando estos extremos.

Propuesta pastoral: integrar la ecología en la catequesis, 
la liturgia y la vida comunitaria

La ecología integral puede y debe impregnar las diversas dimensiones de la 
vida eclesial:

• Catequesis: incluir la enseñanza sobre la creación, el cuidado de la 
casa común y la responsabilidad hacia las generaciones futuras como 
parte del proceso formativo.

• Liturgia: celebrar con mayor conciencia la dimensión cósmica de la 
liturgia, especialmente en la Eucaristía, donde toda la creación ofrece 
sus dones transformados en el cuerpo y la sangre de Cristo26. La Jor-
nada Mundial de Oración por el Cuidado de la Creación, instaurada 
por Francisco en 2015, es un ejemplo de esta integración.

• Vida comunitaria: promover estilos de vida sencillos, solidarios y 
sostenibles en las comunidades cristianas, como signo visible de la 
conversión ecológica.

• En este sentido, la pastoral ecológica se convierte en un espacio 
privilegiado para el testimonio profético de la Iglesia en el mundo 
contemporáneo.

25 Congregación para la Doctrina de la Fe, Dominus Iesus (Ciudad del Vaticano: Libreria 
Editrice Vaticana, 2000), n. 22
26 Joseph Ratzinger (Benedicto XVI), El espíritu de la liturgia (Madrid: Cristiandad, 2001), 
37–42
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Conclusión

La crisis ecológica contemporánea no es simplemente un problema ambien-
tal: constituye un desafío antropológico, social, cultural y espiritual. La fe 
cristiana, desde sus raíces bíblicas y patrísticas, ofrece una visión de la crea-
ción como don de Dios, llamada a la comunión y destinada a la plenitud en 
Cristo.

El recorrido del magisterio, desde Gaudium et Spes hasta Laudato Si’ y Lau-
date Deum, ha mostrado una creciente conciencia de la urgencia del cuidado 
de la casa común. Francisco, al introducir la categoría de “ecología integral”, 
ha ofrecido una clave teológica que permite superar reduccionismos y articu-
lar en una sola visión el clamor de la tierra y el clamor de los pobres.

La pastoral está llamada a traducir esta visión en programas educativos, 
experiencias comunitarias y celebraciones litúrgicas que promuevan una 
auténtica conversión ecológica. Ello exige discernimiento para evitar tanto 
la ideologización como el espiritualismo difuso, y para mantener siempre la 
centralidad de Cristo como sentido último de la creación.

En definitiva, la ecología integral no es una opción secundaria ni un añadi-
do a la fe cristiana, sino una actualización de la teología de la creación para 
nuestro tiempo. El cuidado de la casa común es expresión concreta del man-
damiento del amor, que nos invita a reconocer en cada criatura un reflejo del 
amor del Creador y a asumir la responsabilidad de custodiar el planeta como 
herencia para las generaciones futuras.
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Consideraciones iniciales

La siguiente reseña presenta un cometario sobre el estudio, que aborda el 
tema de “Ecología integral y teología de la creación: una relectura de Lauda-
to Si’ y Laudate Deum”, elaborado mediante el uso de la inteligencia artificial 
(IA). 

De aquí que, el presente comentario valora en qué medida la IA logra sacar 
provecho de los documentos del Magisterio, reconociendo sus fuentes, 
conectando adecuadamente sus enseñanzas y, en última instancia, creando 
un discurso teológico coherente en torno a la ecología integral y la teología 
de la creación, un tema que se sitúa en el núcleo de las reflexiones actuales 
sobre el cuidado de la casa común y la responsabilidad del ser humano frente 
a la creación.

La posibilidad de que una herramienta digital pueda articular los principios 
teológicos de manera lógica y en continuidad con la tradición eclesial abre 
un campo novedoso de reflexión sobre los alcances y límites de la tecnolo-
gía en contextos de fe. Por esta razón, el presente comentario tendrá como 
propósito destacar los aciertos de la investigación realizada por IA, como 
la pertinencia del uso de las fuentes teológicas, la claridad de expresión, y 
finalmente, la cohesión y sentido teológico. Se señalarán las limitaciones 
en la ‘investigación’ realizada por la IA en la profundidad teológica, y en la 
consistencia del discurso teológico resultante.
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Reseña del trabajo

El trabajo de IA presenta una estructura discursiva clara y bien lograda, 
que facilita la lectura y mantiene el interés del lector desde el inicio hasta la 
conclusión. La introducción está particularmente bien conseguida: resulta 
atractiva, está correctamente planteada y genera un clima favorable que invi-
ta a adentrarse en la reflexión teológica propuesta.

Otro aspecto destacable es el orden metodológico del discurso, que sigue un 
camino clásico y sólido: comienza con la Sagrada Escritura como fundamen-
to primero, continúa con la Tradición de la Iglesia expresada en los Padres 
patrísticos, se detiene en la Edad Media con la referencia a un santo (San 
Francisco), y finalmente llega al Magisterio eclesial. Este recorrido refleja 
una comprensión profunda de la continuidad de la fe cristiana a lo largo de 
la historia, mostrando cómo cada etapa aporta elementos que iluminan la 
temática tratada.

Asimismo, resulta muy acertada la elección de citas bíblicas, equilibrada 
entre el Antiguo y el Nuevo Testamento: del Antiguo, el Libro de Génesis 
(clave de la interpretación), el Libro de la Sabiduría y el Salmo 19; del Nuevo 
Testamento, la Carta a los Romanos y la Carta a los Colosenses (muy impor-
tante). Esta selección no solo aporta riqueza y solidez bíblica al discurso, sino 
que también ofrece una visión amplia y variada de la revelación divina.

El discurso hace referencia a la patrística, a San Basilio y San Agustín, quie-
nes representan en este trabajo dos pilares fundamentales en la reflexión 
sobre la creación y la acción de Dios en el mundo. Estas citas muestran el 
‘esfuerzo’ del trabajo por enraizarse en las fuentes más antiguas y autoriza-
das de la tradición cristiana.

No obstante, los méritos señalados, el trabajo también presenta ciertos 
aspectos que conviene matizar. La Inteligencia Artificial hace referencia a 
San Agustín como si este hubiera empleado la expresión “huellas de Dios” 
(vestigia Dei) en las Confesiones. Sin embargo, al examinar el texto agusti-
niano, constatamos que tal formulación no aparece literalmente. Lo que sí 
encontramos es una profunda reflexión sobre la memoria y la presencia de 
Dios en lo íntimo del alma, lo cual ha dado lugar a interpretaciones poste-
riores que hablan de “huella” o “vestigio de Dios”. Este matiz es importante, 
pues de no aclararse podría inducir a confusión, atribuyendo a San Agustín 
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una expresión que en realidad pertenece más bien a la tradición interpretati-
va posterior que a sus propias palabras.

Por otro lado, resulta muy acertada la inclusión de San Francisco de Asís 
para hablar de la creación. Su visión fraterna y contemplativa de la naturale-
za, constituye una referencia obligada en todo discurso que busque integrar 
ecología, espiritualidad y teología de la creación. La elección, por tanto, es 
oportuna y enriquecedora. Sin embargo, se echa en falta la mención de otros 
autores de gran peso en esta temática, como Santo Tomás de Aquino, quien 
en la Suma Teológica ofrece una reflexión sistemática sobre el acto creador 
de Dios y la dependencia ontológica de la creación respecto al Creador. De 
igual modo, San Ambrosio de Milán, con su Hexamerón, ofrece una inter-
pretación patrística clave del relato del Génesis, que hubiera aportado mayor 
profundidad histórica y teológica al discurso. La ausencia de estas voces hace 
que la panorámica quede algo incompleta, especialmente considerando su 
relevancia en la tradición teológica de la creación.

Otro aspecto que merece atención es la manera en que la Inteligencia Arti-
ficial aborda la evolución del pensamiento sobre creación y ecología en el 
Magisterio de la Iglesia. Es cierto que el trabajo recurre a documentos de 
gran valor, como Octogesima Adveniens (Pablo VI, 1971), Sollicitudo Rei 
Socialis (Juan Pablo II, 1987) y Caritas in Veritate (Benedicto XVI, 2009). 
Estos textos son relevantes y marcan hitos en la reflexión social y ecológica 
de la Iglesia. Sin embargo, la selección no resulta del todo equilibrada, pues 
omite otros documentos de importancia fundamental para comprender la 
progresión histórica del Magisterio en torno a la creación y la responsabili-
dad con el mundo creado. En este sentido, hubiera sido indispensable incluir 
el Concilio Vaticano I (1870), Constitución Dei Filius, donde se reafirma 
con fuerza la doctrina de Dios como creador de todas las cosas, fundamento 
indispensable para cualquier reflexión posterior sobre la creación. También 
es llamativa la ausencia de la Encíclica Rerum Novarum (1891), de León 
XIII, que, aunque centrada en la cuestión obrera, subraya la creación como 
don de Dios y la justa administración de los bienes creados. De igual modo, se 
extraña la referencia a la Encíclica Mater et Magistra (1961), de Juan XXIII, 
en la que se insiste en la responsabilidad social respecto a los bienes creados 
y la destinación universal de los recursos, adelantando una visión que luego 
se ampliará en la doctrina social. Asimismo, la Encíclica Populorum Pro-
gressio (1967), de Pablo VI, con su insistencia en el desarrollo integral de los 
pueblos, reconoce ya una dimensión ecológica implícita en el cuidado de la 
creación como parte inseparable del progreso humano.
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Estas omisiones hacen que el panorama ofrecido por la IA quede parcial y 
algo sesgado, pues al centrarse en documentos más recientes, deja de lado 
la riqueza de las fuentes previas que prepararon el camino. Una visión más 
completa debería integrar tanto los documentos fundacionales como los 
desarrollos posteriores, mostrando así la continuidad y la progresión orgá-
nica del Magisterio en la relación entre creación, ecología y doctrina social 
de la Iglesia.

Finalmente, el trabajo de la IA llega a la ecología a partir de los documen-
tos: de la encíclica Laudato Si’ (2015) y la exhortación apostólica Laudate 
Deum (2023). Se supone, que estos documentos eran el núcleo explícito de 
la reflexión sobre la ecología integral. Es verdad, se logra identificar algunos 
(tres) de sus puntos esenciales, lo cual otorga al discurso una cierta coheren-
cia temática y actualiza la reflexión en clave contemporánea. Sin embargo, 
llama la atención la limitada profundidad del análisis ofrecido. Las reflexio-
nes sobre Laudato Si’ y Laudate Deum apenas ocupan alrededor de media 
página cada una, lo cual resulta claramente insuficiente si consideramos que 
el objetivo central del trabajo era precisamente ofrecer una reflexión funda-
mentada en estos dos documentos. En lugar de un tratamiento detallado que 
destaque la riqueza teológica, espiritual y pastoral de ambos textos, lo que se 
percibe es una síntesis demasiado breve que no llega a reflejar la densidad ni 
la novedad de las propuestas del papa Francisco.

Esta falta de desarrollo constituye una carencia significativa del trabajo, pues 
el lector podría quedar con la impresión de que la aportación magisterial 
reciente en materia de ecología integral es reducida o poco relevante, cuando 
en realidad se trata de dos documentos de enorme trascendencia para la 
Iglesia y para el diálogo con el mundo contemporáneo. Una profundización 
mayor —ya sea en los fundamentos bíblicos y teológicos de Laudato Si’ o 
en la urgencia pastoral y ética de Laudate Deum— habría permitido que el 
trabajo alcanzara un nivel más sólido y fiel al propósito inicial.

El artículo avanza luego hacia los desafíos y oportunidades pastorales, 
poniendo de relieve el papel de las parroquias y de las instituciones escolares 
en la promoción del cuidado de la creación. Asimismo, aborda las experien-
cias de conversión ecológica, ilustrándolas con dos ejemplos concretos que 
aportan realismo y vitalidad al análisis. Esta sección constituye una con-
tribución valiosa, pues no se limita a la teoría, sino que muestra cómo la 
reflexión puede encarnarse en la vida de las comunidades, enriqueciendo así 
de manera significativa el conjunto del trabajo.
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En la parte final, el artículo de IA aborda los riesgos y tensiones de la ecología 
integral, señalando tres aspectos de forma muy breve, apenas con una frase 
para cada uno. La reflexión resulta aquí bastante limitada, pues se apoya úni-
camente en una cita y no desarrolla en profundidad los desafíos teológicos, 
sociales o pastorales que implican estos riesgos.

El siguiente apartado se centra en la propuesta pastoral, mencionando tres 
ámbitos: la catequesis, la liturgia y la vida comunitaria. Aunque estos ejes son 
pertinentes y reflejan bien la riqueza de la pastoral eclesial, la presentación 
es demasiado escueta y carece de ejemplos o aplicaciones concretas que per-
mitan vislumbrar cómo podrían encarnarse en la vida de las comunidades.

Las conclusiones retoman de manera breve lo que se ha expuesto a lo largo 
del trabajo, pero carecen de la solidez propia de un artículo científico bien 
acabado. Faltó ofrecer una síntesis más elaborada que integrara los hallaz-
gos, señalara aportes novedosos y destacara proyecciones para la investiga-
ción futura.

En cuanto a la bibliografía, si bien está correctamente estructurada en su 
forma, presenta varios fallos de fondo. Por ejemplo, aparece citada la Cons-
titución Lumen Gentium, pero en el texto no hay ninguna referencia a este 
documento. Lo mismo sucede con autores contemporáneos como Boff, Cli-
vaz, Garrick, Allen, Byung-Chul Han y Teilhard de Chardin, figuran en la 
bibliografía, pero no se mencionan ni se utilizan en el desarrollo del trabajo. 
Este tipo de errores evidencian una citación incorrecta, pues una bibliografía 
científica debe reflejar fielmente las fuentes efectivamente empleadas.

Otros aspectos clave

Un aspecto positivo y digno de destacar en el trabajo es la introducción de 
palabras bíblicas en su lengua original, como la relación entre adam (hom-
bre) y adamah (tierra). Este recurso enriquece notablemente la reflexión, 
pues muestra sensibilidad filológica y teológica, y ayuda a profundizar en el 
vínculo esencial entre la humanidad y la creación. 

Sin embargo, más allá de este aporte, se percibe que los argumentos teoló-
gicos quedan tratados de manera superficial. Se van enunciando conceptos 
y afirmaciones —a veces muy relevantes—, pero sin un verdadero desarrollo 
que permita entrar en un diálogo teológico de fondo. De esta manera, la 
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exposición pierde densidad y se limita a una enumeración de ideas más que 
a una reflexión articulada.

En efecto, se mencionan aspectos clave como el hecho de que la creación es 
fruto de la Palabra de Dios, que no surge del azar sino que es don gratuito, y 
que la centralidad pertenece al Dios vivo. Son puntos fundamentales y con 
gran riqueza para la reflexión teológica, pero se presentan sin la debida pro-
fundización. Temas como la custodia y responsabilidad sobre la creación, el 
vivir la naturaleza como don recibido y el ejercicio de la libertad humana en 
relación con el mundo creado apenas son insinuados, cuando podrían haber 
constituido el núcleo de un desarrollo mucho más sólido. A ello se añade 
la escasa justificación de las ideas en diálogo con la literatura teológica y 
magisterial. 

Cuando se tratan los riesgos o desafíos de la ecología integral, faltan refe-
rencias a estudios, documentos o autores que respalden y fundamenten los 
argumentos, lo que resta fuerza académica y credibilidad al conjunto del 
trabajo. 

El trabajo así presenta aciertos puntuales, pero adolece claramente de falta 
de profundidad y fundamentación teológica, quedándose en un nivel intro-
ductorio que no logra desplegar todo el potencial del tema tratado.

Resumiendo, es cierto que el trabajo elaborado por IA presenta algunos 
aciertos, entre los que destaca la buena integración de citas bíblicas, lo cual 
le otorga solidez de base y lo hace accesible para el lector interesado en el 
tema. Asimismo, ofrece una lectura amena, sencilla y ordenada, que puede 
resultar útil como primer acercamiento a la reflexión sobre creación y ecolo-
gía en la tradición cristiana. En este sentido, su valor introductorio no debe 
ser desestimado.

No obstante, también se evidencian limitaciones significativas. Entre ellas, 
se encuentran los fallos en la bibliografía —con referencias que no se corres-
ponden al contenido del texto—, así como los problemas en la citación de 
autores clásicos, como el caso de San Agustín, que se cita de manera inexac-
ta. Estos errores debilitan la fiabilidad académica del trabajo. 
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En el plano de la reflexión, se constata que, si bien el texto señala pistas y 
aspectos interesantes, no llega a realizar una reflexión teológica profunda. 
Los temas son presentados de forma breve, sin un desarrollo consistente 
ni un diálogo riguroso con la tradición teológica. Algo similar ocurre con el 
análisis del Magisterio en torno a la ecología, donde la IA omite documentos 
de gran relevancia, lo que hace que la visión quede parcial e incompleta. 

En conclusión, puede afirmarse que el trabajo constituye una primera lectu-
ra teológica en cierto modo ‘valiosa’, en tanto ofrece una introducción clara y 
amena al tema. Sin embargo, no puede considerarse una reflexión teológica 
acabada, pues carece de la profundidad, precisión y amplitud necesarias. La 
inteligencia artificial puede ser un apoyo interesante, pero no posee la capa-
cidad de realizar, por sí sola, un estudio teológico riguroso. Su aporte requie-
re ser acompañado, corregido y enriquecido por una guía crítica que le ayude 
a no omitir elementos esenciales y a dar mayor solidez a sus reflexiones.
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Resumen

El artículo analiza la evolución teológica y pastoral del laicado desde una com-
prensión tradicional marcada por el clericalismo —que relegaba a los fieles 
a un papel principalmente receptivo— hacia una eclesiología de comunión y 
corresponsabilidad. A partir de los fundamentos bíblicos (sacerdocio común, 
diversidad de carismas y misión compartida) y patrísticos (responsabilidad 
de los fieles en la “Iglesia doméstica”), se muestra cómo el Concilio Vaticano 
II, especialmente Lumen Gentium y Apostolicam Actuositatem, reconoce 
al laico como sujeto activo de la misión, caracterizado por su secularidad 
y su tarea de ordenar las realidades temporales según Dios. El magisterio 
postconciliar profundiza esta visión: Christifideles Laici sistematiza identi-
dad, ministerios y formación; Benedicto XVI aporta la noción de “laicidad 
positiva” y la relación fe-cultura; y Francisco, en Evangelii Gaudium, insiste 
en el laico como “discípulo misionero” y denuncia el clericalismo como obs-
táculo. Finalmente, se presentan desafíos actuales: persistencia clericalista, 
riesgo de intraeclesialidad, presencia pública insuficiente y plena integración 
de la mujer, proponiendo la sinodalidad como oportunidad estructural para 
una Iglesia más participativa.

Palabras clave: Laicado; sacerdocio común; secularidad; clericalismo; 
sinodalidad.

1 Nota editorial / Declaración de uso de IA generativa: este texto base ha sido 
elaborado con apoyo de IA generativa, mediante iteraciones de preguntas y solicitudes de 
aclaración efectuadas por Manuel Fandos.
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Abstract

The article analyzes the theological and pastoral evolution of the laity from 
a traditional understanding marked by clericalism—which relegated the 
faithful to a primarily receptive role—towards an ecclesiology of communion 
and co-responsibility. Based on biblical foundations (common priesthood, 
diversity of charisms, and shared mission) and patristic foundations (res-
ponsibility of the faithful in the “domestic Church”), it shows how the Second 
Vatican Council, especially Lumen Gentium and Apostolicam Actuositatem, 
recognizes the laity as active subjects of the mission, characterized by their 
secularity and their task of ordering temporal realities according to God. The 
post-conciliar magisterium deepens this vision: Christifideles Laici systema-
tizes identity, ministries, and formation; Benedict XVI contributes the notion 
of “positive secularity” and the relationship between faith and culture; and 
Francis, in Evangelii Gaudium, insists on the laity as “missionary disciples” 
and denounces clericalism as an obstacle. Finally, current challenges are 
presented: persistent clericalism, the risk of intra-ecclesiality, insufficient 
public presence, and the full integration of women, proposing synodality as 
a structural opportunity for a more participatory Church.

Key words: Laity; common priesthood; secularity; clericalism; synodality.
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Introducción

La cuestión del laicado ha sido, en los últimos decenios, uno de los temas 
más significativos de la reflexión teológica y pastoral. Tradicionalmente, 
la Iglesia estuvo marcada por una visión fuertemente clerical, en la que los 
laicos eran considerados sobre todo receptores pasivos de la acción del clero. 
Sin embargo, el Concilio Vaticano II supuso un giro decisivo al reconocer que 
todos los bautizados participan de la dignidad y misión del Pueblo de Dios.

Lumen Gentium, constitución dogmática sobre la Iglesia, afirma con clari-
dad que “todos los fieles, de cualquier estado o condición, están llamados a 
la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad” (n. 40)2. Esta 
afirmación inaugura una nueva etapa eclesiológica, en la que el laico aparece 
como sujeto activo en la misión de la Iglesia.

El tema adquiere hoy una renovada relevancia en el contexto de la sino-
dalidad. El papa Francisco ha insistido en que el clericalismo es una de las 
principales deformaciones que impiden la participación real de los laicos en 
la vida eclesial3. La misión de los fieles laicos no se limita a colaborar en 
las tareas intraeclesiales, sino que se despliega principalmente en el mundo, 
allí donde la vida social, cultural, económica y política requiere la presencia 
transformadora del Evangelio.

Este artículo pretende ofrecer una reflexión teológica y pastoral sobre la voca-
ción y misión de los laicos en la Iglesia, siguiendo un itinerario que recorre 
los fundamentos bíblicos y patrísticos, la enseñanza conciliar, el magisterio 
postconciliar y los desafíos actuales de la sinodalidad.

Fundamentos bíblicos y patrísticos de la misión laical

El sacerdocio común en la Sagrada Escritura

La raíz de la misión laical se encuentra en el bautismo, que confiere a todos 
los creyentes una participación real en el sacerdocio de Cristo. El apóstol 

2 Concilio Vaticano II, Lumen Gentium (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 
1964), n. 40
3 Francisco, Evangelii Gaudium (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2013), n. 
102
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Pedro lo expresa de manera paradigmática: “Ustedes son linaje escogido, 
sacerdocio real, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para anunciar las 
alabanzas de Aquel que los llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 Pe 
2,9).

Este texto, dirigido a toda la comunidad cristiana y no solo a un grupo parti-
cular, subraya que el anuncio de la fe es responsabilidad de todos los bautiza-
dos. La misión evangelizadora no es monopolio de los ministros ordenados, 
sino tarea compartida por todo el Pueblo de Dios.

San Pablo, en la primera carta a los Corintios, recurre a la imagen del cuerpo 
para expresar la diversidad de carismas en la unidad de la Iglesia: “Voso-
tros sois el cuerpo de Cristo, y cada uno, por su parte, es un miembro” (1 
Co 12,27). La comunidad cristiana primitiva comprendió que la misión se 
realizaba en corresponsabilidad, donde cada miembro contribuía desde su 
don particular.

La dimensión secular de la vocación laical

Una característica esencial de la vocación laical es su inserción en las rea-
lidades temporales. El mandato de Jesús a los discípulos, “Vayan y hagan 
discípulos de todas las naciones” (Mt 28,19), implica una presencia activa en 
el mundo. Los laicos, al vivir su fe en medio de la familia, el trabajo y la vida 
social, hacen presente el Evangelio en lugares donde el ministerio ordenado 
no puede llegar de manera ordinaria.

Esta dimensión secular no significa una menor dignidad respecto a la vida 
consagrada o al ministerio sacerdotal, sino una forma específica de encarnar 
la misión de la Iglesia. El laico participa de la consagración bautismal pre-
cisamente en el ámbito de las realidades terrenas, iluminándolas con la luz 
del Evangelio.

La conciencia comunitaria en los Padres de la Iglesia

Los Padres de la Iglesia ofrecen testimonio de una comprensión comunitaria 
de la misión. San Juan Crisóstomo, en sus homilías, recuerda a los fieles que 
no deben delegar todo en los pastores, sino asumir su propia responsabili-
dad: “El hogar es una pequeña Iglesia”4. Con esta expresión señala que los 
laicos, en el ámbito familiar, ejercen un auténtico ministerio eclesial.

4 Francisco, Evangelii Gaudium (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2013), n. 102
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San Agustín subrayó, por su parte, que la Iglesia no se reduce a los ministros 
ordenados, sino que es el conjunto del Pueblo de Dios5. Si bien la teología 
patrística no desarrolló una doctrina sistemática sobre el laicado como tal, sí 
transmitió una conciencia clara de la corresponsabilidad bautismal.

En la vida de las comunidades primitivas encontramos también ejemplos de 
la participación activa de los laicos en ministerios de servicio, hospitalidad, 
enseñanza y misión. Las mujeres, en particular, tuvieron un papel relevante 
en la transmisión de la fe en las primeras generaciones cristianas (cf. Rm 
16,1–7).

El Concilio Vaticano II y la nueva eclesiología

El Concilio Vaticano II marcó un antes y un después en la comprensión del 
laicado dentro de la Iglesia católica. Hasta mediados del siglo XX, la teología 
y la pastoral tendían a identificar a la Iglesia con la jerarquía, relegando a 
los laicos a un papel pasivo de recepción y obediencia. El Vaticano II rompió 
con esta visión unilateral, al proponer una eclesiología de comunión en la 
que todo el Pueblo de Dios participa de la misma dignidad bautismal y de la 
misión evangelizadora.

El Pueblo de Dios como categoría central

La constitución dogmática Lumen Gentium introduce en su capítulo II la 
categoría de “Pueblo de Dios”, que se convierte en el eje de la nueva eclesio-
logía conciliar. Allí se afirma que “todos los fieles, al participar del mismo 
sacerdocio de Cristo, contribuyen a la misión de la Iglesia, cada uno según su 
propia condición y función” (n. 10)6.

Esta perspectiva supera una visión piramidal y clerical de la Iglesia, subra-
yando que la dignidad de los fieles proviene en primer lugar del bautismo, y 
no de su lugar dentro de la jerarquía. El Concilio distingue entre el sacerdo-
cio común de los fieles y el sacerdocio ministerial, pero insiste en que ambos 
están ordenados el uno al otro y participan del único sacerdocio de Cristo.

5 Agustín de Hipona, Sermón 340, 1
6 Concilio Vaticano II, Lumen Gentium (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 
1964), n. 10



108

ISSN: 1135-0547
Año XXXI - Nº 62 - 2025 / julio-diciembre

Revista Aragonesa de   eología
   Centro Regional de Estudios Teo ógicos de Aragón

e
ooooo óóó

La vocación y misión de los laicos en la Iglesia:
de Lumen Gentium a la sinodalidad contemporánea

DOI: 10.59853/RAT62-2025-0204a

Además, Lumen Gentium dedica el capítulo IV específicamente a los laicos, 
reconociendo su misión propia: “El carácter secular es propio y peculiar de 
los laicos. […] A ellos corresponde, por propia vocación, buscar el Reino de 
Dios tratando y ordenando, según Dios, los asuntos temporales” (n. 31)7.

Apostolicam Actuositatem: el apostolado de los laicos

El decreto conciliar Apostolicam Actuositatem (1965) desarrolla en deta-
lle esta visión, definiendo el apostolado laical como “la participación en la 
misión salvadora de la Iglesia, a la que todos están destinados por el Señor 
mismo mediante el bautismo y la confirmación” (n. 3)8.

El texto insiste en que el apostolado laical se ejerce tanto en la vida interna 
de la Iglesia como, sobre todo, en las realidades seculares: familia, cultura, 
economía, política, medios de comunicación. Esta dimensión secular, lejos 
de ser secundaria, constituye el ámbito propio de la vocación laical, donde 
los fieles son llamados a transformar el mundo desde dentro.

Asimismo, el decreto resalta la importancia de la formación de los laicos, 
señalando que “el éxito del apostolado de los laicos depende de su formación 
en Cristo” (n. 29)9.4 Se reconoce así la necesidad de capacitar a los fieles 
en doctrina, espiritualidad y praxis pastoral para que puedan asumir con 
responsabilidad su misión.

La dimensión eclesiológica del laicado

El aporte del Vaticano II no se limita a reconocer derechos y deberes de los 
laicos: se trata de una auténtica transformación eclesiológica. La Iglesia ya 
no se concibe como una institución donde la jerarquía monopoliza la misión 
y los laicos “ayudan”, sino como un Pueblo de Dios en el que todos los bauti-
zados son corresponsables.

Esta visión implica que la distinción entre clérigos y laicos no es una división 
de dignidad, sino de funciones. El sacerdocio ministerial está al servicio del 

7 Ibid., n. 31
8 Concilio Vaticano II, Apostolicam Actuositatem (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice 
Vaticana, 1965), n. 3
9 Ibid., n. 29
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sacerdocio común, no en oposición a él, y ambos participan del único sacer-
docio de Cristo10.

En este sentido, la misión de la Iglesia no puede entenderse solo desde la 
acción de los ministros ordenados, sino desde la totalidad de la comunidad. 
Los laicos, por su inserción en las realidades seculares, son insustituibles en 
la evangelización del mundo. De este modo, la eclesiología conciliar supera el 
clericalismo y abre el camino a una Iglesia más participativa y sinodal.

El Vaticano II sienta así las bases de una eclesiología de comunión, donde la 
unidad se expresa en la diversidad de ministerios, carismas y vocaciones11. 
Esta visión será desarrollada posteriormente en el Sínodo extraordinario de 
1985 y en el magisterio de Juan Pablo II y Benedicto XVI, hasta llegar al 
actual pontificado, en el que la sinodalidad se plantea como forma constitu-
tiva de la Iglesia.

Superación del clericalismo y apertura a la 
corresponsabilidad

La visión conciliar del laicado implica, por tanto, una superación del cleri-
calismo. Si bien el Concilio reafirma la importancia del ministerio ordenado 
como servicio a la unidad y a la edificación de la Iglesia, insiste en que la 
misión no pertenece en exclusiva al clero. Los laicos no son meros “colabo-
radores” de los pastores, sino sujetos corresponsables de la misión eclesial.

Esta transformación eclesiológica tiene consecuencias prácticas significati-
vas: la creación de consejos pastorales y económicos en parroquias y dió-
cesis, el impulso de movimientos laicales, la promoción de ministerios no 
ordenados. El Concilio abre así el camino a una Iglesia más participativa y 
corresponsable.

El magisterio postconciliar: de  a 
Evangelii Gaudium

La reflexión del Concilio Vaticano II sobre el laicado supuso un punto de 
partida, pero no un punto de llegada. En las décadas posteriores, el magiste-

10 Concilio Vaticano II, Lumen Gentium, n. 10
11 Concilio Vaticano II, Lumen Gentium, n. 4
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rio pontificio y las asambleas sinodales se encargaron de precisar, actualizar 
y profundizar en la identidad y misión de los fieles laicos. El recorrido que 
va de Apostolicam Actuositatem (1965) hasta Evangelii Gaudium (2013) 
muestra una creciente conciencia de la corresponsabilidad bautismal y de la 
necesidad de superar las inercias clericalistas que aún subsisten en la prác-
tica eclesial.

Juan Pablo II y Christifideles Laici (1988): identidad y 
misión de los laicos

El Sínodo de los Obispos de 1987, dedicado a la vocación y misión de los 
laicos en la Iglesia y en el mundo, dio origen a la exhortación apostólica 
postsinodal Christifideles Laici. Juan Pablo II reconoció explícitamente que 
el redescubrimiento de la identidad del laico es fruto de la eclesiología del 
Vaticano II:

“La dignidad bautismal es la raíz de la igualdad de todos los 
fieles en cuanto miembros del Pueblo de Dios, así como de la 
corresponsabilidad en la misión de la Iglesia” (n. 17)12.

El documento desarrolla varios puntos clave:

• Unidad y diversidad de vocaciones: El laico participa de la única 
misión de la Iglesia, junto con ministros ordenados y consagrados, 
desde una vocación específica marcada por la secularidad.

• El carácter secular como nota distintiva: Los laicos están llamados a 
“buscar el Reino de Dios tratando y ordenando los asuntos temporales 
según Dios” (n. 15), retomando Lumen Gentium 31.

• Ministerios y servicios laicales: Se reconoce la posibilidad de que los 
laicos asuman ministerios instituidos y otros servicios eclesiales esta-
bles, aunque se subraya que esto no debe oscurecer su misión en el 
mundo.

12 Juan Pablo II,  (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 1988), 
n. 17
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• Formación integral: El documento dedica un amplio espacio a la nece-
sidad de una formación doctrinal, espiritual y pastoral de los laicos, 
que les permita asumir con responsabilidad su misión evangelizadora.

En síntesis, Christifideles Laici representa un esfuerzo por sistematizar la 
teología del laicado, insistiendo en que su identidad no puede reducirse a un 
“sustituto del clero”, sino que debe desplegarse sobre todo en las realidades 
temporales.

Benedicto XVI: laicidad positiva y fe-cultura

El pontificado de Benedicto XVI, aunque menos prolífico en documentos 
específicos sobre el laicado, aportó una visión teológica importante sobre 
la relación entre fe y cultura, así como sobre la “laicidad positiva”. En su 
discurso en el Elíseo (2008), Benedicto defendió que la Iglesia no pretende 
imponer la fe, sino contribuir al espacio público desde la razón iluminada 
por la fe13.

En este marco, los laicos ocupan un lugar central: son ellos quienes, por su 
presencia en la vida social, están llamados a articular esta laicidad positiva, 
mostrando que la fe cristiana no limita la libertad, sino que la potencia al 
orientarla hacia el bien común.

En su exhortación Sacramentum Caritatis (2007), Benedicto subraya ade-
más la relación entre la Eucaristía y la misión de los laicos en el mundo, 
recordando que la comunión con Cristo no se agota en la liturgia, sino que 
impulsa al compromiso social y cultural14. Aquí se percibe la continuidad con 
la teología del Vaticano II, pero con un acento particular en la relación entre 
culto y vida, fe y cultura.

Francisco y Evangelii Gaudium (2013): el laico como 
discípulo misionero

Con el papa Francisco se produce una nueva actualización del tema en clave 
pastoral y sinodal. Evangelii Gaudium, programática para su pontificado, 

13 Benedicto XVI, “Discurso en el Elíseo,” París, 12 de septiembre de 2008
14 Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 
2007), n. 79
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retoma la eclesiología conciliar y la desarrolla desde la perspectiva de la 
misión. El Papa afirma:

“Todos los bautizados, cualquiera que sea su función en la Igle-
sia y el grado de instrucción de su fe, son agentes evangelizado-
res” (n. 120)15.

Aquí se sitúa el corazón de la propuesta: el laico no es un colaborador secun-
dario, sino un sujeto activo, protagonista de la evangelización. Francisco 
insiste en la necesidad de superar la tentación clericalista que todavía limita 
la corresponsabilidad de los fieles:

“El clericalismo lleva a una homologación de los laicos, tratán-
dolos como ‘mandaderos’, y restringe las diversas iniciativas y 
esfuerzos que surgen espontáneamente” (n. 102)16.

Este diagnóstico es crucial, pues revela que, pese al avance doctrinal desde el 
Vaticano II, en la práctica pastoral persisten dinámicas que marginan a los 
laicos o que los reducen a funciones auxiliares dentro del templo, en lugar de 
reconocer su misión propia en el mundo.

Evangelii Gaudium aporta además una visión misionera del laicado que se 
articula en tres claves:

1. Iglesia en salida: Los laicos son enviados a las periferias existenciales, 
allí donde el Evangelio debe ser anunciado en contextos de pobreza, 
injusticia, indiferencia o secularización.

2. Discípulos misioneros: Cada bautizado es simultáneamente discípulo 
y misionero, en un dinamismo inseparable. La misión no es una tarea 
opcional, sino parte constitutiva de la identidad cristiana.

3. Sinodalidad: Aunque el término no aparece explícitamente en Evan-
gelii Gaudium, el espíritu sinodal impregna el documento, en la medi-

15 Francisco, Evangelii Gaudium (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2013), n. 
120
16 Francisco, Evangelii Gaudium (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2013), n. 
120
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da en que propone una Iglesia participativa, que escucha y valora la 
contribución de todos sus miembros.

Hacia una Iglesia sinodal

La reflexión de Francisco sobre la sinodalidad, desarrollada posteriormente 
en sus discursos y en el proceso sinodal en curso (2019–2024), representa 
una profundización de la eclesiología del laicado. La sinodalidad se define 
como “caminar juntos” y supone reconocer que todos los bautizados tienen 
voz en la vida y misión de la Iglesia.

El Documento final de la Asamblea Sinodal (2023) afirma que “la partici-
pación de los laicos en los procesos de discernimiento y decisión no es una 
concesión de la jerarquía, sino una exigencia derivada del bautismo”17. De 
este modo, la sinodalidad no es solo un método de gobierno, sino una expre-
sión de la naturaleza misma de la Iglesia.

La teología contemporánea, siguiendo esta línea, ha insistido en que la misión 
de los laicos no puede entenderse al margen de esta dimensión sinodal. Yves 
Congar ya señalaba en el posconcilio que “la Iglesia necesita a los laicos no 
como colaboradores, sino como Iglesia”18. Esta intuición cobra hoy plena 
actualidad: el laico es Iglesia en la medida en que participa de la comunión 
y la misión.

Desafíos y oportunidades actuales

La teología del laicado ha experimentado avances significativos en las últimas 
décadas, tanto en el plano doctrinal como pastoral. Sin embargo, persisten 
tensiones no resueltas y desafíos que ponen a prueba la coherencia entre el 
magisterio y la praxis eclesial. Una reflexión crítica permite identificar los 
principales retos y, al mismo tiempo, destacar oportunidades de renovación 
en clave sinodal y misionera.

17 Sínodo de los Obispos, 
Sinodalidad (Ciudad del Vaticano, 2023), n. 38
18 Yves Congar, Laicado y laicos en la Iglesia (Madrid: BAC, 1966), 55
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El clericalismo persistente

Uno de los obstáculos más graves señalados repetidamente por el papa 
Francisco es el clericalismo19. Aunque el Concilio Vaticano II reconoció la 
dignidad y corresponsabilidad de todos los bautizados, en la práctica muchas 
comunidades siguen funcionando bajo un modelo piramidal, donde el clero 
concentra el poder de decisión y los laicos quedan relegados a funciones 
instrumentales.

El clericalismo se manifiesta en diversos niveles:

• En el ámbito parroquial, donde los consejos pastorales son a menudo 
meramente consultivos, sin verdadera capacidad de discernimiento y 
decisión.

• En el estilo pastoral de algunos sacerdotes, que continúan concibien-
do a los laicos como “colaboradores” subordinados más que como 
corresponsables.

• En la mentalidad de algunos laicos, que han interiorizado esta pasivi-
dad y no reclaman su lugar en la misión.

El análisis crítico obliga a reconocer que el clericalismo no es solo una actitud 
de los ministros, sino también una mentalidad compartida, que ha impreg-
nado la cultura eclesial durante siglos. Superarlo requiere un cambio profun-
do en la espiritualidad, la formación y las estructuras de la Iglesia.

Ministerios instituidos y servicios laicales

En los últimos años se ha dado un paso importante con la apertura de los 
ministerios instituidos de lector, acólito y catequista a hombres y mujeres 
laicos20. Este gesto tiene un gran valor simbólico, pues reconoce oficialmente 
la aportación de los laicos en la vida litúrgica y catequética de la Iglesia.

19 Francisco, Evangelii Gaudium (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2013), n. 
102
20 Francisco, Spiritus Domini (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2021); 
Antiquum Ministerium (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2021)
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Sin embargo, la institucionalización de estos ministerios plantea dos desa-
fíos críticos:

• El riesgo de “clericalizar” a los laicos, creando una élite ministerial 
dentro del laicado, mientras la mayoría permanece en la pasividad.

• El peligro de reducir la misión laical al ámbito intraeclesial, cuando el 
Vaticano II y Christifideles Laici insistieron en que su vocación espe-
cífica es transformar las realidades temporales.

Una pastoral madura deberá evitar que la ampliación de ministerios laicales 
se convierta en un sustituto del compromiso en el mundo, recordando que el 
lugar privilegiado del laico es la familia, el trabajo, la cultura y la vida pública.

La presencia de los laicos en el mundo

El Concilio y el magisterio postconciliar han repetido que los laicos tienen 
como misión propia ordenar las realidades temporales según el designio de 
Dios (Lumen Gentium 31). Sin embargo, la práctica pastoral sigue mostran-
do una fuerte concentración de energías en actividades intraeclesiales.

El desafío es revalorizar la dimensión secular de la vocación laical, apoyando 
la presencia activa de los cristianos en ámbitos como la política, la econo-
mía, la universidad, los medios de comunicación o la cultura. El déficit en 
este campo es notable: demasiadas veces la pastoral laical se limita a tareas 
parroquiales, dejando casi intacta la influencia de la fe en la vida pública.

El reto es pasar de una Iglesia centrada en la “sacristía” a una Iglesia “en 
salida”, donde los laicos vivan su misión como fermento en la sociedad.

La mujer en la misión de la Iglesia

Uno de los puntos más sensibles en la actualidad es el papel de la mujer en la 
Iglesia. Francisco ha denunciado la “falta de aprecio real” hacia la mujer, que 
se traduce en exclusión de espacios de discernimiento y toma de decisiones21. 
Aunque se han dado avances —mayor presencia en ministerios instituidos, 

21 Francisco, Querida Amazonia (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2020), n. 
100
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cargos de responsabilidad en el Vaticano, participación en sínodos—, el techo 
de cristal sigue siendo evidente.

El desafío no consiste únicamente en “dar más espacios” a las mujeres, sino 
en reconocer teológicamente su aportación específica a la misión eclesial. 
El riesgo de un discurso meramente funcionalista es reducir la cuestión a 
cuotas de poder, cuando se trata de asumir en plenitud la igual dignidad 
bautismal de hombres y mujeres.

Una Iglesia verdaderamente sinodal deberá encontrar modos de integrar de 
manera más sustantiva la voz de las mujeres, no como concesión, sino como 
exigencia teológica derivada del bautismo y de la dinámica de los carismas.

La sinodalidad como oportunidad

El proceso sinodal en curso ofrece una oportunidad inédita para consolidar 
la corresponsabilidad laical. La metodología de escucha, discernimiento y 
participación ha permitido que miles de laicos en todo el mundo se sientan 
parte activa del proceso eclesial.

Sin embargo, persisten interrogantes: ¿en qué medida las aportaciones laica-
les influirán realmente en las decisiones eclesiales? ¿Se corre el riesgo de que 
la sinodalidad quede reducida a una consulta sin consecuencias vinculantes?

El futuro de la sinodalidad dependerá de la capacidad de la Iglesia para tra-
ducir esta participación en estructuras estables de corresponsabilidad. Solo 
así se podrá superar la distancia entre el ideal conciliar y la realidad pastoral.

Conclusión: hacia una Iglesia de comunión y 
corresponsabilidad

La reflexión sobre la vocación y misión de los laicos ha recorrido un largo 
camino desde el Concilio Vaticano II hasta nuestros días. Lumen Gentium y 
Apostolicam Actuositatem abrieron un horizonte nuevo al situar al Pueblo 
de Dios como categoría central de la eclesiología y reconocer la misión propia 
de los fieles laicos en las realidades temporales. Posteriormente, Christifide-
les Laici sistematizó esta visión, mientras Evangelii Gaudium y el proceso 
sinodal actual han insistido en la necesidad de superar el clericalismo y avan-
zar hacia una Iglesia participativa.
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No obstante, el balance sigue siendo ambivalente. Desde un punto de vista 
crítico, cabe señalar tres tensiones principales:

1. El desfase entre doctrina y praxis. Aunque el magisterio ha reconoci-
do la dignidad y corresponsabilidad de los laicos, la práctica pastoral 
muestra todavía estructuras rígidas y clericalistas que limitan su 
protagonismo. La distancia entre los ideales conciliares y la realidad 
cotidiana de muchas parroquias y diócesis sigue siendo notable.

2. El riesgo de intraeclesialidad. La apertura de ministerios laicales y la 
creciente implicación en servicios intraeclesiales son pasos positivos, 
pero corren el riesgo de desvirtuar la vocación propia del laico si no 
van acompañados de un impulso claro a su presencia en el mundo. 
La Iglesia necesita laicos que transformen la cultura, la política, la 
economía y la sociedad, no solo que asuman funciones en la sacristía.

3. El desafío de la igualdad real de la mujer. La plena integración de 
la mujer en la vida y misión de la Iglesia sigue siendo una cuestión 
pendiente. Más allá de los avances recientes, subsisten resistencias 
culturales y estructurales que requieren una reflexión teológica más 
profunda y un compromiso pastoral más decidido.

En este contexto, la sinodalidad aparece no solo como una metodología pas-
toral, sino como una auténtica categoría eclesiológica que puede transformar 
la manera de vivir la comunión. El desafío consiste en que la sinodalidad no 
quede reducida a un eslogan, sino que se traduzca en estructuras estables de 
participación, en la formación adecuada de todos los fieles y en un verdadero 
discernimiento comunitario.

La mirada crítica obliga también a reconocer que la teología del laicado corre 
el riesgo de quedar atrapada en un discurso autorreferencial si no asume 
el dinamismo misionero. El laico no es solo “un miembro de la Iglesia que 
colabora”, sino “Iglesia en el mundo”, sacramento del Reino en medio de las 
realidades temporales. Como señalaba Congar, “el laico no es un cristiano 
de segunda categoría, sino la Iglesia misma en tanto que está presente en el 
mundo”22.

22 Yves Congar, Laicado y laicos en la Iglesia (Madrid: BAC, 1966), 57
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De cara al futuro, el reto es pasar de una eclesiología de los textos a una 
eclesiología de las prácticas: comunidades donde la corresponsabilidad no 
sea retórica, sino experiencia real; parroquias donde los laicos no sean espec-
tadores, sino protagonistas; procesos sinodales donde su voz tenga peso real 
en el discernimiento.

Solo una Iglesia que viva esta comunión corresponsable podrá responder 
de manera creíble a los desafíos de nuestro tiempo y ofrecer al mundo el 
testimonio de un Pueblo de Dios que camina unido en la diversidad de minis-
terios, carismas y vocaciones.
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Introducción

El siguiente comentario crítico presenta un análisis que valora en qué medida 
la IA aborda de una manera correcta la reflexión teológica sobre la vocación y 
misión de los laicos en la Iglesia.

Trata de evaluar si la IA es una herramienta capaz de articular adecuada-
mente los principios teológicos acudiendo a las fuentes de la Revelación y 
al Magisterio eclesial para crear un discurso coherente y científico sobre el 
tema que quiere abordar y para ello, señalaremos los aciertos y deficiencias 
que observemos en la redacción y elaboración del mismo.

El análisis crítico que vamos a llevar a cabo va a constar de cuatro momen-
tos: el primero se basará en comentar la estructura formal y metodológica 
del texto; el segundo irá recorriendo e incidiendo de una manera concreta y 
pormenorizada en cada capítulo del artículo; el tercero abordará unas consi-
deraciones finales que nos llevarán a unas conclusiones.

Sobre la estructura formal y metodológica del artículo

Parte con una introducción, seguido de los fundamentos Bíblicos y Patrísti-
cos en lo referente a la misión laical, para acudir posteriormente al Concilio 
Vaticano II y a la eclesiología que subyace en el mismo. Ya en un momento 
posterior se basa, para construir su relato, en el Magisterio posconciliar, en 
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concreto acudiendo a los documentos Christifideles Laici y Evangelii Gau-
dium y, para terminar, analiza los desafíos y oportunidades actuales para los 
laicos y plantea unas conclusiones.

En principio parece bien estructurado ya que establece un recorrido lógico: 
introducción, acude después a la Revelación con sus dos fuentes la Sagra-
da Escritura y la Sagrada Tradición, para centrarse posteriormente en el 
Magisterio eclesial terminando, exponiendo y desarrollando los desafíos y 
oportunidades actuales del laicado que dan paso a unas conclusiones.

Una vez leído el artículo con detenimiento, lo primero que descubre el lector 
es que ese orden no responde a un discurso lo suficientemente integrado, 
secuencial y correlativo en lo que respecta a la sucesión de temas y a la 
hilazón de unos con otros; parece más bien, la unión de compartimentos 
estancos que un relato narrativo y discursivo.

El eje principal que estructura el artículo es el magisterio eclesial debido, 
seguramente, a que no podemos hablar de una laicología sin que ésta esté 
inserta en una eclesiología. 

Ahora bien, se desprecia totalmente y pasa prácticamente desapercibido el 
recorrido y desarrollo histórico del laicado cristiano que depende, no solo 
de la Iglesia que le toca vivir en cada momento histórico, sino también, del 
momento social y secular en el que se encuentra inmerso existencialmente 
el laico1. Esta omisión hace que se vea resentida una de las dos fuentes de la 
revelación, la Tradición.

Asimismo, el Magisterio elegido por la IA no es todo el que debería figurar, 
presentando graves olvidos y, sobre todo, la selección de textos que hace del 
mismo, son claramente insuficientes y con acusados errores.

Son correctos los desafíos y oportunidades laicales señalados en el artícu-
lo, pero dudo que se infieran del discurso narrativo expuesto en el mismo; 
detectándose nuevamente, importantes cuestiones olvidadas.

1 Carlos García de Andoin, Laicos cristianos Iglesia en el Mundo (Madrid: Ediciones HOAC, 
2004) 23-72.
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Para subsanar estas graves deficiencias creo que la IA debería haber estable-
cido una metodología de la que carece y cuyas conclusiones y contenido no 
responden al objetivo que se establece en la introducción.

Análisis pormenorizado y concreto de cada capítulo del 
artículo 

En la introducción, se reconoce la importancia del tema del laicado en el 
ámbito eclesial y de la reflexión teológico pastoral correspondiente.

Acertadamente expone la visión fuertemente clerical que ha tenido la Iglesia 
a lo largo de la historia, que ha relegado a los laicos a un papel pasivo en la 
propia comunidad eclesial y como cristianos, en la sociedad en la que vivían.

También destaca el valor decisivo del Concilio Vaticano II y el renovado 
empuje que ha supuesto el Magisterio y enseñanzas del papa Francisco para 
que el laico redescubra su vocación y misión en la Iglesia y en el mundo sien-
do este, el lugar preferencial para que lleve a cabo sus tareas evangelizadoras.

Sin embargo, no parece nada acertado que emplee una frase del capítulo 
cinco, número cuarenta, de la Lumen Gentium en la que afirma que nos 
debemos basar en ella para argumentar que: “se inaugura una nueva etapa 
de eclesiología en la que el laico aparece como sujeto activo en la misión de 
la Iglesia”, es una cita errónea ya que, cuando la consultamos, se refiere a un 
tema totalmente distinto al de la santidad a la cual estamos llamados todos 
los cristianos. Pero si de lo que se trataba era de encontrar una cita, en dicho 
documento, que fundamentara lo que quería decir la IA en su artículo, ésta 
debería haber acudido al capítulo cuarto del mismo documento para haber 
encontrado y elegido la correcta.

También echo mucho en falta, en esta introducción, que se definiera el 
concepto y término “laico” en su triple connotación: etimológicamente, en 
la cultura judía y en la romana; así como de un brevísimo comentario a la 
vocación y misión del laico, ya que se nombran estos dos conceptos en el 
título del artículo.

En lo referente a los fundamentos Bíblicos y Patrísticos de la misión laical, 
el artículo pasa directamente a hablar del sacerdocio común en la Sagrada 
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Escritura y muestra acertadamente el Bautismo como la raíz de la misión 
eclesial y añade que corresponde a todos los cristianos la tarea de evangelizar. 

Siendo cierto lo que dice al artículo, le falta orden, vertebración y discurso. 
Debería comenzar hablando de fundamentos Bíblicos manifestando que el 
término “laico” no aparece nunca en el Nuevo Testamento; y que los bauti-
zados forman el nuevo Pueblo de Dios, un pueblo convocado por el Espíritu 
para la evangelización del mundo en el seguimiento de Cristo: la condición 
común de todos los bautizados, es la de formar todos por igual, el Nuevo 
Pueblo de Dios2.

Esta igualdad de todos los bautizados no excluye la articulación rica y varia-
da de ministerios realizada por el mismo Espíritu en el ámbito de este Pueblo 
que es, el Cuerpo de Cristo3.

Aunque estamos hablando del Pueblo sacerdotal consagrado por la unción 
del Espíritu, si el artículo habla de la misión laical, debería hablar también 
de una comunidad profética y real y, por ello, del profetismo en el Antiguo y 
Nuevo Testamento con toda su fundamentación Bíblica y citas que nos hagan 
entender por qué hoy los laicos somos además de sacerdotes, también pro-
fetas y reyes, participando así de la triple función de Cristo que es el origen y 
sostén de nuestra misión.

En el siguiente apartado el artículo habla de la dimensión secular de la voca-
ción laical, cuestión que no se debería tratar aquí, en todo caso se debería 
haber mencionado en la introducción.

En lo referente a la conciencia comunitaria de los Padres de la Iglesia el 
comentario es acertado, si bien, como dice el artículo, la teología patrística 
no desarrolló una doctrina sistemática sobre el laicado.

Aquí aprovecho que estamos en el ámbito de la Tradición, para poner de 
manifiesto un error imperdonable, porque en el artículo debería haber 
hablado y consignado la evolución del laicado y sus hitos históricos: desde la 
época que comprende sus cuatro primeros siglos, durante la situación ecle-
sial denominada de cristiandad y en la sociedad moderna y contemporánea, 

2 1 Pe 2,9-10.
3 1 Cor 12,4-31;Rom 12, 6-8; 1Tes 5,19-22.
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pero sobre todo en la etapa anterior al Concilio Vaticano II4 y posterior al 
Concilio hasta nuestros días5.

En el apartado que el artículo habla del “Concilio Vaticano II y la nueva 
eclesiología” hace referencia, en un primer momento, a la Constitución Dog-
mática Lumen Gentium y como en su capítulo segundo desarrolla, como dato 
muy importante y para tener en cuenta, una eclesiología de comunión y la 
categoría de Pueblo de Dios. Con respecto al mismo documento afirma muy 
acertadamente que el capítulo cuarto es clave para la comprensión del asun-
to que estamos tratando y vierte unos breves comentarios sobre el laicado 
que se corresponden con la verdad.

No obstante, echo en falta que el artículo hubiera dado una definición de lai-
co6 y desarrollara, aunque brevemente, este capítulo cuarto7 tan importante 
para el tema que estamos tratando.

La cita número cinco que entrecomilla un texto, éste, no se encuentra literal-
mente así expresado en el número diez del documento señalado.

En lo referente a lo que el artículo expresa sobre el apostolado de los laicos 
recogido en el Decreto Apostolicam Actuositatem, nombra acertadamente 
sin profundizar, dónde los laicos deben anunciar la Buena Nueva y que, para 
ello, deben de estar formados; ahora bien, no describe las diferentes formas 
de apostolado ni el orden que se debe de llevar para llevarlas a cabo.

Las citas siete y ocho que muestran un texto entrecomillado no se encuentran 
literalmente así expresadas en los documentos que referencia el artículo.

Los puntos 2.3 y 2.4 del artículo hablan acertadamente de la corresponsabi-
lidad de los laicos en la misión de la Iglesia, sin embargo, cuando dice que 
esta visión será desarrollada posteriormente en el “Sínodo extraordinario de 

4 Yves J-M. Congar, Jalones para una teología del laicado (Barcelona: Estella, 1961).
5 Javier Garrido, La hora del laicado (Santander: Sal Terrae, 2016).
6 Concilio Vaticano II, Lumen Gentium: Constitución dogmática sobre la Iglesia (Roma: 
Editrice Vaticana, 1964) nº.31. 
7 Concilio Vaticano II, Lumen Gentium, nn.30-38.
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1985”, comete un grave error porque el Sínodo dedicado monográficamente 
al tema de los laicos en la Iglesia fue celebrado en Roma en el año 19878.

El artículo en su punto tercero lo dedica al Magisterio postconciliar. Si bien 
debemos reconocer que la Exhortación Apostólica Christifideles Laici se 
considera hoy en día, por todos, como el documento magisterial más impor-
tante que aborda el tema del laicado, parece extraño que el artículo no haga 
referencia, aunque sea de manera breve, al Código de Derecho Canónico9 ya 
que la doctrina conciliar sobre la vocación y misión del laico en la Iglesia y en 
el mundo ha quedado también recogida en dicho texto.

Son numerosos los cánones en los que se van presentando la figura, vocación 
y la misión del laico dentro de la Iglesia; cabe resaltar aquellos cánones que 
se refieren a la igualdad de todos los miembros de la comunidad eclesial10, 
derechos y obligaciones de los laicos11, participación de los laicos en la misión 
de la Iglesia12, sobre la función propia y peculiar, aunque no exclusiva de 
los laicos de animar el orden temporal en el mundo13, sobre las asociaciones 
públicas y privadas laicales14, etc.

Con respecto a lo que el artículo dice sobre un documento tan importante, 
como es la Christifideles Laici, siendo cierto, es banal y ni mucho menos 
establece y propone los puntos claves de este texto. Nuevamente descubri-
mos que la cita número once del artículo es errónea, porque no aparece así 
reflejada en el número diecisiete de este documento.

Christifideles Laici presenta tres puntos novedosos: ministerios y servicios 
laicales; desarrollo de los nuevos movimientos y su discernimiento; y por 
último, el papel de la mujer en la Iglesia y en la sociedad.

8 Vocación y misión de los laicos en la Iglesia y en el mundo veinte años después del Concilio 
Vaticano II.
9 Juan Pablo II, Código de Derecho Canónico (Roma: Editrice Vaticana, 1983).
10 Juan Pablo II, Código de Derecho Canónico, 208-223.
11 Juan Pablo II, Código de Derecho Canónico, 224.
12 Juan Pablo II, Código de Derecho Canónico, 225.
13 Juan Pablo II, Código de Derecho Canónico, 226.
14 Juan Pablo II, Código de Derecho Canónico, 298-329.
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Y los siguientes objetivos: volver a presentar al mundo el misterio de comu-
nión y el dinamismo de la misión salvadora de la Iglesia; arraigar en el 
corazón de los fieles el sentido eclesial; que los laicos sean conscientes de la 
novedad que supone vivir el Bautismo desde su índole secular; así como su 
compromiso con la nueva evangelización.

En estas mismas líneas de fuerza apenas descritas se encierra lo nuclear de 
la teología y espiritualidad laical en clave eclesiológica: no se entiende al fiel 
laico si no es desde dentro de la inserción de él mismo en el Misterio de la 
Iglesia, que es al mismo tiempo Misterio de Comunión para la Misión.

El fiel laico “es Iglesia”, definición ontológica, que en este documento apare-
ce por primera vez y que difiere de las definiciones tipológicas o funcionales 
que se presentan en los anteriores documentos magisteriales.

Así pues, el fiel laico es Iglesia y la Iglesia pasa a través del fiel laico. Gracias 
a la Iglesia Misterio el laico descubre quién es, gracias a la Iglesia Comunión 
sabe a qué es llamado y de qué participa y, gracias a la Iglesia Misión sabe 
cómo actuar, cómo evangelizar.

En esta exhortación se encuentran presentes, no solo, las bases de la espi-
ritualidad laical, de la cual el artículo ¡no dice nada! sino una verdadera 
teología del laicado enmarcada en una eclesiología15.

Cuando el artículo nos presenta el parecer de Benedicto XVI sobre el laicado 
carece, como todo el texto que analizamos, de contenido y profundidad teo-
lógica; si bien, he de reconocer como muy acertada la mención que el artículo 
hace de la relación existente entre la Eucaristía y la misión de los laicos en 
el mundo.

La IA aborda la visión del papa Francisco sobre los laicos en su documento 
programático Evangelii Gaudium y hace hincapié sobre el laico como discí-
pulo misionero. Cita los números ciento dos y ciento veinte de dicha Exhor-
tación Apostólica y nuevamente entrecomilla un texto, en ambos casos, que 
en nada se corresponde con la literalidad del texto en el documento.

15 Raúl Berzosa, Ser laico en la Iglesia y en el Mundo: Claves teológico-espirituales a la luz 
 (Bilbao: Desclée de Brouwer, 2000) 79-199.
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Lo que se expresa en el artículo es cierto, pero nuevamente sin profundizar 
en el tema que tratamos: para nada habla de la conciencia del laico, de su 
identidad, ni tampoco de las tareas intraeclesiales que realiza y la formación 
necesaria para llevarlas a cabo.

Sí que nombra el artículo, el excesivo clericalismo que denuncia el Papa, 
como un obstáculo a la participación eclesial del laico; pero olvida la IA una 
afirmación y preocupación de Francisco: que el compromiso del laico no se 
refleja lo suficiente en la penetración de los valores cristianos en el mundo 
social, político y económico; así como, una cierta dejadez laical en la aplica-
ción del Evangelio en la transformación de la sociedad donde es preferencial 
la tarea evangelizadora del mismo.

Olvida también el artículo, en lo que se refiere al magisterio del Papa, a los 
laicos jóvenes16, ancianos17 y sobre todo a las mujeres18.

La visión misionera de laicado se articula a mi parecer: en la reforma de la 
Iglesia “en salida”, tal como afirma el artículo; pero también y de ello guarda 
un obsequioso silencio la IA, en una Iglesia entendida como la totalidad del 
Pueblo de Dios que evangeliza; con una pastoral de conversión auténtica; 
anunciando lo esencial del mensaje cristiano: el amor salvífico de Dios mani-
festado en Jesucristo muerto y resucitado; siendo misericordiosos especial-
mente con los más pobres19 a los que debemos acompañar y cuidar y, por 
último, siendo Iglesia de puertas abiertas y acogedora facilitando la correcta 
recepción de los sacramentos.

En lo que respecta a lo que dice el artículo sobre una Iglesia sinodal, la 
cita dieciséis es errónea y vuelve a adolecer de profundidad en la reflexión 
teológica.

Y por fin llega el artículo, generado por la IA, a presentarnos los desafíos y 
oportunidades actuales de la Iglesia con respecto al laicado: una vez más la 

16 Francisco, Evangelii Gaudium: Exhortación Apostólica sobre el anuncio del Evangelio en 
el mundo actual (Roma: Editrice Vaticana, 2013) nn.105-107.
17 Francisco, Evangelii Gaudium, 108.
18 Francisco, Evangelii Gaudium, 103-104.
19 Fermina Puerta, “Laicado inmerso en el mundo de los pobres”, Corintios XIII, nº.86 (1988): 
164-184.
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cita veinte es totalmente incorrecta, como viene ocurriendo a lo largo de este 
artículo.

Ahora bien, el problema que hemos encontrado persistentemente en el aná-
lisis de este texto: falta de profundidad y reflexión teológica, también alcanza 
a este apartado, si bien es cierto que, quizá, es el que mejor síntesis teológica 
presenta si lo comparamos con los anteriores capítulos y son acertadas las 
intuiciones que muestra sobre los desafíos y oportunidades actuales de los 
laicos en la Iglesia y en el mundo.

Señala muy bien la IA: el clericalismo todavía imperante en nuestra Iglesia, 
el desafío de la igualdad real de la mujer en nuestras comunidades eclesiales, 
la valoración positiva que hace de la creación de los ministerios de laicales 
instituidos y hace bien, en preocuparse del riesgo que supone realizar estas 
labores intraeclesiales si impiden la presencia pública de los laicos en la 
sociedad, como labor más peculiar, propia e importante de ellos, ya que a 
muchos sectores sociales solo les puede llegar la Buena Nueva de Jesús de 
Nazaret a través de los mismos.

Hace también bien en valorar la sinodalidad como oportunidad para vivir 
en comunión eclesial; pero echo en falta que la IA desarrolle la incidencia 
de la sinodalidad eclesial en relación a la corresponsabilidad, participación y 
misión de los laicos en la sociedad en la que viven20.

Ahora bien, creo que en el artículo no se mencionan desafíos y oportunidades 
de gran importancia para el laicado: el primero de todos, la espiritualidad21 
que deben experimentar, experienciar y vivir los laicos, sin ella nada de lo que 
se ha dicho tiene consistencia; ya lo decía muy bien el gran teólogo alemán 
Karl Rahner: “el cristiano del futuro será místico o no será”, parafraseándole: 
“el laico cristiano será místico o no será”.

El artículo no contempla ni ve como un desafío y oportunidad la formación 
de los laicos, olvidando que es necesario que se evangelicen para que puedan 
evangelizar, que deben formarse para descubrir su identidad, vocación y 
misión.

20 Cesar Kuzman et al.,El laicado en una Iglesia sinodal:Corresponsabilidad,participación y 
misión,ed. Cesar Kuzman (Madrid:San Pablo,2024).
21 Raúl Berzosa, Ser laico en la Iglesia y el Mundo, 201-236.
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No contempla tampoco el artículo las mediaciones asociativas laicales22 tan 
necesarias, hoy en día, para la evangelización; se olvida también de la cen-
tralidad de los pobres, excluidos, enfermos y sufrientes, en la tarea ineludible 
que tienen los laicos y la Iglesia entera de acogerlos, acompañarlos y sanarlos 
y, por último, creo que es necesario que los laicos superen complejos y recu-
peren la estima de ser cristianos para poder revitalizar la esperanza en el 
mundo que les ha tocado vivir.

En lo referente a las conclusiones, estas son coherentes con lo que se ha 
expuesto a lo largo del artículo, pero lógicamente, no recoge las importantes 
y esenciales omisiones que hemos ido manifestando a lo largo de nuestro 
análisis.

El artículo generado por IA es en principio atractivo y fácil de leer y asimilar, 
su metodología partiendo de la Sagrada Escritura y recorriendo posterior-
mente un camino discursivo apoyándose en el magisterio eclesial hasta 
nuestros días, vertebra un discurso que aparentemente le da consistencia, 
sin embargo, olvida la Tradición eclesial, la otra fuente de la Revelación que 
cristaliza en la historia humana.

En lo que se refiere al Magisterio, es continuo el error en las citas que pro-
pone y hace una selección muy particular del mismo, produciéndose grandes 
lagunas en la exposición del tema que estamos tratando, que hace que este 
trabajo no pase de poder ser calificado como de meramente divulgativo y no 
propio de una revista de reflexión teológica: estamos ante una presentación 
demasiado breve que no alcanza aspectos importantísimos de la reflexión 
teológica sobre ser laico en la Iglesia y en el mundo.

Sorprende sobremanera la ausencia total del tema de la espiritualidad que 
debe vivir y experienciar el laico en orden al apostolado que debe realizar, 
omitiendo este aspecto de importancia fundamental en la laicología a lo lar-
go de su historia.

A favor del texto creado por la IA podemos decir que aporta un aspecto 
introductorio y divulgativo del tema tratado y que, en su capítulo dedicado 
a señalar los retos y oportunidades del laicado hoy, recoge aspectos que no 

22 Massimo Faggioli, Historia y evolución de los movimientos católicos (Roma: Carocci, 
2008).
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solo son ciertos y adecuados, sino importantes, pero tratados de forma breve 
y superficial.

Concluyendo podríamos afirmar que el artículo adolece claramente de la 
amplitud, profundidad y de la fundamentación teológica adecuada. Todo 
esto ocurre porque la IA posee capacidades sofisticadas para llevar a cabo 
tareas, pero no la de pensar23.

La IA obra solamente realizando tareas, tomando decisiones basadas sobre 
datos cuantitativos y sobre la lógica computacional24 y permanece confi-
nada en el ámbito lógico matemático, que le imponen ciertas limitaciones 
inherentes25.

Sin embargo, la reflexión llevada a cabo por la inteligencia humana se basa 
en la comprensión y el implicarse activamente en la realidad en todos sus 
aspectos, captándola y experimentándola, ofreciéndonos la posibilidad de 
alcanzar una nueva y necesaria sabiduría26 que, superando las tareas fun-
cionales de la IA nos abren más allá de la mera acumulación de datos27, 
dotándonos de una mirada espiritual que nos permite entrelazar el todo y las 
partes, las decisiones y sus consecuencias28.

23 Dicasterio para la Doctrina de la Fe. Dicasterio para la Cultura y la Educación, Antiqua et 
 (Roma: 

Editrice Vaticana, 2025) nº.12.
24 Dicasterio para la Doctrina de la Fe. Dicasterio para la Cultura y la Educación, Antiqua et 
Nova,30.
25 Dicasterio para la Doctrina de la Fe. Dicasterio para la Cultura y la Educación, Antiqua et 
Nova,31.
26 Dicasterio para la Doctrina de la Fe. Dicasterio para la Cultura y la Educación, Antiqua et 
Nova,33.
27 Dicasterio para la Doctrina de la Fe. Dicasterio para la Cultura y la Educación, Antiqua et 
Nova,113.
28 Dicasterio para la Doctrina de la Fe. Dicasterio para la Cultura y la Educación, Antiqua et 
Nova,114.
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Necesitamos pues la gracia del Espíritu Santo, que nos permite ver las cosas 
con los ojos de Dios, comprender los vínculos, las situaciones, los aconteci-
mientos y descubrir su sentido29.

Sin duda, el artículo generado por la IA que estamos comentando le falta esa 
sabiduría nueva, sabiduría del corazón: a los hombres y mujeres de nuestro 
tiempo no les es suficiente con la transmisión de conocimientos y competen-
cias, sino que necesitan de la reflexión humana teológica que elabora herra-
mientas intelectuales que pueden proponerse como paradigmas de acción y 
de pensamiento para el anuncio del Evangelio en nuestro mundo y nuestra 
sociedad30.

29 Dicasterio para la Doctrina de la Fe. Dicasterio para la Cultura y la Educación, Antiqua et 
Nova,115.
30 Francisco, Veritatis Gaudium. Constitución Apostólica sobre las Universidades y 
Facultades Eclesiásticas (Roma: Editrice Vaticana, 2018) nº.5.
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Resumen

El artículo examina la sinodalidad como categoría eclesiológica central en el 
pontificado de Francisco, entendida no como mera metodología consultiva 
sino como forma constitutiva de ser Iglesia. A partir de los fundamentos 
bíblicos, se analiza el Concilio de Jerusalén (Hch 15) como paradigma de 
discernimiento comunitario bajo la guía del Espíritu, y la eclesiología pauli-
na del “cuerpo de Cristo” (1 Co 12) como base para una corresponsabilidad 
carismática que cuestiona dinámicas clericales. El trabajo recupera aportes 
patrísticos (Cipriano, Agustín) que vinculan autoridad y consenso eclesial, 
y muestra cómo el Vaticano II reconfigura la autocomprensión de la Iglesia 
mediante las nociones de Pueblo de Dios, colegialidad episcopal y eclesiología 
de comunión, aunque con recepciones prácticas desiguales. Seguidamente, 
se revisa el magisterio contemporáneo: de la “comunión” en Juan Pablo II y 
Benedicto XVI a la apuesta operativa de Francisco (Episcopalis Communio) 
y la sistematización de la Comisión Teológica Internacional (2018). Final-
mente, se identifican desafíos pastorales: la brecha entre consulta y decisión 
vinculante, la participación laical y femenina, el horizonte ecuménico y el 
riesgo de formalismo, proponiendo una espiritualidad de conversión que 
haga efectiva la corresponsabilidad.

Palabras clave: Sinodalidad, Eclesiología de comunión, Pueblo de Dios, 
Corresponsabilidad eclesial, Clericalismo

1 Nota editorial / Declaración de uso de IA generativa: este texto base ha sido 
elaborado con apoyo de IA generativa, mediante iteraciones de preguntas y solicitudes de 
aclaración efectuadas por Manuel Fandos.
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Abstract

This article examines synodality as a central ecclesiological category in the 
pontificate of Francis, understood not as a mere consultative methodology 
but as a constitutive form of being Church. Based on biblical foundations, 
it analyses the Council of Jerusalem (Acts 15) as a paradigm of communal 
discernment under the guidance of the Spirit, and Paul’s ecclesiology of the 
“body of Christ” (1 Cor 12) as the basis for a charismatic co-responsibility 
that challenges clerical dynamics. The work recovers patristic contribu-
tions (Cyprian, Augustine) that link authority and ecclesial consensus, and 
shows how Vatican II reconfigures the Church’s self-understanding through 
the notions of the People of God, episcopal collegiality, and ecclesiology of 
communion, albeit with uneven practical receptions. Next, contemporary 
teaching is reviewed: from ‘communion’ in John Paul II and Benedict XVI 
to Francis’ operational commitment (Episcopalis Communio) and the sys-
tematisation of the International Theological Commission (2018). Finally, 
pastoral challenges are identified: the gap between consultation and binding 
decision, lay and female participation, the ecumenical horizon and the risk 
of formalism, proposing a spirituality of conversion that makes co-responsi-
bility effective.

Key words: Synodality, Ecclesiology of communion, People of God, Eccle-
sial co-responsibility, Clericalism
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Introducción

En el pontificado del papa Francisco, la categoría de sinodalidad ha adquiri-
do una centralidad inédita en el discurso eclesial. El Papa insistía en que “el 
camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del tercer 
milenio”2. La afirmación no es meramente programática, sino que encierra 
un cambio de paradigma eclesiológico: la sinodalidad no se concibe ya como 
una estrategia de consulta, sino como una forma constitutiva de ser Iglesia.

El contexto actual muestra la necesidad de esta transformación. El clerica-
lismo, denunciado con insistencia por Francisco,3 ha empobrecido la vida 
eclesial al reducir la participación de los fieles laicos y al concentrar el dis-
cernimiento en manos de unos pocos. En contraste, la sinodalidad busca 
recuperar la dimensión comunitaria y corresponsable de la vida cristiana, 
arraigada en la experiencia del Pueblo de Dios.

Sin embargo, la sinodalidad no es una innovación reciente. Su raíz se 
encuentra en la Escritura, en la praxis de la Iglesia primitiva y en la tradi-
ción patrística. El presente artículo pretende mostrar cómo esta categoría 
hunde sus raíces en la experiencia originaria de la comunidad apostólica, se 
desarrolla en la reflexión de los Padres, se reformula en el Concilio Vaticano 
II y se actualiza en el magisterio contemporáneo. El objetivo es ofrecer una 
visión crítica y propositiva de la sinodalidad como horizonte eclesial para 
nuestro tiempo.

Fundamentos bíblicos y patrísticos

La comunidad apostólica y el Concilio de Jerusalén

El Nuevo Testamento ofrece un punto de referencia esencial para comprender 
la sinodalidad: el relato del llamado Concilio de Jerusalén (Hch 15). La 
cuestión en debate era decisiva: ¿debían los paganos que se convertían 
a Cristo asumir también la circuncisión y las prescripciones de la Ley de 

2 Francisco, Discurso en la conmemoración del 50 aniversario del Sínodo de los Obispos, 17 
de octubre de 2015.
3 Francisco, Evangelii Gaudium (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2013), n. 
102
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Moisés? No se trataba de un detalle, sino de cómo entender la universalidad 
del Evangelio.

El texto muestra que la respuesta no fue impuesta de manera autoritaria por 
Pedro o por otro apóstol, sino discernida en común: “Se reunieron los após-
toles y los presbíteros para examinar este asunto” (Hch 15,6). Finalmente, la 
decisión se expresa en términos comunitarios y espirituales: “Pareció bien al 
Espíritu Santo y a nosotros” (Hch 15,28).

Este pasaje manifiesta dos aspectos fundamentales:

• El discernimiento eclesial no es tarea de uno solo, sino del conjunto de 
la comunidad en diálogo con sus pastores.

• La acción del Espíritu Santo no suplanta a la comunidad, sino que se 
expresa en ella.

Hoy resulta significativo recordar que la primera gran decisión de la Iglesia 
no fue fruto de un decreto unilateral, sino de un proceso de escucha y diálogo. 
La pregunta para el presente es evidente: ¿hasta qué punto nuestras comuni-
dades y estructuras eclesiales reproducen este modelo de participación real 
y de escucha del Espíritu?

Pablo y la eclesiología del cuerpo

San Pablo ofrece otra clave para comprender la sinodalidad al describir la 
Iglesia como “cuerpo de Cristo” (1 Co 12,27). En este cuerpo, cada miembro 
es necesario y ninguno puede ser prescindible. Los dones y carismas, lejos de 
uniformar, enriquecen la comunidad en su diversidad.

La lógica paulina es profundamente sinodal: la unidad no significa homoge-
neidad ni concentración de poder, sino reconocimiento mutuo y colabora-
ción. La autoridad existe, pero al servicio de la edificación del conjunto.

Frente a estructuras eclesiales que a veces privilegian la uniformidad y redu-
cen la voz de los laicos a lo meramente consultivo, Pablo recuerda que cada 
carisma —incluidos los más sencillos y aparentemente débiles— es indis-
pensable para el cuerpo. ¿No corremos el riesgo de empobrecer a la Iglesia 
cuando marginamos ciertos dones o voces?
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El principio de corresponsabilidad en los Padres de la 
Iglesia

La tradición patrística también ofrece ejemplos de una Iglesia que “camina 
junta”. San Cipriano de Cartago (s. III) afirmaba que el obispo debía gobernar 
“con el consejo de los presbíteros y el consentimiento del pueblo”4. Con ello 
reconocía que la autoridad no se ejerce de manera aislada, sino en diálogo 
con toda la comunidad.

San Agustín, siglos después, expresaba la misma intuición en términos 
personales: “Con ustedes soy cristiano, para ustedes soy obispo”5. Aquí se 
revela que la identidad fundamental de todo pastor es compartir la misma fe 
y dignidad bautismal con su comunidad.

Otros testimonios, como las cartas de san Ignacio de Antioquía o las homilías 
de san Juan Crisóstomo, muestran que la vida de la Iglesia se concebía como 
una comunión donde las decisiones no se limitaban a la jerarquía, sino que 
involucraban a todo el pueblo creyente.

La historia de la Iglesia recuerda que el consenso del pueblo de Dios ha sido 
considerado en muchas ocasiones criterio de autenticidad de la fe. Recuperar 
hoy esta perspectiva patrística podría ayudar a valorar más la voz de los fieles 
en los procesos sinodales.

Una sinodalidad originaria

La revisión de las fuentes bíblicas y patrísticas permite concluir que la sino-
dalidad no es una innovación del siglo XXI, sino una dimensión originaria 
de la Iglesia. La comunidad cristiana nació y se desarrolló como una comu-
nión de creyentes que discernían juntos la voluntad de Dios, bajo la guía del 
Espíritu.

La novedad actual consiste en traducir esa sinodalidad originaria en estruc-
turas y prácticas que respondan a los desafíos del presente: globalización, 
crisis de confianza en la institución eclesial, y necesidad de mayor transpa-
rencia y corresponsabilidad. La pregunta que queda abierta para la reflexión 

4 Cipriano de Cartago, Carta 14, 4
5 Agustín de Hipona, Sermón 340, 1
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es si estamos dispuestos a asumir no solo el discurso de la sinodalidad, sino 
también sus consecuencias concretas en la toma de decisiones, en el reparto 
de responsabilidades y en el estilo pastoral.

El Concilio Vaticano II y la eclesiología de comunión

El Concilio Vaticano II constituye un punto de inflexión en la historia de la 
Iglesia moderna. Entre sus múltiples aportaciones, destaca la recuperación 
de una visión más comunitaria y participativa de la Iglesia, que abrió el cami-
no para hablar hoy de sinodalidad.

El Pueblo de Dios como categoría central

La constitución dogmática Lumen Gentium introdujo una novedad decisiva 
al presentar a la Iglesia, en primer lugar, como “Pueblo de Dios”6. Esto supu-
so un cambio de perspectiva respecto a modelos anteriores, que tendían a 
identificar la Iglesia con la jerarquía o a definirla principalmente en términos 
jurídicos.

Según el Concilio, todos los bautizados participan de la misma dignidad 
y vocación: “El sacerdocio común de los fieles y el sacerdocio ministerial, 
aunque difieren esencialmente y no solo de grado, se ordenan uno al otro” 
(Lumen Gentium 10)7. El centro, por tanto, no está en la separación entre 
clérigos y laicos, sino en la comunión de todos los bautizados en Cristo.

El énfasis en el Pueblo de Dios fue recibido en algunos sectores como una 
pérdida de protagonismo del ministerio ordenado. Sin embargo, lo que está 
en juego no es una “reducción” del clero, sino la recuperación de la identidad 
bautismal de todos. La pregunta pendiente es hasta qué punto este principio 
ha sido realmente asumido en la vida cotidiana de la Iglesia.

La colegialidad episcopal y la participación del Pueblo

El Concilio subrayó también la dimensión colegial del episcopado. En Lumen 
Gentium 22 se afirma que el colegio de los obispos, en comunión con el Papa, 

6 Concilio Vaticano II, Lumen Gentium (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 
1964), cap. II
7 Ibid., n. 10
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es sujeto de suprema y plena potestad sobre la Iglesia universal8. Este prin-
cipio de colegialidad matiza una visión excesivamente centralista y muestra 
que la Iglesia se gobierna también de manera comunitaria.

El decreto Christus Dominus (1965), sobre el ministerio pastoral de los 
obispos, impulsó la creación de conferencias episcopales, entendidas como 
expresión de esta colegialidad a nivel local y regional9.

La colegialidad fue un gran avance, pero su aplicación práctica ha sido des-
igual. En muchos casos, las conferencias episcopales han tenido un papel 
secundario frente a la centralización romana. Queda pendiente una reflexión 
más profunda sobre cómo articular colegialidad, primado y sinodalidad sin 
caer ni en el centralismo ni en el particularismo.

La dimensión participativa en la Iglesia local

El Concilio también abrió espacios para la participación de los fieles en las 
comunidades locales. En Apostolicam Actuositatem se habla de la necesidad 
de consejos pastorales, y en Presbyterorum Ordinis se invita a la correspon-
sabilidad de presbíteros y laicos en la misión.

Estos organismos buscaban expresar, en la práctica, la corresponsabilidad 
de todos en la vida de la Iglesia. No obstante, con frecuencia quedaron en el 
plano consultivo, sin capacidad real de decisión.

Este déficit muestra la distancia entre la eclesiología conciliar y las estruc-
turas concretas. La cuestión de fondo es si la consulta sin decisión efectiva 
responde de verdad al modelo de comunión que el Concilio quiso recuperar, 
o si perpetúa una visión paternalista en la que la jerarquía “escucha” pero no 
necesariamente “acoge” la voz del pueblo.

La eclesiología de comunión

El Vaticano II, al insistir en el Pueblo de Dios, la colegialidad y la participa-
ción, sienta las bases de lo que después se ha denominado “eclesiología de 

8 Ibid., n. 22
9 Concilio Vaticano II, Christus Dominus (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 
1965), nn. 36–38
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comunión”. Juan Pablo II la definió como la clave hermenéutica de la ense-
ñanza conciliar10. Esta categoría implica que la Iglesia no es una estructura de 
poder, sino un misterio de comunión en el que todos participan activamente.

Una de las tensiones actuales es cómo traducir esta “comunión” en estruc-
turas estables y no solo en experiencias ocasionales. La sinodalidad, en este 
sentido, busca dar continuidad institucional a lo que el Concilio proclamó 
teológicamente. Pero queda abierta la pregunta: ¿la Iglesia contemporá-
nea está dispuesta a asumir las consecuencias prácticas de este cambio de 
paradigma?

Magisterio contemporáneo sobre sinodalidad

La reflexión del Concilio Vaticano II abrió el camino para recuperar la dimen-
sión comunitaria de la Iglesia, pero no resolvió del todo cómo articularla en 
la vida práctica. El magisterio posterior ha ido precisando, con acentos diver-
sos, el significado de la sinodalidad y sus implicaciones en la vida eclesial.

Juan Pablo II: colegialidad y comunión eclesial

Durante el pontificado de Juan Pablo II, la categoría de “comunión” se 
consolidó como clave hermenéutica del Concilio. En la exhortación Chris-
tifideles Laici (1988), el Papa subrayó que todos los bautizados participan 
de la misión de la Iglesia, cada uno según su vocación11. Más adelante, en Ut 
unum sint (1995), invitó a un diálogo ecuménico sobre las formas del prima-
do, reconociendo que el ejercicio del ministerio petrino debía abrirse a una 
interpretación más participativa y colegial12.

Aunque Juan Pablo II insistió en la importancia de la comunión y de la 
colegialidad, en la práctica su pontificado se caracterizó por una fuerte 
centralización en Roma. Esta tensión entre discurso y praxis plantea una 

10 Juan Pablo II, Novo Millennio Ineunte (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 
2001), n. 43
11 Juan Pablo II,  (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 1988), 
n. 17
12 Juan Pablo II, Ut unum sint (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 1995), nn. 
95–96
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pregunta aún vigente: ¿cómo equilibrar la necesaria unidad de la Iglesia con 
una auténtica descentralización que permita mayor participación?

Benedicto XVI: comunión y liturgia como fuente

Benedicto XVI, teólogo de formación y profundo conocedor de la eclesiología 
conciliar, insistió en que la comunión eclesial tiene su raíz en la Eucaristía. 
En Sacramentum Caritatis (2007), señaló que la celebración eucarística es 
la expresión más plena de la Iglesia como comunión13.

Para Benedicto, la sinodalidad debía entenderse no como un mero procedi-
miento democrático, sino como fruto de la participación de todos en la vida 
sacramental de la Iglesia. Su insistencia en la “hermenéutica de la continui-
dad” buscaba evitar que el concepto de sinodalidad se interpretara como una 
ruptura con la tradición.

La aportación de Benedicto es fundamental para recordar que la sinodali-
dad no puede reducirse a procedimientos administrativos. Sin embargo, su 
enfoque corrió el riesgo de quedar demasiado teórico, con poca traducción 
práctica en estructuras que garantizaran la corresponsabilidad.

Francisco: una Iglesia que “camina junta”

Con el papa Francisco, la sinodalidad ha pasado de ser un tema teológico 
a convertirse en un eje central del magisterio y de la praxis eclesial. Desde 
Evangelii Gaudium (2013), el Papa ha propuesto una Iglesia “en salida”, 
donde todos los bautizados son sujetos activos de la evangelización14.

En el discurso del 50º aniversario del Sínodo de los Obispos (2015), Francisco 
afirmó que “la sinodalidad es la dimensión constitutiva de la Iglesia” y que 
“el camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del 
tercer milenio”15. Posteriormente, en la constitución apostólica Episcopalis 

13 Benedicto XVI, Sacramentum Caritatis (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 
2007), n. 15
14 Francisco, Evangelii Gaudium (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2013), n. 
120
15 Francisco, Discurso en la conmemoración del 50º aniversario del Sínodo de los Obispos, 17 
de octubre de 2015



144

ISSN: 1135-0547
Año XXXI - Nº 62 - 2025 / julio-diciembre

Revista Aragonesa de   eología
   Centro Regional de Estudios Teo ógicos de Aragón

e
ooooo óóó

La sinodalidad como forma constitutiva de la Iglesia:
fundamentos teológicos y desafíos pastorales

DOI: 10.59853/RAT62-2025-0205a

Communio (2018), estableció nuevas normas para que el Sínodo de los 
Obispos reflejara mejor la participación del Pueblo de Dios, desde la fase de 
consulta hasta la toma de decisiones16.

Bajo Francisco, se ha avanzado en la práctica de la sinodalidad, dando voz 
a comunidades locales, laicos y mujeres. Sin embargo, persiste la duda de 
si estas consultas tendrán un peso real en la toma de decisiones o si queda-
rán en el nivel de aportaciones no vinculantes. La credibilidad del proceso 
dependerá de su capacidad de transformar no solo la forma de dialogar, sino 
también la forma de decidir.

La Comisión Teológica Internacional (2018)

Un hito relevante es el documento de la Comisión Teológica Internacional 
La sinodalidad en la vida y misión de la Iglesia (2018). Allí se define la 
sinodalidad como “la forma específica en la que vive y obra la Iglesia como 
Pueblo de Dios”17. El texto distingue tres niveles de sinodalidad:

1. El nivel local: vida parroquial y diocesana, donde los consejos pastora-
les y las asambleas expresan la corresponsabilidad.

2. El nivel intermedio: conferencias episcopales y organismos 
continentales.

3. El nivel universal: el Sínodo de los Obispos en comunión con el Papa.

El documento insiste en que la sinodalidad no es una moda, sino un princi-
pio estructural de la Iglesia, que exige un cambio de mentalidad en todos sus 
miembros.

Este texto es de gran valor teológico, pero también muestra los límites actua-
les: habla de participación y discernimiento, pero deja sin resolver cuestiones 
delicadas como el papel vinculante de los laicos en los procesos de decisión o 
el lugar real de las mujeres en el discernimiento eclesial.

16 Francisco, Episcopalis Communio (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2018), 
arts. 6–8
17 Comisión Teológica Internacional, La sinodalidad en la vida y misión de la Iglesia (Ciudad 
del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2018), n. 70
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A modo de síntesis

El magisterio contemporáneo muestra un desarrollo claro: del lenguaje de 
“comunión” en Juan Pablo II y Benedicto XVI, se ha pasado a una insistencia 
más práctica en la “sinodalidad” con Francisco. Sin embargo, la tensión entre 
discurso y praxis sigue presente.

¿Es posible avanzar hacia una verdadera sinodalidad sin repensar también 
las estructuras de gobierno de la Iglesia? ¿Hasta qué punto el magisterio 
actual está dispuesto a pasar de la consulta a la corresponsabilidad vincu-
lante? Estas preguntas marcan el núcleo del debate eclesial contemporáneo.

Desafíos y tensiones actuales

El proceso sinodal que ha vivido la Iglesia bajo el pontificado del papa Fran-
cisco constituye un laboratorio teológico y pastoral de enorme relevancia. 
Sin embargo, también ha puesto en evidencia dificultades y tensiones que 
acompañan la recepción de la sinodalidad. Identificar estos retos permite 
reconocer que la sinodalidad no es un camino lineal, sino un proceso en 
construcción, con logros y límites.

Consulta vs. decisión vinculante

Uno de los principales desafíos es la diferencia entre consulta y decisión. En 
muchos procesos sinodales, la participación de la comunidad se ha limitado 
a expresar opiniones, mientras que la decisión final permanece exclusiva-
mente en manos de la jerarquía.

Si la consulta no se traduce en consecuencias reales, existe el riesgo de frus-
tración y desconfianza entre los fieles. La sinodalidad requiere estructuras 
que no reduzcan la voz del Pueblo de Dios a un gesto simbólico, sino que le 
otorguen un peso real en el discernimiento y en las decisiones.

La participación de los laicos

Aunque el Vaticano II y el magisterio posterior han insistido en la corres-
ponsabilidad de los laicos, en la práctica muchos procesos eclesiales siguen 
dominados por el clero. La participación laical se concentra a menudo en 
cuestiones prácticas (logística, administración), mientras que las decisiones 
pastorales y doctrinales permanecen reservadas a los ministros ordenados.
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El desafío consiste en pasar de un laicado “colaborador” a un laicado 
corresponsable. Esto implica reconocer que los laicos, por el bautismo y la 
confirmación, participan del sensus fidei y pueden aportar en cuestiones de 
discernimiento pastoral y de misión evangelizadora.

El papel de la mujer

Un aspecto particularmente sensible es la participación de las mujeres en la 
vida de la Iglesia. Aunque Francisco dio pasos importantes (nombramientos 
en cargos curiales, acceso a ministerios instituidos, participación con voz y 
voto en la asamblea sinodal de 2023), subsiste la percepción de que su papel 
sigue siendo secundario en muchos ámbitos.

La sinodalidad será incompleta si no incluye de manera real y significativa 
la voz y el discernimiento de las mujeres. El desafío no es solo “dar espacio”, 
sino reconocer teológicamente su aportación y garantizar su presencia en 
todos los niveles de reflexión y decisión.

El desafío ecuménico

La sinodalidad tiene también una dimensión ecuménica. Las Iglesias orto-
doxas y muchas comunidades protestantes poseen estructuras sinodales 
más consolidadas, lo que abre oportunidades de diálogo. Sin embargo, el 
catolicismo debe encontrar el modo de articular sinodalidad, colegialidad y 
primado petrino sin caer en desequilibrios.

El reto es doble: aprender de las experiencias de otras tradiciones cristianas 
sin renunciar a la propia identidad católica, y mostrar que el primado puede 
ejercerse de manera sinodal y no unilateral.

El riesgo del formalismo

Finalmente, un peligro constante es que la sinodalidad se reduzca a un proce-
dimiento formal: encuestas, reuniones, documentos, pero sin una verdadera 
conversión espiritual. Francisco ha insistido en que la sinodalidad no es “un 
parlamento”, sino un discernimiento en el Espíritu18.

18 Francisco, Discurso en la conmemoración del 50º aniversario del Sínodo de los Obispos, 17 
de octubre de 2015



147
Revista Aragonesa de   eología

   Centro Regional de Estudios Teo ógicos de Aragón
 e

ooo oo ó

ISSN: 1135-0547
Año XXXI - Nº 62 - 2025 / julio-diciembre

La sinodalidad como forma constitutiva de la Iglesia:
fundamentos teológicos y desafíos pastorales
DOI: 10.59853/RAT62-2025-0205a

La sinodalidad requiere una espiritualidad de escucha, humildad y apertura 
al Espíritu Santo. Sin este fundamento, corre el riesgo de convertirse en un 
mero ejercicio administrativo que, lejos de renovar, aumente la burocratiza-
ción de la Iglesia.

Los desafíos actuales muestran que la sinodalidad no está exenta de ten-
siones: entre consulta y decisión, entre discurso y práctica, entre inclusión 
retórica e inclusión real. Sin embargo, precisamente estas tensiones revelan 
la importancia del proceso.

El éxito de la sinodalidad dependerá de la capacidad de la Iglesia para pasar 
de una cultura del “poder” a una cultura de la comunión y el servicio. Esto 
implica revisar estructuras, pero sobre todo actitudes: abandonar el clerica-
lismo, valorar los carismas de todos y aprender a discernir comunitariamen-
te. Solo así la sinodalidad podrá ser una forma auténtica de ser Iglesia, y no 
un simple lema pastoral.

Conclusión: hacia una espiritualidad y una práctica 
sinodal

La sinodalidad se ha revelado como una categoría eclesiológica fundamental 
para comprender y vivir la Iglesia en el siglo XXI. No se trata de una nove-
dad coyuntural, sino de una recuperación de la experiencia originaria de la 
comunidad apostólica y patrística, actualizada por el Vaticano II y relanzada 
por el pontificado del papa Francisco.

El recorrido histórico-teológico realizado en este artículo permite destacar 
tres convicciones esenciales:

4. La sinodalidad hunde sus raíces en el Evangelio y en la tradición viva 
de la Iglesia. Desde el Concilio de Jerusalén hasta los Padres de la 
Iglesia, encontramos una dinámica de discernimiento comunitario y 
de corresponsabilidad que muestra que la Iglesia no es un proyecto 
individual, sino un caminar conjunto bajo la guía del Espíritu.

5. El Concilio Vaticano II abrió las bases doctrinales para una Iglesia 
más participativa. Con las categorías de Pueblo de Dios, colegialidad y 
comunión, el Concilio replanteó la identidad eclesial y situó a todos los 
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bautizados como sujetos activos de la misión. La sinodalidad actual es, 
en buena medida, un desarrollo coherente de esta intuición conciliar.

6. El magisterio contemporáneo, especialmente con Francisco, ha pues-
to la sinodalidad en el centro de la vida eclesial. Las consultas globales, 
la apertura de ministerios a hombres y mujeres laicos y la inclusión de 
voces diversas muestran un cambio de cultura. Sin embargo, persisten 
tensiones y resistencias que ponen en cuestión la profundidad de este 
cambio.

Una mirada crítica

Desde una perspectiva crítica, es necesario reconocer que la sinodalidad aún 
enfrenta tres grandes riesgos:

• La reducción a un procedimiento formal. Si los procesos de escucha no 
generan cambios reales en la práctica pastoral y en las estructuras de 
decisión, la sinodalidad puede ser percibida como un mero ejercicio 
administrativo sin impacto transformador.

• La persistencia del clericalismo. Aunque denunciado con fuerza, el 
clericalismo sigue impregnando actitudes y estructuras. Sin su supe-
ración, la sinodalidad quedará siempre incompleta.

• La inclusión insuficiente de la mujer y de los laicos en la toma de deci-
siones. La credibilidad del proceso dependerá en gran medida de que 
estas voces sean reconocidas no solo en la consulta, sino también en el 
discernimiento vinculante.

Una propuesta propositiva

La sinodalidad, bien entendida, no es un sistema de poder compartido ni una 
estrategia de marketing eclesial. Es, más profundamente, una espiritualidad 
de comunión que exige conversión personal y comunitaria:

• Conversión de los pastores, para ejercer la autoridad como servicio y 
no como control.

• Conversión de los laicos, para asumir con responsabilidad su papel en 
la misión, evitando la pasividad.
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• Conversión de la Iglesia entera, para pasar de una cultura de la conser-
vación a una cultura de la misión.

El camino sinodal, en este sentido, no está exento de conflictos y tensiones. 
Pero precisamente en estos desafíos se juega su autenticidad. La Iglesia 
sinodal será aquella que, como en Jerusalén, pueda decir: “Pareció bien al 
Espíritu Santo y a nosotros” (Hch 15,28).
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El artículo comienza citando al papa Francisco: “el camino de la sinodalidad 
es el camino que Dios espera de la Iglesia el tercer milenio”.

En su introducción, presenta su intención: “mostrar cómo la sinodalidad 
hunde sus raíces en la experiencia originaria de la comunidad apostólica, se 
desarrolla en la reflexión de los Padres, se reformula en el Concilio Vaticano 
II y se actualiza en el magisterio contemporáneo”.

Su objetivo: “ofrecer una visión crítica y propositiva de la sinodalidad como 
horizonte eclesial para nuestro tiempo”.

Su desarrollo consta de cinco apartados. Vamos a ir recorriendo cada uno de 
ellos.

Fundamentos bíblicos y patrísticos

El artículo parte de la comunidad apostólica y especialmente del Concilio 
de Jerusalén. Si bien este acontecimiento es referencia obligada cuando 
planteamos la sinodalidad en la Iglesia, no podemos olvidar que seguimos 
caminando a la luz de una larga historia de salvación. Es Dios quien desde 
siempre llama y convoca a caminar como pueblo. Es más, Dios camina siem-
pre con su pueblo1. 

La qahal, la ekklesía, arranca en el pacto de alianza en el Sinaí, en el que el 
pueblo, liberado de la esclavitud se reúne en torno al Señor para acoger dicha 

1 Cfr. Comisión Teológica Internacional, La sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia 
n. 11-41.
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alianza, reconociéndose propiedad de Dios. Aquí podemos descubrir ya la 
vocación sinodal del Pueblo de Dios.

Todo el Antiguo Testamento está iluminado por la elección de un pueblo y la 
alianza que vería su realización plena en Jesús de Nazaret. Solo el Hijo puede 
responder plenamente al plan de salvación proyectado desde siempre por su 
Padre. Jesús en su vida pública elige a doce compañeros de camino “para que 
estuvieran con Él y para enviarlos a predicar (Mc 3,14)

El Nuevo Pueblo de Dios está enraizado en la larga historia de un pueblo 
desde siempre elegido.

La Pascua de Jesús reúne en un nuevo pueblo a los que creen en Él. Los 
Apóstoles reciben la exousía del Señor resucitado, que los envía a hacer dis-
cípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo 
y enseñándoles a observar todo lo que Él ha ordenado (cfr. Mt 28, 19-20).

El libro de los Hechos nos narra los primeros pasos de la Iglesia apostólica y 
como es el Espíritu Santo, derramado sobre los apóstoles en Pentecostés, el 
que guía y orienta la vida de las comunidades que iban surgiendo (cfr. Hch 
2, 44-47. 4, 32-35). Vemos en estos textos cómo la vida de los seguidores 
de Jesús era desde el principio comunitaria. También Pablo en sus viajes 
apostólicos se rodea de aquellos que acogen el mensaje y frecuentemente 
visita las comunidades acompañado de otros discípulos. Es decir, “caminan 
juntos”, empujados por el Espíritu, para anunciar la buena noticia de Jesús.

También el artículo presenta la imagen de “cuerpo de Cristo” como clave 
para comprender la sinodalidad, en la que los dones y carismas enriquecen 
la comunidad en su diversidad, sin embargo, repasando la Constitución 
Dogmática sobre la Iglesia en su número 7, descubrimos que en ese cuerpo 
“la vida de Cristo se comunica a los creyentes (…) que por el bautismo nos 
configuramos en Cristo”. La imagen del Cuerpo de Cristo nos ayuda también 
a comprender de forma radical la unidad de la Iglesia que brota del bautismo 
y la complementariedad de dones y carismas que el Espíritu regala a cada 
uno de los miembros de ese Cuerpo.

El artículo habla del principio de corresponsabilidad en los Padres de la Igle-
sia y cita a san Cipriano de Cartago (s. III), a san Agustín, así como las cartas 
de san Ignacio de Antioquía y las homilías de san Juan Crisóstomo, pero no 



155
Revista Aragonesa de   eología

   Centro Regional de Estudios Teo ógicos de Aragón
 e

ooo oo ó

ISSN: 1135-0547
Año XXXI - Nº 62 - 2025 / julio-diciembre

Comentario sobre el artículo: La sinodalidad como forma constituti-
va de la Iglesia: fundamentos teológicos y desafíos pastorales
DOI: 10.59853/RAT62-2025-0205b

habla de que los Sínodos se celebran periódicamente a partir del siglo III 
a nivel diocesano y provincial para tratar cuestiones de disciplina, culto y 
doctrina con la convicción de que las decisiones que se toman son expresión 
de la comunión con todas las Iglesias.

La conclusión de este primer apartado es que “la sinodalidad es una dimen-
sión originaria de la Iglesia” y “la novedad actual consiste en traducir esa 
sinodalidad en estructuras y prácticas que respondan a los desafíos del pre-
sente”. Tal vez, antes de todo esto, habrá que iniciar a los cristianos de hoy 
en la conciencia de pueblo, de qahal, de comunidad de corresponsables, que 
“caminan juntos”. Constatamos que los cristianos de nuestras comunidades 
adolecen de formación eclesiológica y como consecuencia de conciencia 
sinodal.

El Concilio Vaticano II y la eclesiología de comunión

Si bien el artículo muestra la imagen de “Pueblo de Dios” como categoría 
central, se pregunta si este principio ha sido asumido realmente en la vida 
cotidiana de la Iglesia. También plantea cómo articular colegialidad, prima-
do y sinodalidad.

Es significativa la preocupación que plantea sobre estructuras y organismos 
y el vacío que encontramos sobre la importancia del pueblo de Dios, como 
pueblo sacerdotal, profético y regio, así como sobre el sentido de la fe de 
todo el pueblo de Dios y su raíz bautismal2. Solo descubriendo esta identidad 
podrán todos los cristianos, especialmente los laicos, crecer en corresponsa-
bilidad y, por tanto, en sinodalidad.

Termina este punto con una pregunta: “¿la Iglesia contemporánea está dis-
puesta a asumir las consecuencias prácticas de este cambio de paradigma?”. 
La Iglesia hoy no puede ignorar que es el Espíritu el que sigue actuando 
en cada comunidad cristiana que busca descubrir su propia identidad. Las 
características propias de la sinodalidad son la escucha y el discernimiento. 
Será en el ámbito de las iglesias locales donde ir educando esa conciencia de 
“pueblo” que es la que hoy no está “de moda” en nuestro mundo occidental 
individualista y pragmático.

2 Cfr. Concilio Vaticano II, Lumen Gentium 10-12 (en adelante LG). Francisco, Evangelii 
gaudium 119 (en adelante EG). 
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Magisterio contemporáneo sobre sinodalidad

El artículo hace un rápido recorrido por el magisterio los últimos papas, 
desde Juan Pablo II y Benedicto XVI hasta Francisco. Pasa de la importancia 
de la comunión y de la colegialidad en Juan Pablo II a la raíz de la comunión 
eclesial en la Eucaristía de Benedicto XVI en Sacramentum Caritatis.

Fue Francisco el que afirmó que “el camino de la sinodalidad es el camino 
que Dios espera de la Iglesia del tercer milenio”3. Con este papa, la sinodali-
dad “ha pasado de ser un tema teológico a convertirse en un eje central del 
magisterio y de la praxis eclesial”.

Por último, hace referencia al documento de la Comisión Teológica Interna-
cional (2018). Dice que es un texto de gran valor teológico, pero con lagunas 
como el papel de los laicos en los procesos de decisión o el lugar real de las 
mujeres en el discernimiento eclesial, cuando ha sido un texto de referencia 
en toda la reflexión del Sínodo 2021-2024. Es sin duda, un documento que 
ilumina profundamente el camino sinodal.

No se puede cerrar esta reflexión sobre la sinodalidad sin dar un paso más y 
recoger lo que el Documento final del Sínodo 2021-2024 (octubre de 2024) 
dice sobre el significado de la sinodalidad: “la sinodalidad es el caminar 
juntos de los cristianos con Cristo y hacia el Reino de Dios, en unión con 
toda la humanidad; orientada a la misión, implica reunirse en asamblea 
en los diferentes niveles de la vida eclesial, la escucha recíproca, el diálogo, 
el discernimiento comunitario, llegar a un consenso como expresión de la 
presencia de Cristo en el Espíritu, y la toma de decisiones en una correspon-
sabilidad diferenciada. (…) podemos decir que la sinodalidad es un camino 
de renovación espiritual y de reforma estructural para hacer a la Iglesia más 
participativa y misionera, es decir, para que sea capaz de caminar con cada 
hombre y mujer irradiando la luz de Cristo”4.

Tal vez este texto pueda responder a los interrogantes formulados al final de 
este punto del artículo.

3 Francisco, Discurso en la conmemoración del 50º aniversario del Sínodo de los Obispos, 17 
de octubre de 2015.
4 Francisco, Sínodo 2021-2024, Por una Iglesia sinodal: comunión, participación, misión, 
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Desafíos y tensiones actuales

Todo el proceso sinodal ha supuesto un gran desafío para la Iglesia de hoy. 
Las preocupaciones que enumera el artículo están contempladas de alguna 
manera en el Documento final del Sínodo 2021-2024.

Entre los desafíos planteados se subrayan las siguientes preocupaciones:

Consulta vs. Decisión vinculante.

En todo el proceso sinodal descubrimos con sorpresa el lugar indiscutible 
que se le ha dado a la acción del Espíritu. La misma metodología, la “con-
versación en el Espíritu” introduce a toda la Iglesia en el corazón de Dios, es 
decir, conduce a descubrir cómo sigue siendo el Espíritu el protagonista de 
la misión. 

Así en el número 79 del documento postsinodal leemos: “en la oración y 
el diálogo fraterno reconocimos que el discernimiento eclesial, el cuidado 
de los procesos decisionales y el compromiso de rendir cuentas del propio 
trabajo y evaluar el resultado de las decisiones tomadas son prácticas con 
las que respondemos a la Palabra que nos muestra el camino de la misión”. 

Los números que siguen en el capítulo III sobre el discernimiento, la articu-
lación de toma de decisiones, la transparencia, rendición de cuentas y eva-
luación, abren un camino nuevo y exigente que orienta la corresponsabilidad 
de todo el pueblo de Dios. Ahora bien, todo esto pasa por un esfuerzo de 
conversión en nuestras comunidades, interpelados siempre por la misión.

La participación de los laicos

Dice el artículo que el desafío es pasar de un laicado “colaborador” a un lai-
cado corresponsable, reconociendo el sensus fidei de todo el pueblo de Dios 
y todo lo que los laicos pueden aportar a la pastoral y misión de la Iglesia.

El camino está abierto. Toda la segunda parte del documento postsinodal 
habla de la conversión de las relaciones: “Ser Iglesia sinodal exige, pues, una 
verdadera conversión relacional”.



158

ISSN: 1135-0547
Año XXXI - Nº 62 - 2025 / julio-diciembre

Revista Aragonesa de   eología
   Centro Regional de Estudios Teo ógicos de Aragón

e
ooooo óóó

Comentario sobre el artículo: La sinodalidad como forma constituti-
va de la Iglesia: fundamentos teológicos y desafíos pastorales

DOI: 10.59853/RAT62-2025-0205b

El papel de la mujer

“La sinodalidad será incompleta si no incluye de manera real y significativa 
la voz y el discernimiento de las mujeres” dice el artículo.

El documento postsinodal en su número 60 dice: “No hay nada que impida 
que las mujeres desempeñen funciones de liderazgo en la Iglesia: lo que vie-
ne del Espíritu Santo no puede detenerse. También sigue abierta la cuestión 
del acceso de las mujeres al ministerio diaconal y es necesario proseguir con 
el discernimiento a este respecto. Como vemos el Sínodo va dando respuesta 
a los desafíos planteados por el artículo, pero todo ello pasa por la conversión 
de nuestras comunidades a todos los niveles y antes por una seria formación 
eclesiológica.

El desafío ecuménico

Habla el artículo de un reto doble: aprender de las experiencias de otras 
tradiciones cristianas sin renunciar a la propia identidad católica”. Todo el 
número 122 del documento postsinodal se apoya en la afirmación de san 
Juan Pablo II: “El diálogo no es solo un intercambio de ideas. Siempre es de 
todos modos un intercambio de dones”5.

Llama la atención en este punto la afirmación: “el catolicismo debe encon-
trar el modo de articular sinodalidad, colegialidad y primado petrino sin caer 
en desequilibrios”. 

Aquí, necesariamente hay que remitirse a la Comisión Teológica Interna-
cional que dice: “Sobre el fundamento de la doctrina del sensus fidei del 
Pueblo de Dios y de la colegialidad sacramental del episcopado en comunión 
jerárquica con el Papa, se puede profundizar la teología de la sinodalidad. La 
dimensión sinodal de la Iglesia expresa el carácter de sujeto activo de todos 
los Bautizados y al mismo tiempo el rol específico del ministerio episcopal en 
comunión colegial y jerárquica con el Obispo de Roma. Esta visión eclesioló-
gica invita a desplegar la comunión sinodal entre “todos”, “algunos” y “uno”. 
(…) la sinodalidad implica el ejercicio del sensus fidei de la universitas fide-

5 Cfr. San Juan Pablo II, carta encíclica Ut unum sint (25 de mayo de 1995), n. 28.
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lium (todos), el ministerio de guía del colegio de los Obispos, cada uno con su 
presbiterio (algunos), y el ministerio de unidad del Obispo y del Para (uno)”6 

El riesgo del formalismo

Que pueda reducir la sinodalidad a un procedimiento formal, sin una verda-
dera conversión espiritual.

“El éxito de la sinodalidad dependerá de la capacidad de la Iglesia para pasar 
de una cultura del poder a una cultura de la comunión y el servicio”.

Esto implica revisar estructuras, pero sobre todo actitudes. Es decir, pasa por 
la escucha del Espíritu y por la conversión de todo el pueblo de Dios.

Conclusión: hacia una espiritualidad y una práctica 
sinodal

El artículo presenta tres convicciones esenciales, que matizaría un poco:

1. La sinodalidad hunde sus raíces en la “Historia de Salvación” y en la 
tradición viva de la Iglesia.

2. El Concilio Vaticano II puso las bases doctrinales para una Iglesia 
más participativa. Las grandes imágenes de Pueblo de Dios, Cuerpo 
de Cristo y Templo del Espíritu Santo nos conducen inexorablemente 
a vivir la comunión, la corresponsabilidad y por tanto la sinodalidad. 
Los cristianos de nuestras comunidades necesitan con urgencia una 
formación eclesiológica que les haga gustar el sentido de su misión.

3. El magisterio contemporáneo, especialmente con Francisco, ha pues-
to la sinodalidad en el centro de la vida eclesial.

Ciertamente reconocemos los riesgos citados. Pero hay más. Sin poner 
en el centro una eclesiología de comunión, sin reconocer la acción del 
Espíritu en el discernimiento comunitario, sin un laicado adulto, el 
camino sinodal será un camino lento y desigual en las distintas iglesias. 

6 Cfr. Comisión Teológica Internacional, La sinodalidad en la vida y en la misión de la Iglesia 
n. 64.
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La propuesta final del artículo es una espiritualidad de comunión que 
exige conversión personal y comunitaria. Conversión de los pastores 
para ejercer la autoridad como servicio, conversión del laicado para asu-
mir, cada uno, su misión en la Iglesia, viviendo la corresponsabilidad y 
conversión de toda la Iglesia a la misión.

Siempre desde la escucha y el discernimiento personal y comunitario para 
vislumbrar “lo que el Espíritu dice a las Iglesias” (Ap 2, 17).
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Resumen

El texto aborda la teología cristiana de la esperanza como respuesta escato-
lógica y pastoral a la incertidumbre contemporánea marcada por guerras, 
crisis ecológica, desigualdad, secularización y la experiencia de la pandemia. 
Sostiene que la esperanza no equivale a optimismo psicológico, sino que es 
virtud teológica fundada en la promesa fiel de Dios y en la resurrección de 
Cristo, capaz de sostener el presente y orientar la historia. Desde los funda-
mentos bíblicos, exponen la esperanza veterotestamentaria anclada en la pro-
mesa (Abraham, profetas) y la esperanza neotestamentaria como resistencia 
activa (Pablo, Apocalipsis), subrayando su carácter comunitario. Recorre 
después aportes patrísticos y medievales: Agustín relativiza la confianza en 
lo político sin justificar pasividad; los Padres destacan la perseverancia en 
la prueba; Tomás de Aquino sistematiza la esperanza como virtud teológi-
ca; la espiritualidad medieval muestra su potencial cultural y social. En la 
teología contemporánea, contrasta la esperanza histórica-transformadora 
(Moltmann, liberación) con la esperanza como don escatológico (Ratzinger/
Benedicto XVI) y el debate sobre esperanza universal (Balthasar). Finalmen-
te, aplica estas claves a los desafíos actuales (ecología, violencia, nihilismo) e 
invita a comunidades eclesiales a encarnar una esperanza creíble como don 
y tarea.

1 Nota editorial / Declaración de uso de IA generativa: este texto base ha sido 
elaborado con apoyo de IA generativa, mediante iteraciones de preguntas y solicitudes de 
aclaración efectuadas por Manuel Fandos.
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Abstract

The text addresses Christian theology of hope as an eschatological and 
pastoral response to contemporary uncertainty marked by wars, ecological 
crisis, inequality, secularisation, and the experience of the pandemic. It 
argues that hope is not equivalent to psychological optimism, but rather a 
theological virtue founded on God’s faithful promise and Christ’s resurrec-
tion, capable of sustaining the present and guiding history. From biblical 
foundations, they expound on Old Testament hope anchored in promise 
(Abraham, prophets) and New Testament hope as active resistance (Paul, 
Revelation), emphasising its communal character. It then reviews patristic 
and medieval contributions: Augustine relativises trust in politics without 
justifying passivity; the Fathers emphasise perseverance in trials; Thomas 
Aquinas systematises hope as a theological virtue; medieval spirituality 
shows its cultural and social potential. In contemporary theology, he con-
trasts historical-transformative hope (Moltmann, liberation) with hope as 
an eschatological gift (Ratzinger/Benedict XVI) and the debate on universal 
hope (Balthasar). Finally, he applies these keys to current challenges (ecolo-
gy, violence, nihilism) and invites ecclesial communities to embody credible 
hope as a gift and a task.

Keywords: Theology of hope, Christian eschatology, Resurrection, Secula-
risation and nihilism, Socio-ecological commitment
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Introducción

El inicio del siglo XXI se caracteriza por un clima generalizado de incerti-
dumbre. Las guerras que persisten en diferentes regiones, la crisis ecológica 
global, las desigualdades económicas crecientes y el avance de la seculariza-
ción generan un horizonte de fragilidad y desconfianza hacia el futuro. La 
experiencia de la pandemia de la COVID-19 reforzó esta sensación, mos-
trando la vulnerabilidad de las sociedades y la limitación de los sistemas de 
seguridad humanos.

En este contexto, la teología de la esperanza adquiere una relevancia parti-
cular. No se trata de una esperanza ingenua ni de un optimismo superficial, 
sino de una virtud teologal enraizada en la fe y sostenida por la promesa de 
Dios. Como recuerda Benedicto XVI en Spe Salvi, “la redención nos ha sido 
ofrecida en el sentido de que se nos ha dado la esperanza, una esperanza 
fiable, gracias a la cual podemos afrontar nuestro presente”2.

El presente capítulo se propone recorrer el fundamento bíblico, patrístico y 
teológico de la esperanza cristiana, para luego confrontarlo con los desafíos 
actuales de la humanidad. El objetivo no es solo presentar una visión doctri-
nal, sino mostrar cómo la esperanza puede constituir un principio de resis-
tencia, de transformación y de humanización en tiempos de incertidumbre.

En un mundo donde el futuro se percibe con sospecha, el cristianismo está 
llamado a mostrar que la esperanza no es evasión ni consuelo ilusorio, sino 
fuerza histórica que permite actuar con sentido, aun en medio de la fragilidad.

Fundamentos bíblicos de la esperanza

Antiguo Testamento: la esperanza en la promesa

En la tradición bíblica, la esperanza no surge de la autosuficiencia humana, 
sino de la experiencia de un Dios que promete y cumple. Abraham es pre-
sentado como el paradigma de quien “esperó contra toda esperanza” (Rm 
4,18), fiándose de la promesa de una descendencia imposible según criterios 
humanos (Gn 15).

2 Benedicto XVI, Spe Salvi (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2007), n. 1
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Los profetas, en particular Isaías y Jeremías, alimentan la esperanza de 
Israel en tiempos de crisis, anunciando un futuro de restauración y justicia: 
“El pueblo que caminaba en tinieblas vio una gran luz” (Is 9,1). La esperanza 
se vincula aquí a la fidelidad de Dios en medio del exilio y de la ruina.

En un tiempo en que la incertidumbre política y social parece dominar, el 
testimonio de Israel recuerda que la esperanza no se sostiene en circunstan-
cias favorables, sino en la confianza en un Dios fiel a sus promesas.

Nuevo Testamento: Cristo, fundamento de la esperanza

En el Nuevo Testamento, la esperanza adquiere un rostro concreto en la 
persona de Jesús de Nazaret. La resurrección constituye el núcleo de la espe-
ranza cristiana: “Si Cristo no resucitó, vana es nuestra fe” (1 Co 15,17).

San Pablo describe la esperanza como dinamismo que orienta hacia la 
plenitud futura, pero que ya transforma el presente: “En esperanza fuimos 
salvados” (Rm 8,24). La esperanza cristiana no se limita a esperar un “más 
allá”, sino que ilumina la historia, sosteniendo la paciencia en medio del 
sufrimiento y alimentando la acción transformadora.

En el Apocalipsis, escrito en un contexto de persecución, la esperanza se 
presenta como resistencia: la victoria final de Cristo Cordero sostiene a una 
comunidad acosada por el poder del imperio. Esta esperanza escatológica no 
evade el conflicto, sino que fortalece en la fidelidad.

En sociedades donde el poder y el éxito parecen tener la última palabra, la 
esperanza cristiana afirma que la historia está orientada hacia la plenitud de 
Dios. Se trata de una resistencia activa, no de un refugio pasivo.

La esperanza como virtud comunitaria

En la Escritura, la esperanza no es un sentimiento individual, sino una expe-
riencia comunitaria. Israel espera como pueblo; la Iglesia aguarda la venida 
de Cristo como comunidad. Esta dimensión eclesial de la esperanza es clave 
para comprender su fuerza transformadora.

En un contexto de individualismo cultural, la esperanza corre el riesgo de 
reducirse a motivación personal. El testimonio bíblico invita a recuperar su 
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dimensión comunitaria, en la que la esperanza se vive y se celebra juntos, 
especialmente en la liturgia.

La tradición patrística y medieval

La esperanza, reconocida como virtud esencial en la vida cristiana, fue objeto 
de profundización progresiva en la tradición patrística y medieval. Desde los 
primeros siglos, los Padres de la Iglesia reflexionaron sobre su dimensión 
escatológica y práctica, mientras que la escolástica medieval la definió con 
precisión como virtud teologal. Este desarrollo histórico-teológico no solo 
transmite una herencia doctrinal, sino que también invita a reflexionar críti-
camente sobre cómo entendemos hoy la esperanza en un contexto marcado 
por el secularismo, el pragmatismo y la fragmentación cultural.

San Agustín: esperanza en medio de la crisis

En La ciudad de Dios, san Agustín responde al desconcierto de una socie-
dad que veía derrumbarse el Imperio romano. Frente a quienes acusaban 
al cristianismo de haber debilitado Roma, Agustín afirma que la verdadera 
esperanza no se funda en estructuras políticas, sino en Dios, único Señor de 
la historia3. La historia humana aparece como tensión entre la civitas terre-
na y la civitas Dei, orientada hacia el cumplimiento definitivo en Dios.

En un tiempo como el nuestro, tentado de depositar la confianza en sistemas 
políticos, ideologías o avances tecnológicos, la lección agustiniana resulta 
incómoda: ningún proyecto humano puede sustituir la esperanza en Dios. 
Al mismo tiempo, el pensamiento de Agustín corre el riesgo de ser malinter-
pretado como desinterés por la historia. El desafío consiste en leerlo como 
llamada a relativizar lo mundano sin caer en pasividad política o social.

Los Padres griegos y latinos: la esperanza como 
perseverancia

Más allá de Agustín, muchos Padres —entre ellos san Juan Crisóstomo— 
insistieron en la esperanza como virtud de resistencia y perseverancia en 
la prueba4. La esperanza sostiene al creyente frente a las persecuciones, la 

3 Agustín de Hipona, La ciudad de Dios, XIX, 17
4 Juan Crisóstomo, Homilías sobre Mateo, 24
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enfermedad y la incertidumbre cotidiana. No se trata de esperar una recom-
pensa futura sin más, sino de hallar en la promesa de Dios la fuerza para vivir 
la fidelidad en el presente.

En un mundo marcado por la búsqueda de gratificación inmediata y el recha-
zo del sufrimiento, este énfasis en la esperanza como perseverancia puede 
resultar contra-cultural. La tradición patrística interpela los apriorismos 
modernos que identifican la esperanza con “optimismo” o “bienestar psico-
lógico”. En la teología cristiana, la esperanza implica atravesar la prueba con 
sentido, no eliminarla.

Tomás de Aquino: la esperanza como virtud teologal

La síntesis de santo Tomás de Aquino en la Suma Teológica representa un 
momento culminante en la reflexión sobre la esperanza5. Para Tomás, la 
esperanza es una de las tres virtudes teologales, que tiene por objeto el bien 
futuro y difícil de alcanzar —la unión con Dios—, confiando en que es posible 
gracias a su gracia.

Tomás distingue con claridad entre fe (que cree), esperanza (que confía) 
y caridad (que ama). La esperanza se sitúa en el centro de la vida cristiana 
como dinamismo que impulsa hacia la plenitud futura sin romper con el 
presente. En ella se integran confianza, audacia y humildad: audacia para 
desear lo que supera nuestras fuerzas, y humildad para reconocer que solo se 
alcanza por el auxilio divino.

Aquí Tomás corrige dos apriorismos frecuentes. Por un lado, el voluntarismo 
que reduce la esperanza a motivación subjetiva: la esperanza es don y gracia, 
no simple fuerza de voluntad. Por otro, el espiritualismo evasivo que huye 
del mundo: la esperanza orienta al fin último, pero sostiene el obrar en la 
historia. En ambos casos, el lector actual está invitado a revisar sus propias 
presuposiciones: ¿entiende la esperanza como motivación psicológica, como 
fuga del presente, o como virtud teologal que integra historia y escatología?

La espiritualidad medieval: entre cielo y tierra

La Edad Media cultivó una espiritualidad intensamente marcada por la espe-
ranza en la vida eterna. Himnos como el Dies irae, la iconografía del juicio 

5 Tomás de Aquino, Suma Teológica, II-II, q. 17, a. 1
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final o las visiones de la Jerusalén celestial expresan un horizonte de anhelo 
por el cielo. El “peregrino” medieval vivía la existencia terrena como camino 
hacia la patria definitiva.

Sin embargo, la esperanza no fue solo evasión del mundo. Movimientos 
monásticos y mendicantes —como los benedictinos y franciscanos— encar-
naron la esperanza en formas concretas de vida, mostrando que la espera del 
cielo podía traducirse en compromiso con la hospitalidad, la cultura, el arte 
y el cuidado de los pobres.

La espiritualidad medieval nos enfrenta a un doble riesgo para el lector 
actual. El primero es descalificarla como “alienante”, al verla demasiado 
centrada en la vida futura. El segundo, opuesto, es idealizarla como modelo 
cerrado. La reflexión crítica invita a reconocer que aquella esperanza escato-
lógica fue capaz de generar cultura y transformación histórica, y que nuestra 
cultura contemporánea —centrada solo en el presente— necesita recuperar 
esa tensión hacia la plenitud.

La teología contemporánea de la esperanza

El siglo XX supuso un contexto radicalmente nuevo para la reflexión sobre 
la esperanza cristiana. Las dos guerras mundiales, la experiencia de los tota-
litarismos, la amenaza nuclear y el avance del secularismo plantearon un 
horizonte donde la esperanza parecía, en muchos casos, anulada. La teología 
respondió con nuevos lenguajes y categorías, tratando de mostrar la perti-
nencia de la esperanza cristiana frente al nihilismo y la desesperanza.

Jürgen Moltmann: la teología de la esperanza

La obra Theologie der Hoffnung (1964) de Jürgen Moltmann marcó un hito. 
Desde la experiencia personal de la guerra y el cautiverio, Moltmann propo-
ne una teología en clave escatológica: la promesa de Dios orienta la historia 
y abre al futuro. La esperanza no se limita al “más allá”, sino que se convierte 
en principio transformador del presente6.

Moltmann subraya que la resurrección de Cristo no es solo un hecho del 
pasado, sino el anticipo de la nueva creación que se desplegará en la historia. 

6 Jürgen Moltmann, Theologie der Hoffnung (München: Kaiser, 1964), 18–25
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La teología, por tanto, debe ser una teología de la esperanza, capaz de ali-
mentar la praxis social, política y cultural.

Moltmann corrige un apriorismo frecuente en los cristianos: considerar la 
esperanza como asunto exclusivamente “privado” o “espiritual”. Sin embar-
go, su propuesta corre el riesgo opuesto: diluir la especificidad cristiana en 
una utopía política. El lector debe preguntarse: ¿cómo mantener la tensión 
entre la esperanza como fuerza histórica y como promesa escatológica que 
trasciende todo proyecto humano?

Joseph Ratzinger / Benedicto XVI: la esperanza como don 
escatológico

La aportación de Joseph Ratzinger, especialmente en Escatología: muerte 
y vida eterna (1977) y en la encíclica Spe Salvi (2007), sitúa la esperanza en 
un marco más personal y espiritual. Para él, la esperanza se funda en la fe en 
Cristo resucitado y se orienta hacia la vida eterna7.

Ratzinger advierte contra dos desviaciones:

• La desesperanza, propia de un mundo que ha perdido la confianza en 
el futuro.

• La falsa esperanza, expresada en utopías seculares que prometen un 
paraíso en la tierra.

La esperanza cristiana, en cambio, es confiada y realista: no elimina el sufri-
miento, pero lo ilumina con la certeza de un destino definitivo en Dios.

Ratzinger cuestiona un apriorismo muy actual: creer que la técnica o el pro-
greso bastan para sostener la esperanza. Su propuesta devuelve la esperanza 
al terreno teologal. El riesgo, sin embargo, es que su discurso sea leído como 
demasiado “espiritualizado” y poco atento a la transformación social. El 
desafío es equilibrar la profundidad escatológica con la dimensión histórica 
de la esperanza.

7 Hans Urs von Balthasar, ¿Se atreve uno a esperar que todos se salven? (Madrid: Encuentro, 
1989), 12–15
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Hans Urs von Balthasar: la esperanza universal

Hans Urs von Balthasar introdujo un debate provocador al plantear la posi-
bilidad de una “esperanza universal” en la salvación8. Aunque afirma que no 
se puede enseñar como doctrina que todos se salven, defiende que el cristia-
no debe esperar la salvación de todos, en coherencia con la universalidad de 
la redención de Cristo.

Esta propuesta, expuesta en ¿Se atreve uno a esperar que todos se salven? 
(1989), desafía las visiones rígidas sobre la condenación eterna, e invita a 
comprender la esperanza como apertura radical a la misericordia de Dios.

La tesis de Balthasar incomoda ciertos apriorismos eclesiales que se sostie-
nen en el temor como motivación moral. Su invitación a “esperarlo todo de la 
misericordia” puede ser vista como relativismo o ingenuidad. Sin embargo, 
obliga a reflexionar: ¿nuestra esperanza está sostenida por el miedo al casti-
go o por la confianza en la fidelidad de Dios?

América Latina: esperanza y liberación

En el contexto latinoamericano, marcado por la pobreza y la injusticia 
estructural, la teología de la liberación planteó una reflexión específica sobre 
la esperanza. Gustavo Gutiérrez afirmó que la esperanza cristiana no puede 
desligarse de la praxis histórica de liberación: “La esperanza cristiana se 
expresa en el compromiso por transformar el mundo”9.

Jon Sobrino, desde la memoria de los mártires de El Salvador, subrayó que 
la esperanza cristiana se encarna en los pobres que, aun en medio de la opre-
sión, siguen esperando contra toda esperanza10.

Esta perspectiva cuestiona un apriorismo frecuente en la espiritualidad 
occidental: separar la fe de los problemas sociales. Sin embargo, también 
enfrenta el riesgo de politización de la esperanza. El lector está invitado a 

8 Hans Urs von Balthasar, ¿Se atreve uno a esperar que todos se salven? (Madrid: Encuentro, 
1989), 12–15
9 Gustavo Gutiérrez, Teología de la liberación (Salamanca: Sígueme, 1972), 178–180
10 Jon Sobrino, Jesucristo liberador (San Salvador: UCA, 1991), 215–220
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reflexionar: ¿cómo vivir una esperanza que sea histórica y liberadora sin 
diluir su dimensión trascendente?

Por lo tanto, se puede decir que la teología contemporánea de la esperanza 
muestra un mapa de tensiones:

• Entre la esperanza histórica (Moltmann, teología de la liberación) y la 
esperanza escatológica (Ratzinger, Balthasar).

• Entre la esperanza como transformación social y como don escatológi-
co que trasciende toda historia.

El lector debe interrogarse sobre sus propios apriorismos: ¿entiende la 
esperanza como simple optimismo social, como refugio espiritual individual 
o como fuerza escatológica que transforma la historia sin absolutizarla? La 
teología contemporánea, con sus acentos diversos, invita a integrar ambas 
dimensiones en una visión integral.

La esperanza cristiana ante los desafíos actuales

En las últimas décadas, la humanidad se ha visto sacudida por fenómenos 
que ponen a prueba la capacidad de sostener un horizonte de futuro: la degra-
dación ecológica, la violencia armada, la desigualdad social, la pandemia, el 
avance de la secularización y la pérdida de sentido existencial. Estos factores 
configuran lo que algunos autores llaman una “crisis de esperanza”11. Frente 
a esta realidad, la teología cristiana está llamada a mostrar que la esperanza 
no es evasión ni consuelo ilusorio, sino fuerza transformadora que ilumina 
la historia.

La crisis ecológica: esperanza de una creación renovada

El cambio climático, la pérdida de biodiversidad y la degradación ambiental 
constituyen una amenaza para el futuro común. Francisco, en Laudato 
Si’, advierte que “el clamor de la tierra y el clamor de los pobres” son 
inseparables12. La esperanza cristiana se expresa aquí en la convicción de 

11 Leonardo Boff, Virtudes para otro mundo posible (Madrid: Trotta, 2005), 102
12 Francisco, Laudato Si’ (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2015), n. 49



171
Revista Aragonesa de   eología

   Centro Regional de Estudios Teo ógicos de Aragón
 e

ooo oo ó

ISSN: 1135-0547
Año XXXI - Nº 62 - 2025 / julio-diciembre

Teología de la esperanza en tiempos de incertidumbre:
una lectura escatológica y pastoral
DOI: 10.59853/RAT62-2025-0206a

que la creación no está destinada a la destrucción, sino a la transfiguración 
en Cristo (Rm 8,19–22).

Ante el apriorismo tecnocrático que confía ciegamente en soluciones técni-
cas, la esperanza cristiana recuerda que la conversión ecológica requiere un 
cambio espiritual y cultural. Al mismo tiempo, se debe evitar otro aprioris-
mo: el espiritualismo que espera una “nueva tierra” sin comprometerse con 
el cuidado de la actual.

La violencia y las guerras: esperanza como reconciliación

Los conflictos bélicos, las persecuciones y la violencia estructural ponen en 
duda la posibilidad de un futuro de paz. Sin embargo, la esperanza cristiana 
proclama que “Cristo es nuestra paz” (Ef 2,14) y que su resurrección inaugu-
ra un horizonte de reconciliación.

En contextos de guerra, la esperanza se convierte en resistencia activa: man-
tener la fe en la dignidad del otro y trabajar por la justicia, aunque parezca 
inútil.

Aquí se cuestiona el apriorismo pragmático que juzga la esperanza cristiana 
como ingenuidad. La tradición recuerda que la esperanza es lo que sostiene 
la lucha por la justicia cuando todo parece perdido. La pregunta incómoda es 
si nuestras comunidades están dispuestas a asumir el costo de esa esperanza 
activa en contextos de conflicto.

La secularización y el nihilismo: esperanza frente a la pér-
dida de sentido

La cultura contemporánea, marcada por el relativismo y el consumismo, a 
menudo se caracteriza por el vacío de sentido. Como señala Benedicto XVI, 
“la verdadera crisis de nuestro tiempo es la crisis de Dios; la ausencia de Dios 
es la raíz de la desesperanza”13.

La esperanza cristiana responde afirmando que la vida tiene una dirección y 
un destino en Dios. Frente al nihilismo, no se trata de ofrecer certezas fáciles, 
sino de testimoniar con la vida que creer y esperar transforma la existencia.

13 Joseph Ratzinger, Introducción al cristianismo (Salamanca: Sígueme, 2006), 57
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Aquí se cuestiona un apriorismo frecuente: pensar que la fe cristiana es solo 
un conjunto de normas morales. La teología de la esperanza recuerda que 
el núcleo del cristianismo es una promesa confiable, no un código ético. La 
reflexión invita a preguntarse: ¿anunciamos la esperanza como don transfor-
mador o como carga normativa?

La dimensión comunitaria de la esperanza

En un contexto de individualismo y fragmentación social, la esperanza cris-
tiana se vive y se transmite en comunidad. La Iglesia, como sacramento de 
salvación, es también sacramento de esperanza: en la liturgia, en la caridad y 
en la vida fraterna anticipa ya el Reino futuro.

Frente al apriorismo individualista que concibe la esperanza como motiva-
ción personal, la tradición cristiana recuerda que la verdadera esperanza es 
compartida. El reto es que nuestras comunidades sean espacios donde se 
cultive la esperanza, y no lugares de desencanto o rutina.

Los desafíos actuales muestran que la esperanza cristiana no puede ser un 
discurso abstracto, sino que debe encarnarse en la historia:

• En la ecología, como compromiso por la casa común.

• En la no violencia, como fuerza de reconciliación.

• Ante la secularización, como afirmación de sentido.

• En la comunidad, como experiencia compartida.

Cada uno de nosotros debemos preguntarnos qué apriorismos limitan su 
comprensión de la esperanza: ¿la concebimos como un optimismo ingenuo, 
como un recurso psicológico individual, o como una virtud teologal que exige 
compromiso con la historia y apertura al futuro de Dios?

Conclusión: la esperanza como don y tarea

El recorrido realizado —desde la Escritura y la tradición hasta las elabora-
ciones teológicas contemporáneas y los desafíos actuales— permite afirmar 
que la esperanza es uno de los núcleos más vitales de la fe cristiana. No es un 
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simple sentimiento subjetivo ni un optimismo pasajero, sino una virtud teo-
logal que arraiga en el Dios fiel y se despliega como fuerza transformadora 
en la historia.

La esperanza bíblica se fundamenta en la promesa de Dios cumplida en Cris-
to resucitado; la patrística y la escolástica la han consolidado como virtud 
que orienta al creyente hacia el fin último; la teología contemporánea ha 
mostrado su pertinencia para enfrentar el nihilismo y alimentar la praxis 
histórica. En cada etapa, la esperanza se ha revelado como principio de resis-
tencia frente al sinsentido y de dinamismo hacia la plenitud.

Tres convicciones esenciales

1. La esperanza cristiana es escatológica, pero no evasiva. Está orientada 
al futuro definitivo de Dios, pero ilumina y sostiene la acción en la 
historia.

2. La esperanza es comunitaria. No se vive de manera individualista, 
sino como experiencia compartida en el Pueblo de Dios, que anticipa 
ya el Reino en la liturgia y en la caridad.

3. La esperanza exige conversión de apriorismos. Ni puro optimismo 
psicológico, ni evasión del presente, ni confianza ciega en el progreso 
técnico: la esperanza cristiana exige revisar continuamente nuestras 
presuposiciones para volver al núcleo evangélico.

Una mirada crítica y propositiva

La experiencia contemporánea revela que la esperanza corre dos riesgos 
extremos:

• Reducirse a un discurso ingenuo que niega la gravedad de los 
problemas.

• Convertirse en un recurso privado, desvinculado de la historia y del 
compromiso social.

La teología de la esperanza invita a integrar ambas dimensiones: confiar en 
la promesa de Dios que trasciende la historia y, al mismo tiempo, compro-
meterse en la transformación de la historia desde esa promesa.
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El reto pastoral es que las comunidades cristianas se conviertan en espa-
cios de esperanza creíble: lugares donde la fraternidad, la celebración 
litúrgica y el compromiso social manifiesten ya el anticipo de la vida plena 
prometida por Dios.

Reflexión final

En tiempos de incertidumbre, la esperanza cristiana se revela como don y 
tarea: don, porque se apoya en la gracia y en la fidelidad de Dios; tarea, 
porque exige al creyente y a la Iglesia ser testigos de esa esperanza en medio 
de un mundo herido.

La última palabra de la fe no es el miedo ni el sinsentido, sino la confianza 
en que Dios llevará la historia a su plenitud. En palabras de Benedicto XVI: 
“Quien tiene esperanza vive de otra manera; se le ha dado una vida nueva”14.

14 Benedicto XVI, Spe Salvi (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2007), n. 2
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Introducción

¿Qué espera usted de la Inteligencia Artificial? ¿Qué espera la sociedad? Esta 
pregunta se esconde detrás de muchos experimentos que ponen a prueba la 
capacidad de la Inteligencia Artificial (IA). Desde esta perspectiva, se le ha 
encomendado a Chat GPT un desarrollo teológico. El artículo “Teología de la 
esperanza en tiempos de incertidumbre: una lectura escatológica y pastoral” 
es uno de sus ensayos. Me propongo analizarlo y evaluarlo en estas líneas.

No faltará quien entienda que semejante pretensión está fuera del alcance de 
un ser humano, que no es el hombre el que debe medir los resultados de la 
IA, sino que es ella la que debe medir y guiar la vida del hombre. Como cris-
tiano, pienso que todo ha de ser medido por la palabra de Dios. No hay otra 
referencia última. No obstante, en el plano filosófico es posible argumentar 
con una altísima plausibilidad que la verdad no es matemática. El sueño 
cartesiano de construir todo saber more mathematico ha mostrado ser una 
pesadilla. Sin embargo, el hombre no escarmienta. Una y otra vez confía su 
futuro y sus esperanzas a las máquinas. La IA no entiende el concepto de ver-
dad ni mucho menos el de salvación. Sólo mueve números, cierto que con 
mucha destreza y artificio, pero al fin y al cabo, números. Y este es el único 
punto en el que supera a la inteligencia humana: en el cálculo matemático.
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Por tanto, es totalmente legítimo y necesario que la inteligencia humana eva-
lúe las pretensiones de la IA así como sus evidentes limitaciones, máxime en 
un terreno tan alejado de las ciencias positivas como es la teología.

Qué aporta el artículo de la IA

Abordo el artículo. En una primera lectura, la impresión no es mala. De no 
saber que el texto ha sido diseñado a partir de una muy sofisticada combi-
nación de ceros y unos, quedaríamos muy contentos. Chat GPT ha seguido 
el patrón clásico de un trabajo universitario: una introducción que plantea 
la cuestión y expone el método de trabajo, un primer apartado bíblico que 
da paso a un segundo sobre la tradición patrística y medieval de la Iglesia; 
el tercer capítulo está dedicado a la teología contemporánea de la mano de 
Moltmann, Ratzinger, Balthasar y Sobrino, y el cuarto recoge algunos desa-
fíos actuales a la luz de todo lo expuesto anteriormente, a saber, la crisis 
ecológica, la guerra, la secularización y la dimensión comunitaria. Como no 
podía ser de otra manera, el texto acaba con unas conclusiones que sintetizan 
las ideas principales del texto.

Siempre es posible discutir la selección de autores y citas, la mayor o menor 
extensión dedicada a tal o cual idea, pero en líneas generales no es un mal 
trabajo. Ofrece datos y datos correctos. Incluso ha logrado Chat GPT cierta 
hilazón a lo largo del artículo al insistir una y otra vez en la tensión escatoló-
gica entre mirar al futuro y al presente, al cielo y a la tierra, al compromiso 
con la historia y a Dios. También tiene el mérito de recoger alguna frase inte-
resante de tal o cual santo o teólogo. Insisto, no me parece un mal trabajo. 
Si un alumno de primero de teología presentara una investigación similar 
pienso que merecería una buena nota.

Lo que la IA no puede aportar

Sin embargo, en absoluto es un buen artículo de teología. Tiene el mérito de 
ofrecer datos y el inmenso límite de no ofrecer otra cosa más que datos. La 
prueba más evidente está en la desproporción palmaria entre la bibliografía 
y la extensión del trabajo. La bibliografía recoge diez documentos magiste-
riales, cinco libros de santos padres y dieciséis ensayos de teólogos actuales, 
amén de las citas escriturísticas. Todo esto para un texto que no llega a las 
cuatro mil palabras. La perplejidad crece al observar que para tamaña biblio-
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grafía el artículo inserta tan sólo trece citas a pie de página. Esto evidencia la 
superficialidad del guion. No se detiene en ninguna idea, ningún argumento 
es desarrollado. Simplemente aporta datos.

Por esta razón el artículo tiene el éthos de un mal manual: aséptico, total-
mente impersonal y, tal vez, por eso mismo en gran medida deslavazado y 
aburrido. No se descubre ningún autor tras sus líneas. Recuerdo al lector 
que, de hecho, no lo hay. No hay autor. Parafraseando a san Ignacio, al leer 
estas páginas uno se da cuenta de que tras ellas no hay sujeto, no hay sabidu-
ría, no hay impronta personal de ningún tipo. Se percibe únicamente el frío y 
somero análisis de una máquina, pero en ningún momento se da el salto a la 
definición, a la selección y comparación, al símbolo, a la toma de partido por 
una u otra postura, a la afinidad con tal o cual autor, a la conjunción de teolo-
gía, santidad y vida… todos esos aspectos que hacen de la lectura un diálogo 
que hace presente al logos. La IA confunde información con inteligencia, la 
posesión de datos con la sabiduría.

Muchos esperan una mejoría grande y rápida en su funcionamiento. Muy 
posiblemente ocurra así. Sin embargo, el aprendizaje automático no tiene 
nada que ver con la madurez. La IA, con el desarrollo tecnológico, podrá 
afinar sus cálculos pero nunca podrá aprehender un concepto o madurar un 
pensamiento. Es incapaz de tener una cosmovisión, porque no tiene visión 
ni sentido de totalidad. El documento Antiqua et nova de la Congregación 
para la doctrina de la fe afirma este contraste entre la inteligencia humana y 
la IA: “En este contexto, la inteligencia humana se muestra más claramente 
como una facultad que es parte integrante del modo en el que toda la persona 
se involucra en la realidad”1. El conocimiento humano implica a la persona 
entera, voluntad, afectos, intelecto, que se abre a la totalidad de lo real. La 
inteligencia “implica la apertura de la persona a las cuestiones últimas de la 
vida y refleja una orientación hacia lo Verdadero y lo Bueno”2. 

El aprendizaje automático de la IA es cualitativamente distinto del creci-
miento y desarrollo de la mente humana. Incluso la memoria humana, en 
clara desventaja en cuanto a extensión, supera con creces la potencialidad 
de la IA al estar ligada a una historia, a un sentido, a encuentros interperso-
nales. La memoria del hombre es espiritual. La memoria de Chat GPT está 

1 Congregación para la doctrina de la fe, Antiqua et nova 26. 
2 Congregación para la doctrina de la fe, Antiqua et nova 29.
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en un centro de datos en Texas y ocupa varias hectáreas de cables, RAMs y 
discos duros. 

El gran problema actual es la degradación de la cultura, de la educación, de 
la capacidad del hombre, todo lo cual lleva a las masas a admirar un ídolo. La 
IA no es inteligente. Nunca podrá leer dentro (intus-legere) de los aconteci-
mientos, de la historia, de las personas. No es capaz de una lectura espiritual 
de la realidad. La IA nunca podrá escribir teología en el sentido más eminen-
te y sacro del término.

Conclusión

El papa Francisco hablaba del peligroso paradigma tecnocrático. Éste pre-
tende que la tecnología es capaz de solucionar todos los problemas humanos, 
en definitiva, que puede salvar al hombre. Este paradigma no es científico, 
sino filosófico, o mejor aún, religioso. Hace de la ciencia un ídolo y de la 
máquina virtual un mesías. Confiar el destino del hombre a una supercalcu-
ladora no dista mucho de confiárselo al demonio. El gran perjudicado es el 
ser humano rebajado al nivel de los robots. 

Por estas razones, pienso que la IA, tal y como la conocemos hoy, no es una 
mera herramienta, sino una religión. No tiene una cosmovisión, ella misma 
es una cosmovisión, una forma de entender el mundo, al hombre, al prójimo, 
a Dios. Antiqua et nova alerta de este peligro: “A medida que la sociedad se 
aleja del vínculo con lo trascendente, algunos sienten la tentación de recurrir 
a la IA en busca de sentido o de plenitud, deseos que solo pueden encontrar 
su verdadera satisfacción en la comunión con Dios”3. El propio Chat GPT es 
consciente de la posibilidad. Así me respondió sobre dicha cuestión: 

“Cuando la humanidad empieza a confiar más en la «inteli-
gencia» de las máquinas que en la sabiduría o la experiencia 
humana, la IA deja de ser herramienta y empieza a actuar como 
principio de interpretación del mundo.

Ahí sí — [sic] se transforma en una cosmovisión tecnológica, con su propio 
«dogma»: que lo cuantificable es lo real, y lo optimizable es lo bueno”. 

3 Congregación para la doctrina de la fe, Antiqua et nova 104. 
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Vuelvo a la pregunta inicial: la IA ¿es un lugar de esperanza? Me viene a 
la memoria el salmo: “no pongáis vuestra confianza en los príncipes, seres 
de polvo que no pueden salvar” (Sal 146,3). Creo que la IA es un paso más 
en el desencantamiento del mundo, en la desaparición de los espíritus y la 
destrucción de lo humano.
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Resumen

El artículo analiza el diálogo interreligioso en el siglo XXI como dimensión 
constitutiva de la misión eclesial en un contexto de pluralismo intensifica-
do por migraciones, globalización y polarización cultural. Rechaza tanto el 
relativismo indiferenciado (“todas las religiones son iguales”) como el exclu-
sivismo (“solo mi religión posee la verdad”) y propone una tensión fecunda 
entre identidad cristiana y apertura al otro. Desde sus fundamentos bíblicos, 
destaca la vocación universal ya presente en el Antiguo Testamento (alianza 
con Noé, horizonte profético de los pueblos) y, en el Nuevo, el paradigma 
del Areópago (Hch 17) como modelo de reconocimiento de la religiosidad 
ajena sin renunciar a la centralidad de Cristo. Sitúa a Nostra Aetate como 
hito magisterial y recorre el desarrollo postconciliar: Pablo VI (diálogo como 
actitud espiritual), Juan Pablo II (diálogo y misión; Asís), Benedicto XVI (fe 
y razón) y Francisco (fraternidad universal y cultura del encuentro). Sistema-
tiza modalidades del diálogo (vida, obras, teológico y experiencia espiritual) 
y examina desafíos actuales: fundamentalismos, secularización, tensiones 
identitarias por migraciones, cooperación ecológica y riesgo de sincretismo o 
formalismo. Concluye proponiendo una “espiritualidad del diálogo” orienta-
da a praxis locales de convivencia, cooperación y testimonio.

Palabras clave: Diálogo interreligioso, Pluralismo religioso, Nostra Aeta-
te, Cultura del encuentro, Fundamentalismos.

1 Nota editorial / Declaración de uso de IA generativa: este texto base ha sido 
elaborado con apoyo de IA generativa, mediante iteraciones de preguntas y solicitudes de 
aclaración efectuadas por Manuel Fandos.
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Abstract

The article analyses interreligious dialogue in the 21st century as a constitu-
tive dimension of the Church’s mission in a context of pluralism intensified 
by migration, globalisation and cultural polarisation. It rejects both undiffe-
rentiated relativism (‘all religions are equal’) and exclusivism (‘only my reli-
gion possesses the truth’) and proposes a fruitful tension between Christian 
identity and openness to others. From its biblical foundations, it highlights 
the universal vocation already present in the Old Testament (covenant with 
Noah, prophetic horizon of peoples) and, in the New Testament, the para-
digm of the Areopagus (Acts 17) as a model for recognising the religiosity of 
others without renouncing the centrality of Christ. It places Nostra Aetate 
as a magisterial milestone and traces post-conciliar developments: Paul VI 
(dialogue as a spiritual attitude), John Paul II (dialogue and mission; Assisi), 
Benedict XVI (faith and reason) and Francis (universal fraternity and culture 
of encounter). It systematises modes of dialogue (life, works, theological and 
spiritual experience) and examines current challenges: fundamentalisms, 
secularisation, identity tensions due to migration, ecological cooperation and 
the risk of syncretism or formalism. It concludes by proposing a ‘spirituality 
of dialogue’ oriented towards local practices of coexistence, cooperation and 
witness.

Keywords: Interreligious dialogue, Religious pluralism, Nostra Aetate, 
Culture of encounter, Fundamentalisms
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Introducción

El siglo XXI está marcado por un pluralismo religioso sin precedentes en la 
historia. Los movimientos migratorios, la globalización de la comunicación 
y la interconexión cultural han puesto en contacto a pueblos y tradiciones 
espirituales que hasta hace poco vivían relativamente aislados. Al mismo 
tiempo, la pluralidad religiosa se ha convertido en un terreno de tensiones, 
donde conviven la cooperación y el encuentro, pero también el conflicto y la 
instrumentalización política de lo religioso.

Para la Iglesia católica, el diálogo interreligioso no es una concesión diplo-
mática ni un simple gesto de tolerancia, sino una exigencia de la fe en el Dios 
creador y redentor, que quiere “que todos los hombres se salven y lleguen al 
conocimiento de la verdad” (1 Tim 2,4). Como subrayó el Concilio Vaticano 
II, la Iglesia “no rechaza nada de lo que en estas religiones hay de verdadero 
y santo” (Nostra Aetate 2)2.

Este capítulo ofrece una lectura crítica y propositiva del diálogo interreli-
gioso en el siglo XXI. Para ello, comenzaremos por revisar sus fundamentos 
bíblicos y teológicos, recorreremos la evolución magisterial postconciliar, 
describiremos las principales modalidades del diálogo y, finalmente, abor-
daremos los desafíos y oportunidades actuales.

En un contexto de polarización cultural, el diálogo interreligioso se enfrenta 
a un doble apriorismo que conviene cuestionar: por un lado, la idea de que 
“todas las religiones son iguales” (relativismo indiferenciado); por otro, la 
tentación de que “solo mi religión posee la verdad” en sentido excluyente. El 
desafío es mantener la tensión entre la firmeza de la fe y la apertura sincera 
al otro.

Fundamentos bíblicos y teológicos

Antiguo Testamento: la apertura universal

En el Antiguo Testamento encontramos ya elementos que apuntan a una 
apertura universal de la fe. La alianza con Noé (Gn 9) se presenta como pacto 

2 Concilio Vaticano II, Nostra Aetate (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 1965), 
n. 2
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con toda la humanidad y con la creación entera, más allá de Israel. Los profe-
tas anuncian un horizonte en el que “todos los pueblos afluirán al monte del 
Señor” (Is 2,2). El salmo 87 canta a los pueblos extranjeros como ciudadanos 
de Sión: “Este nació allí” (Sal 87,4).

Para un lector acostumbrado a interpretar el AT solo en clave de “pueblo ele-
gido”, resulta provocador descubrir que ya en las raíces bíblicas se encuentra 
una vocación universal. Esto invita a revisar el apriorismo de una fe que se 
perciba cerrada o auto-referencial.

Nuevo Testamento: Cristo, salvación para todos

El Nuevo Testamento reafirma esta universalidad. El Evangelio de Juan pro-
clama que “Dios amó tanto al mundo que entregó a su Hijo único” (Jn 3,16), 
y Pablo insiste en que Cristo “se entregó en rescate por todos” (1 Tim 2,6).

El discurso de Pablo en el Areópago (Hch 17,22–31) es un ejemplo paradig-
mático de apertura: el apóstol reconoce en los atenienses una religiosidad 
auténtica (“veo que son muy religiosos en todo”) y parte de ella para anunciar 
al Dios desconocido. Aquí se vislumbra una actitud que no niega lo positivo 
del otro, sino que lo integra en el camino hacia la plenitud en Cristo.

Para quien pueda considerar el anuncio cristiano incompatible con el res-
peto al otro, Pablo muestra que fe y apertura no se excluyen. La pregunta 
para el lector es si nuestras comunidades saben hoy dialogar partiendo del 
reconocimiento del otro, sin renunciar a la centralidad de Cristo.

Vaticano II: Nostra Aetate como hito

El Concilio Vaticano II constituye un verdadero giro en la autocomprensión 
de la Iglesia respecto a las religiones no cristianas. La declaración Nostra 
Aetate (1965) afirma que la Iglesia “mira con aprecio” a las religiones, reco-
noce la presencia de “semillas de verdad y de bondad” en ellas y llama a un 
diálogo respetuoso y sincero3.

Este documento abrió un camino nuevo, que no implica relativizar la fe cris-
tiana, sino comprender que la acción de Dios precede y desborda los límites 

3 Ibid., nn. 2–4
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visibles de la Iglesia. En continuidad, Lumen Gentium 16 subraya que la 
salvación de Dios alcanza incluso a quienes, sin culpa propia, no han llegado 
a conocer a Cristo, pero buscan sinceramente a Dios4.3

El Vaticano II rompió con algunas concepciones de siglos anteriores, que 
había mirado con sospecha —e incluso con condena— a las religiones. El 
lector está invitado a preguntarse: ¿hemos asumido de verdad esta apertura 
conciliar o seguimos pensando en categorías exclusivistas y defensivas?

Desarrollo magisterial postconciliar

Tras el Concilio Vaticano II, el magisterio de la Iglesia ha desarrollado de 
manera creciente la categoría del diálogo como dimensión constitutiva de la 
misión. Desde Pablo VI hasta Francisco, cada pontificado ha ofrecido mati-
ces que, juntos, configuran un camino irreversible de apertura al encuentro 
con las religiones.

Pablo VI: Ecclesiam Suam y la pedagogía del diálogo

La encíclica Ecclesiam Suam (1964) de Pablo VI fue el primer texto magis-
terial que introdujo explícitamente la categoría de “diálogo” como parte de 
la misión de la Iglesia. El Papa distinguía varios círculos de diálogo: con la 
humanidad, con los creyentes de otras religiones, con los cristianos separa-
dos y, en el nivel más profundo, dentro de la misma Iglesia5.

Para Pablo VI, el diálogo es ante todo una actitud espiritual: apertura, res-
peto, humildad y confianza. No se trata de renunciar a la verdad, sino de 
comunicarla de modo que el otro pueda recibirla libremente.

En un contexto marcado aún por actitudes defensivas, Pablo VI dio un paso 
audaz al presentar el diálogo no como estrategia, sino como dimensión del 
ser mismo de la Iglesia. El apriorismo que cuestiona: “dialogar es debilidad” 
se ve aquí desmontado.

4 Concilio Vaticano II, Lumen Gentium (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 
1964), n. 16
5 Pablo VI, Ecclesiam Suam (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 1964), nn. 70–
77
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En tiempos de polarización social y religiosa como se percibe em la actua-
lidad, la “pedagogía del diálogo” de Pablo VI invita a cultivar comunidades 
cristianas capaces de escuchar antes de responder, y de entablar relaciones 
interreligiosas no solo en foros académicos, sino también en la vida cotidiana 
de barrios y ciudades.

Juan Pablo II: el testimonio de Asís y la misión dialogante

Juan Pablo II convirtió el diálogo interreligioso en un gesto profético 
mediante los encuentros de oración por la paz en Asís (1986 y 2002). Reunir 
a líderes religiosos de todo el mundo en torno a la búsqueda de paz simbolizó 
la convicción de que las religiones pueden ser fuerzas de reconciliación en 
lugar de factores de división.

En la encíclica Redemptoris Missio (1990), ya había señalado que el diálogo 
no sustituye a la misión, sino que es parte de ella: “El diálogo interreligioso 
forma parte de la misión evangelizadora de la Iglesia”6.Juan Pablo II corrigió el apriorismo de quienes contraponían evangelización 
y diálogo. Mostró que el anuncio de Cristo no se realiza contra el otro, sino 
junto al otro, en un proceso de testimonio mutuo. Sin embargo, sus gestos 
suscitaron también críticas de quienes temían caer en el sincretismo.

Hoy, cuando los conflictos religiosos son frecuentemente instrumentaliza-
dos políticamente, el testimonio de Asís sigue siendo un referente. Implica 
que las comunidades locales deben preguntarse: ¿qué gestos concretos de 
oración, paz y servicio podemos compartir con creyentes de otras religiones 
en nuestros entornos?

Benedicto XVI: diálogo entre fe y razón

Benedicto XVI abordó el diálogo interreligioso desde una clave distinta: la 
relación entre fe y razón. En el célebre discurso de Ratisbona (2006), defen-
dió que la fe debe abrirse a la razón y que las religiones, para contribuir al 
bien común, deben evitar la violencia y el irracionalismo7.

6 Juan Pablo II, Redemptoris Missio (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 1990), 
n. 55
7 Benedicto XVI, Discurso en la Universidad de Ratisbona, 12 de septiembre de 2006
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Su perspectiva situó el diálogo en el ámbito de la verdad y la racionalidad: el 
encuentro con otras religiones no puede basarse en el mero relativismo, sino 
en el compromiso con la búsqueda de la verdad y la dignidad humana.

Benedicto XVI cuestionaba así a quienes defendían que “dialogar es acep-
tar que todo vale por igual”. Para él, el diálogo solo es fecundo si parte de 
convicciones claras. El riesgo, sin embargo, fue que su énfasis en la razón se 
percibiera como falta de sensibilidad hacia las dimensiones más simbólicas o 
populares de la religiosidad.

En un tiempo de noticias falsas y fanatismos, la insistencia en un diálogo que 
combine fe y razón resulta sumamente actual. Las comunidades cristianas 
deben promover espacios de diálogo que no solo busquen la convivencia, 
sino también el esclarecimiento crítico de lo que significa vivir la fe de mane-
ra humana y razonable.

Francisco: fraternidad universal y cultura del encuentro

El papa Francisco llevó el diálogo interreligioso a una dimensión global con 
el Documento sobre la fraternidad humana firmado en Abu Dabi junto al 
Gran Imán de Al-Azhar (2019)8. Allí se afirma que la fraternidad universal 
y la paz mundial requieren la colaboración sincera de creyentes de todas las 
religiones.

En Fratelli Tutti (2020), Francisco amplió esta visión proponiendo una 
“cultura del encuentro” que supere la lógica de la confrontación9. El diálogo 
interreligioso no se limita a la tolerancia, sino que busca construir juntos un 
mundo más justo y fraterno.

Francisco desarmó, de este modo, dos apriorismos: el del exclusivismo 
que teme cualquier apertura, y el del indiferentismo que reduce el diálogo 
a buenas intenciones. Su propuesta exige compromiso real, pero también 
suscita la pregunta: ¿cómo mantener la identidad cristiana en procesos de 
colaboración amplia?

8 Francisco y Ahmad Al-Tayyeb, Documento sobre la fraternidad humana (Abu Dabi, 2019)
9 Francisco, Fratelli Tutti (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2020), nn. 271–
272
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En sociedades fragmentadas, esta visión de Francisco interpela a las comu-
nidades cristianas a convertirse en agentes locales de fraternidad: cola-
borar en proyectos sociales, ecológicos y educativos junto a otras religiones. 
Ello implica pasar del “discurso” a la praxis concreta del encuentro.

A modo de síntesis cabría señalar que el Magisterio postconciliar muestra un 
desarrollo progresivo:

• Pablo VI: el diálogo como actitud espiritual.

• Juan Pablo II: el diálogo como misión y testimonio profético de paz.

• Benedicto XVI: el diálogo como búsqueda de verdad en fe y razón.

• Francisco: el diálogo como fraternidad universal y praxis 
transformadora.

El lector iniciado debe preguntarse: ¿qué apriorismo marca mi manera de 
entender el diálogo interreligioso? ¿Lo reduzco a cortesía superficial, lo temo 
como amenaza a la identidad, o lo reconozco como exigencia evangélica y 
como oportunidad para transformar la sociedad? ¿Cómo lo aplicamos?

Modalidades y niveles del diálogo

El magisterio y la praxis eclesial han reconocido diversas formas de diálogo 
interreligioso, que se complementan entre sí. Cada una responde a contextos 
distintos y plantea oportunidades y riesgos. La tipología clásica distingue al 
menos cuatro modalidades: el diálogo de la vida, de las obras, teológico y de 
la experiencia religiosa.

Diálogo de la vida: la convivencia cotidiana

Este diálogo se da en la experiencia diaria de la convivencia entre creyentes 
de distintas religiones: vecindarios, escuelas, lugares de trabajo. Aquí no 
se discuten doctrinas, sino que se comparte la vida con respeto, amistad y 
ayuda mutua.

A veces se subestima este nivel, por considerarlo “superficial”. Sin embargo, 
es el espacio donde el diálogo se hace carne en la vida de las personas comu-



191
Revista Aragonesa de   eología

   Centro Regional de Estudios Teo ógicos de Aragón
 e

ooo oo ó

ISSN: 1135-0547
Año XXXI - Nº 62 - 2025 / julio-diciembre

El diálogo interreligioso en el siglo XXI:
fundamentos teológicos, retos y horizontes
DOI: 10.59853/RAT62-2025-0207a

nes, y donde se desmontan prejuicios. El apriorismo de que el diálogo solo 
ocurre en foros académicos se ve aquí cuestionado.

En sociedades plurales, como la nuestra, las comunidades cristianas están 
llamadas a crear iniciativas de convivencia intercultural (fiestas vecinales, 
espacios educativos, proyectos solidarios), donde el diálogo no sea esporá-
dico, sino cotidiano.

Diálogo de las obras: la colaboración social

Se refiere al trabajo conjunto de cristianos y miembros de otras religiones en 
iniciativas de servicio: asistencia a pobres, defensa de la justicia, proyectos 
ecológicos, promoción de la paz. El Concilio Vaticano II ya sugería este tipo 
de colaboración en Gaudium et Spes10.

El riesgo de este nivel es reducirlo a un pragmatismo social, sin referencia 
explícita a la dimensión espiritual. Esta idea rompe la concepción que con-
sidera “la religión como obstáculo” cuando se descubre que la fe puede ser 
motor de solidaridad.

Ante desafíos globales como la crisis climática o las migraciones, este tipo 
de diálogo se convierte en una urgencia. Parroquias, mezquitas y templos 
pueden encontrar aquí espacios de cooperación práctica que fortalezcan la 
fraternidad.

Diálogo teológico: el intercambio doctrinal

Este nivel se centra en la reflexión académica entre especialistas, que buscan 
comprender mejor las convicciones religiosas mutuas. No pretende diluir 
diferencias, sino clarificarlas y descubrir convergencias.Aquí, la idea de que “toda religión es lo mismo” queda cuestionado: el verda-
dero diálogo teológico respeta la identidad y busca la verdad con seriedad. 
El riesgo opuesto es que quede reducido a élites académicas, sin impacto en 
las comunidades.

10 Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 
1965), n. 92



192

ISSN: 1135-0547
Año XXXI - Nº 62 - 2025 / julio-diciembre

Revista Aragonesa de   eología
   Centro Regional de Estudios Teo ógicos de Aragón

e
ooooo óóó

El diálogo interreligioso en el siglo XXI:
fundamentos teológicos, retos y horizontes

DOI: 10.59853/RAT62-2025-0207a

Universidades católicas y centros de estudios teológicos tienen la respon-
sabilidad de promover programas de investigación interreligiosa. Pero 
también es necesario traducir esos logros en catequesis y formación para las 
comunidades de base.

Diálogo de la experiencia religiosa: la espiritualidad 
compartida

Aquí se da el encuentro en la oración, la contemplación o el silencio. Ejemplos 
son los encuentros de Asís, que ya hemos señalado, o experiencias locales de 
oración interreligiosa. Este nivel toca la dimensión más profunda de la fe y 
puede generar una cercanía espiritual inédita.Cabe señalar que algunos pueden llegar a pensar que “rezar juntos es sincre-
tismo”, una idea que debe ser revisada: compartir la experiencia religiosa 
no implica relativizar la fe, sino testimoniar que el Espíritu actúa más allá 
de fronteras visibles. El riesgo está en caer en un eclecticismo que confunda 
identidades.

En contextos de violencia o catástrofes, la oración interreligiosa puede ser 
signo profético de fraternidad. Las comunidades deberían aprender a orga-
nizar estos espacios con claridad identitaria y apertura sincera.

Por lo tanto, cabe considerar que las cuatro modalidades del diálogo señala-
das se complementan:

• La vida cotidiana desmonta prejuicios.

• Las obras comunes generan fraternidad práctica.

• El diálogo teológico clarifica y profundiza.

• La experiencia espiritual compartida anticipa la comunión universal.Con esto, el lector debe examinar sus propios supuestos: ¿concibe el diálogo 
como mera teoría, como acción social, como encuentro espiritual, o como 
integración de todas estas dimensiones? La Iglesia del siglo XXI está llamada 
a articular estos niveles en un testimonio coherente de fe y apertura.
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Desafíos del diálogo interreligioso en el siglo XXI

El contexto global del siglo XXI plantea oportunidades inéditas para el diálo-
go interreligioso, pero también dificultades estructurales que no pueden ser 
ignoradas. Identificar estos desafíos permite comprender mejor el papel de 
las comunidades cristianas en el presente y orientar caminos de acción hacia 
el futuro.

Fundamentalismos religiosos y polarización cultural

El auge de fundamentalismos —tanto religiosos como laicistas— constituye 
un obstáculo central para el diálogo. El fundamentalismo absolutiza la pro-
pia visión, niega la legitimidad del otro y, en ocasiones, justifica la violencia. 
Esto genera polarización cultural y dificulta el reconocimiento mutuo.Además, el apriorismo de que “la religión siempre conduce a la paz” se ve 
cuestionado por la instrumentalización religiosa en conflictos actuales. La fe 
puede ser fuente de reconciliación, pero también de exclusión si se vive sin 
apertura.

Las comunidades cristianas deben comprometerse en la formación contra 
toda forma de extremismo, promoviendo una educación religiosa que conju-
gue fe firme y respeto. Esto implica colaborar con escuelas y universidades 
para generar cultura de diálogo desde la infancia.

Secularización global y pérdida de relevancia pública

En muchos contextos occidentales, la religión ha perdido peso social y cultu-
ral, lo que lleva a algunos a considerar innecesario el diálogo interreligioso. 
La secularización plantea un escenario donde la fe se privatiza y queda rele-
gada a la conciencia individual.

Se puede pensar que “como la religión declina, el diálogo ya no importa”. Sin 
embargo, en sociedades secularizadas, el testimonio interreligioso conjunto 
puede mostrar la relevancia social de la fe para el bien común.

Iglesias y comunidades religiosas pueden dar testimonio público de la espe-
ranza y de la justicia colaborando en causas sociales comunes (pobreza, 
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migración, ecología). Así el diálogo deja de ser discurso y se convierte en 
presencia significativa en la sociedad.

Migraciones, pluralidad y tensiones identitarias

Las migraciones masivas han generado sociedades cada vez más plurales. 
Este pluralismo es una riqueza, pero también causa tensiones identitarias, 
miedos y conflictos en comunidades que se sienten amenazadas.

El reto por lo tanto es pasar del miedo a la hospitalidad, y de la mera coexis-
tencia a la convivencia.

Las parroquias en barrios multiculturales son llamadas a ser “laboratorios 
de fraternidad”, promoviendo iniciativas donde inmigrantes y autóctonos 
puedan encontrarse como personas antes que como etiquetas religiosas.

El reto ecológico: espiritualidades ante la crisis ambiental

La crisis ecológica se ha convertido en un espacio privilegiado de coope-
ración interreligiosa. Muchas tradiciones religiosas comparten una visión 
sagrada de la naturaleza y un llamado a custodiarla. La encíclica Laudato Si’ 
ha impulsado este diálogo en clave ecológica11.

La ecología, de este modo, abre un campo de colaboración práctica que pone 
a prueba la autenticidad del encuentro. El riesgo es reducir la religión a un 
instrumento de ecología sin referencia trascendente.

Los proyectos interreligiosos de reforestación, reciclaje o educación ecológi-
ca son hoy un testimonio concreto de fraternidad. En la práctica, la colabo-
ración ecológica puede convertirse en terreno fértil para superar prejuicios 
mutuos.

El testimonio cristiano en el diálogo

Un desafío permanente es mantener la identidad cristiana sin caer en exclu-
sivismos ni en relativismos. El cristiano dialoga no desde el vacío, sino desde 
la confesión de Cristo como Salvador universal.

11 Francisco, Laudato Si’ (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2015), nn. 64–65



195
Revista Aragonesa de   eología

   Centro Regional de Estudios Teo ógicos de Aragón
 e

ooo oo ó

ISSN: 1135-0547
Año XXXI - Nº 62 - 2025 / julio-diciembre

El diálogo interreligioso en el siglo XXI:
fundamentos teológicos, retos y horizontes
DOI: 10.59853/RAT62-2025-0207a

Es necesario afrontar, el miedo de que “dialogar es traicionar la fe” y la ten-
tación de diluir el cristianismo en un vago espiritualismo. El desafío es unir 
fidelidad y apertura.

Los cristianos debemos aprender a articular nuestra fe con claridad y humil-
dad en contextos interreligiosos, mostrando que el anuncio de Cristo no 
excluye, sino que abre a una fraternidad más profunda.

Los desafíos del siglo XXI muestran que el diálogo interreligioso es una nece-
sidad, no un lujo.

• El fundamentalismo recuerda la urgencia de educar en una fe no 
violenta.

• La secularización invita a dar testimonio conjunto del valor público de 
la religión.

• Las migraciones llaman a construir convivencia real en la diversidad.

• La ecología ofrece un terreno común de colaboración.

• La identidad cristiana exige mantener la tensión entre fidelidad y 
apertura.

• Francisco, Laudato Si’ (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vatica-
na, 2015), nn. 64–65.

Conclusión: hacia una espiritualidad del diálogo

El recorrido realizado —desde los fundamentos bíblicos y conciliares hasta 
los desarrollos magisteriales y los desafíos actuales— muestra que el diálo-
go interreligioso no es un añadido opcional a la vida de la Iglesia, sino una 
dimensión constitutiva de su misión en el siglo XXI.

Lejos de reducirse a estrategia diplomática o a un mero gesto de tolerancia, 
el diálogo interreligioso nace de la misma fe en el Dios único y en su proyecto 
de salvación universal en Cristo. Por eso, el cristiano que dialoga no traiciona 
su fe, sino que la hace más transparente: reconoce las semillas del Verbo 
presentes en otras tradiciones y, al mismo tiempo, da testimonio humilde y 
firme de la novedad de Cristo.
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Tres convicciones esenciales

1. El diálogo es evangélico. Desde la alianza con Noé hasta el discurso de 
Pablo en el Areópago, la Escritura muestra que Dios actúa más allá de 
los límites visibles del pueblo creyente.

2. El diálogo es magisterial. El Vaticano II y los pontificados posteriores 
han confirmado que el encuentro con las religiones forma parte de 
la misión evangelizadora, y que sin él la Iglesia no respondería a los 
signos de los tiempos.

3. El diálogo es histórico. Los desafíos del siglo XXI —fundamentalis-
mos, migraciones, secularización, crisis ecológica— exigen respuestas 
que ninguna tradición puede ofrecer en solitario. La cooperación inte-
rreligiosa se convierte en una urgencia ética y espiritual.

Una mirada complementaria

El camino recorrido también revela riesgos:

• El sincretismo, que diluye las identidades en un mínimo común deno-
minador superficial.

• El exclusivismo, que convierte la fe en muro de separación y fomenta 
la sospecha.

• El formalismo, que reduce el diálogo a eventos esporádicos sin inci-
dencia real en la vida de las comunidades.

Una propuesta propositiva

El futuro del diálogo interreligioso requiere una espiritualidad del 
encuentro, que conjugue:

• Identidad clara: anunciar a Cristo con convicción.

• Apertura sincera: escuchar lo que el Espíritu dice a través de los otros.

• Compromiso concreto: trabajar juntos por la paz, la justicia y el cuida-
do de la casa común.
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Las comunidades cristianas deben pasar de la teoría a la práctica: organizar 
encuentros locales, cooperar en proyectos sociales, rezar en momentos de 
crisis, educar en el respeto interreligioso desde la catequesis y las escuelas. 
Solo así el diálogo se volverá creíble y transformador.

Reflexión final

El diálogo interreligioso no es un camino fácil ni exento de tensiones. Pero 
como recuerda Francisco, “el futuro no lo construimos solos, sino juntos” 
(Fratelli Tutti 8). El cristiano está llamado a testimoniar que la verdad de 
Cristo no se impone por la fuerza, sino que se propone en la caridad, en la 
amistad y en la cooperación.

En definitiva, en un mundo marcado por conflictos y fragmentación, el 
diálogo interreligioso se convierte en signo de esperanza: un anticipo de la 
fraternidad universal a la que Dios convoca a toda la humanidad.
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Resumen

El artículo examina los desafíos éticos que la biotecnología contemporánea 
(edición genética, reproducción asistida, clonación, biología sintética y 
medicina personalizada) y la inteligencia artificial plantean a la antropología 
cristiana y la responsabilidad moral. Sostiene que la ética cristiana no adopta 
una postura tecnófoba, pero rechaza el tecnocentrismo que reduce a la per-
sona a materia manipulable o a datos procesables. Desde fundamentos bíbli-
cos y teológicos, desarrolla una antropología integral basada en la dignidad 
inalienable de la persona como imagen de Dios, la unidad cuerpo–espíritu, 
la vocación relacional y el mandato de custodio la creación. En diálogo con 
el magisterio (Donum Vitae, Dignitas Personae, Evangelium Vitae, Lau-
dato Si, Fratelli Tutti) y aportes recientes de la Pontificia Academia para 
la Vida (Rome Call for AI Ethics), propone criterios para discernir entre 
usos terapéuticos y derivados eugenésicos, así como para evaluar riesgos de 
vigilancia, sesgos algorítmicos, desigualdad laboral y despersonalización. 

1 Nota editorial / Declaración de uso de IA generativa: este texto base ha sido 
elaborado con apoyo de IA generativa, mediante iteraciones de preguntas y solicitudes de 
aclaración efectuadas por Manuel Fandos.
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Concluye reclamando regulación internacional, formación de conciencias y 
una espiritualidad del discernimiento tecnológico orientada al bien común, 
la justicia y la sostenibilidad.

Palabras clave: Ética cristiana, Biotecnología, Inteligencia artificial, Dig-
nidad humana, Paradigma tecnocrático.

Abstract

The article examines the ethical challenges that contemporary biotechnology 
(genetic editing, assisted reproduction, cloning, synthetic biology, and per-
sonalised medicine) and artificial intelligence pose to Christian anthropolo-
gy and moral responsibility. It argues that Christian ethics does not adopt a 
technophobic stance, but rejects technocentrism that reduces the person to 
manipulable matter or processable data. From biblical and theological foun-
dations, it develops an integral anthropology based on the inalienable dignity 
of the person as the image of God, the unity of body and spirit, the relational 
vocation, and the mandate to be stewards of creation. In dialogue with the 
magisterium (Donum Vitae, Dignitas Personae, Evangelium Vitae, Laudato 
Si, Fratelli Tutti) and recent contributions from the Pontifical Academy for 
Life (Rome Call for AI Ethics), it proposes criteria for discerning between 
therapeutic and eugenic uses, as well as for assessing risks of surveillance, 
algorithmic bias, labour inequality, and depersonalisation. It concludes by 
calling for international regulation, formation of conscience, and a spirituali-
ty of technological discernment oriented towards the common good, justice, 
and sustainability.

Keywords: Christian ethics, Biotechnology, Artificial intelligence, Human 
dignity, Technocratic paradigm.
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Introducción

El inicio del siglo XXI ha traído consigo transformaciones tecnológicas que 
marcan un cambio de época. El desarrollo de la biotecnología —especialmen-
te la manipulación genética y la biología sintética— junto con los avances 
en inteligencia artificial (IA), plantea interrogantes inéditos sobre la vida, la 
dignidad humana y el futuro de la civilización.

Estos progresos generan entusiasmo y esperanza: tratamientos médicos 
innovadores, optimización de procesos productivos, nuevas formas de 
comunicación y acceso al conocimiento. Pero, al mismo tiempo, despiertan 
temores: manipulación de embriones, desigualdades en el acceso a la tecno-
logía, pérdida de empleos por automatización, sistemas de vigilancia masiva 
y, en el horizonte, el debate sobre el posthumanismo y la posibilidad de una 
“superación” de lo humano.

La ética cristiana no se opone al progreso científico, pero lo somete a discer-
nimiento a la luz de una antropología integral. No se trata de “tecnofobia”, 
sino de recordar que el ser humano, creado a imagen de Dios, no puede ser 
reducido a materia manipulable ni a datos procesables.

En un mundo que tiende a absolutizar la técnica, el pensamiento cristiano 
tiene la tarea de recordar que el progreso solo es auténtico cuando está al 
servicio de la persona y del bien común.

Fundamentos bíblicos, teológicos y antropológicos

La persona humana como imagen de Dios

El relato de la creación en el Génesis afirma que el ser humano ha sido creado 
“a imagen y semejanza de Dios” (Gn 1,26–27). Esta afirmación constituye el 
núcleo de la antropología cristiana: cada persona posee una dignidad inalie-
nable que no depende de sus capacidades, estado de salud o utilidad social.Frente a una mentalidad tecnocrática que mide el valor de la vida en térmi-
nos de eficiencia o rendimiento, la antropología cristiana recuerda que el 
valor del ser humano es intrínseco y absoluto.

Las decisiones sobre biotecnología (manipulación genética, reproducción 
asistida, eugenesia) deben discernirse siempre desde la inviolable dignidad 
de la persona, no desde criterios de mercado o utilidad.



204

ISSN: 1135-0547
Año XXXI - Nº 62 - 2025 / julio-diciembre

Revista Aragonesa de   eología
   Centro Regional de Estudios Teo ógicos de Aragón

e
ooooo óóó

La ética cristiana ante los desafíos de la biotecnología y la inteligen-
cia artificial: discernimiento antropológico y responsabilidad moral

DOI: 10.59853/RAT62-2025-0208a

Unidad de cuerpo y espíritu

La tradición bíblica y patrística subraya la unidad integral de la persona: 
cuerpo, alma y espíritu no son compartimentos, sino dimensiones insepara-
bles. El cuerpo no es un objeto de uso, sino parte constitutiva de la identidad. 
San Pablo insiste en que el cuerpo es “templo del Espíritu Santo” (1 Co 6,19).

En un contexto que tiende a ver el cuerpo como material manipulable —ya 
sea mediante biotecnología o prótesis tecnológicas—, la antropología cristia-
na recuerda que el cuerpo es parte de la dignidad humana, no un accesorio 
reemplazable.

La edición genética o la creación de “cuerpos mejorados” debe ser evaluada 
no solo técnicamente, sino a la luz de esta unidad antropológica: ¿respetan 
estas prácticas la integridad de la persona o la reducen a ensamblaje de 
piezas?

Vocación relacional y comunitaria

El ser humano no es un individuo aislado, sino un ser en relación. La revela-
ción bíblica muestra que el hombre y la mujer son creados para la comunión 
(Gn 2,18). La teología trinitaria y eclesial profundiza esta dimensión: la per-
sona se realiza en la apertura al otro y en la pertenencia a una comunidad.

Frente a una cultura tecnológica que fomenta el individualismo digital y el 
aislamiento, la antropología cristiana subraya que la plenitud humana se 
alcanza en la comunión.

El diseño de sistemas de inteligencia artificial y redes digitales debe ser eva-
luado según su capacidad de promover vínculos humanos auténticos y no de 
sustituirlos o manipularlos.

La responsabilidad en el cuidado de la creación

El mandato de “cultivar y cuidar” el jardín (Gn 2,15) no autoriza un dominio 
absoluto sobre la naturaleza, sino un ejercicio responsable de la libertad. El 
ser humano es guardián, no dueño despótico de la creación.

La biotecnología y la IA corren el riesgo de reforzar un paradigma de dominio 
y explotación. La antropología cristiana plantea que la técnica debe orientar-
se hacia la custodia de la vida y del planeta, no hacia la apropiación ilimitada.
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La investigación científica debe integrar criterios éticos y ecológicos desde el 
inicio, evitando proyectos que aumenten la desigualdad o destruyan el medio 
ambiente.

Principios antropológicos cristianos

De este fundamento bíblico-teológico se derivan principios esenciales para 
el discernimiento ético:

• Dignidad: cada persona es fin en sí misma.

• Libertad: capacidad de decidir responsablemente, no reducible a 
programación.

• Relacionalidad: apertura constitutiva al otro y a Dios.

• Trascendencia: la persona no se agota en lo biológico ni en lo 
tecnológico.

Frente al apriorismo del “hombre máquina” o del “hombre aumentado”, la 
antropología cristiana afirma que la humanidad no necesita ser superada por 
la técnica, sino reconocida en su verdad de criatura abierta a Dios.Por lo tanto, toda innovación tecnológica debe preguntarse: ¿respeta y pro-
mueve estos principios antropológicos o los erosiona en favor de intereses 
económicos y de poder?

Magisterio de la Iglesia sobre bioética y tecnología

La Iglesia católica, consciente del impacto de la ciencia y la técnica en la 
vida humana, ha desarrollado en las últimas décadas un amplio magisterio 
en materia bioética y tecnológica. No se trata de frenar el progreso, sino de 
discernirlo a la luz de la dignidad de la persona y del bien común.

Donum Vitae y Dignitas Personae: la vida como don 
sagrado

En 1987, la Congregación para la Doctrina de la Fe publicó la instrucción 
Donum Vitae, que abordó cuestiones como la fecundación in vitro, la mani-
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pulación de embriones y la clonación. Allí se afirma que “la vida humana 
debe ser respetada y protegida absolutamente desde el momento de la 
concepción”2.

En 2008, Dignitas Personae actualizó esta enseñanza, evaluando nuevas 
técnicas como la criopreservación, el diagnóstico genético preimplantacional 
y las terapias génicas3. El documento reconoce los avances positivos de la 
biomedicina, pero advierte contra la instrumentalización de la vida humana 
y la lógica de mercado aplicada al cuerpo.

Estos documentos corrigen la percepción meramente tecnocrática que con-
sidera que “todo lo técnicamente posible es moralmente lícito”. La Iglesia 
recuerda que no basta con poder hacer algo; es necesario preguntarse si es 
justo hacerlo.

En un contexto donde la fertilidad y la salud se han convertido en objetos 
de consumo, los principios de Donum Vitae y Dignitas Personae invitan a 
recuperar una visión de la vida como don, no como producto.

Evangelium Vitae: la sacralidad de la vida

La encíclica Evangelium Vitae (1995) de Juan Pablo II constituye un hito en 
la defensa de la vida. Allí se denuncia la “cultura de la muerte” y se proclama 
el valor inviolable de toda vida humana4. Aunque no se refiere directamente 
a la inteligencia artificial, su enseñanza ilumina los debates actuales: la vida 
no puede ser subordinada a intereses económicos, políticos o científicos.Quienes miden el valor de la vida por su utilidad social sen ve aquí confron-
tados. El magisterio recuerda que el criterio ético no es la eficiencia, sino la 
dignidad.

2 Congregación para la Doctrina de la Fe, Donum Vitae (Ciudad del Vaticano: Libreria 
Editrice Vaticana, 1987), I,1
3 Congregación para la Doctrina de la Fe, Dignitas Personae (Ciudad del Vaticano: Libreria 
Editrice Vaticana, 2008), nn. 4–7
4 Juan Pablo II, Evangelium Vitae (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 1995), n. 
20
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En la era de la biotecnología y la IA, Evangelium Vitae invita a evaluar pro-
yectos tecnológicos preguntando: ¿favorecen la vida y la dignidad de los más 
vulnerables, o los sacrifican en nombre del progreso?

Laudato Si’ y Fratelli Tutti: crítica a la tecnocracia

Francisco amplió la reflexión ética al incluir el impacto de la tecnología en 
el conjunto de la creación y de la sociedad. En Laudato Si’ (2015), se critica 
el paradigma tecnocrático que absolutiza la técnica y la economía, desconec-
tándolas de la ética y de la ecología5. En Fratelli Tutti (2020), advierte que 
la tecnología puede contribuir a la fraternidad, pero también al aislamiento 
y al control social6.

Se cuestiona aquí el apriorismo contemporáneo de que la tecnología es 
neutra. Francisco insistía en que toda tecnología refleja una opción ética y 
cultural: puede servir al cuidado de la casa común o a su destrucción.

El desarrollo de la IA y la biotecnología debe incluir una evaluación ecológica 
y social. No se trata solo de “qué podemos hacer”, sino de “qué debemos 
hacer” para construir un mundo justo y sostenible.

Pontificia Academia para la Vida: ética digital y roboética

En los últimos años, la Pontificia Academia para la Vida ha publicado 
documentos significativos. En Roboethics: Humans, Machines and Health 
(2019), se plantean los dilemas de la robótica en la medicina y en el tra-
bajo7. En el Rome Call for AI Ethics (2020), firmado por líderes religiosos 
y tecnológicos, se establecen principios básicos: transparencia, inclusión, 
responsabilidad, imparcialidad, fiabilidad y seguridad8.

5 Francisco, Laudato Si’ (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2015), n. 101
6 Francisco, Fratelli Tutti (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 2020), n. 205
7 Roboethics: Humans, Machines and Health (Ciudad del 
Vaticano, 2019)
8 Rome Call for AI Ethics (Ciudad del Vaticano, 2020)
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Estos documentos superan algunas ideas que sostienen que “la Iglesia no 
entiende la tecnología”. Al contrario, muestran una disposición al diálogo 
interdisciplinar y propositivo.

Las universidades y comunidades cristianas están llamadas a formar espe-
cialistas que integren ciencia y ética, capaces de incidir en políticas públicas 
y en el diseño de tecnologías con criterios de justicia y dignidad.

Así, el magisterio ofrece un marco ético consistente para discernir los avan-
ces de la biotecnología y la IA.

• Donum Vitae y Dignitas Personae: la vida como don, no como 
producto.

• Evangelium Vitae: la dignidad como criterio absoluto.

• Laudato Si’ y Fratelli Tutti: crítica al paradigma tecnocrático.

• Documentos recientes: apertura al diálogo interdisciplinar.

Desafíos éticos de la biotecnología

El desarrollo de la biotecnología, especialmente en las últimas décadas, ha 
abierto posibilidades impensables: edición genética, clonación, reproduc-
ción asistida, biología sintética, medicina personalizada. Estas innovaciones, 
si bien ofrecen enormes beneficios, plantean dilemas de fondo sobre la iden-
tidad y el futuro de la humanidad.

El pensamiento cristiano reconoce el valor de la ciencia, pero recuerda que 
no todo lo técnicamente posible es éticamente lícito. La clave está en discer-
nir si estas prácticas respetan la dignidad de la persona y promueven el bien 
común.

Manipulación genética y edición del genoma

La tecnología, por ejemplo, ha revolucionado la posibilidad de modificar el 
ADN humano. Aunque puede emplearse para prevenir enfermedades graves, 
también abre la puerta a la selección de características físicas o intelectuales 
—el llamado “bebé de diseño”—.
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Ante esto, hemos de insistir en que la ética cristiana distingue entre interven-
ciones terapéuticas (orientadas a curar) y eugenésicas (orientadas a perfec-
cionar según criterios arbitrarios).

Los comités de bioética y las universidades católicas deben impulsar investi-
gación que apoye el uso terapéutico responsable, pero que rechace la eugene-
sia como atentado contra la igualdad y la dignidad de las personas.

Clonación y reproducción asistida

La clonación reproductiva plantea una cosificación radical de la vida humana. 
Incluso en su modalidad terapéutica, suscita el problema de la destrucción 
de embriones. La reproducción asistida, aunque responde al sufrimiento de 
la infertilidad, también introduce riesgos: separación entre sexualidad y pro-
creación, mercantilización del cuerpo, congelación y descarte de embriones; 
pero no podemos olvidar que los hijos son un don y no un derecho adquirido.En este sentido, la pastoral familiar y los centros de apoyo deben acompañar 
a parejas que sufren infertilidad, ofreciendo alternativas éticas que integren 
ciencia y moral.

Biología sintética y creación de vida artificial

Los avances en biología sintética permiten diseñar organismos con funcio-
nes específicas, con potencial para la medicina, la energía y la alimentación. 
Sin embargo, se plantea la pregunta: ¿hasta qué punto el ser humano puede 
“crear vida”?

La tradición cristiana recuerda que solo Dios es Creador; el hombre coopera 
con su obra, pero no puede absolutizar su poder sobre la vida.

Es urgente establecer límites claros en investigación, diferenciando entre 
aplicaciones que promuevan la salud y el cuidado del planeta, y aquellas que 
instrumentalicen la vida para beneficio económico.

Medicina personalizada y desigualdades

La biotecnología ofrece la posibilidad de tratamientos adaptados al perfil 
genético de cada persona. Sin embargo, esta innovación puede generar 
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nuevas desigualdades: quienes tienen recursos acceden a la “medicina de 
precisión”, mientras que los pobres quedan excluidos.Con todo, se puede poner en cuestión la idea de que “la innovación es siempre 
progreso”. La ética cristiana recuerda que el progreso no es auténtico si no es 
inclusivo y accesible a todos.

La Iglesia y organizaciones sociales pueden presionar para que la investi-
gación biomédica no esté guiada solo por intereses de mercado, sino que 
contemple la justicia distributiva.

La biotecnología ofrece grandes oportunidades, pero plantea dilemas que no 
pueden resolverse únicamente con criterios técnicos.

• La edición genética puede curar, pero también discriminar.

• La reproducción asistida puede aliviar, pero también cosificar.

• La biología sintética puede servir a la salud, pero también fomentar la 
manipulación de la vida.

• La medicina personalizada puede salvar vidas, pero también acrecen-
tar desigualdades.

El lector debe preguntarse: ¿desde qué criterios evalúa la biotecnología? 
¿Desde la eficacia técnica o desde una visión antropológica integral que 
reconoce la dignidad y la igualdad de toda persona?

La inteligencia artificial (IA) constituye uno de los avances tecnológicos más 
disruptivos de nuestra época. Su capacidad de aprendizaje, predicción y 
toma de decisiones abre horizontes inéditos en la medicina, la educación, la 
comunicación y la gestión de recursos. Sin embargo, también plantea riesgos 
éticos y antropológicos: ¿qué significa ser humano en un mundo donde las 
máquinas “piensan” y deciden?

Oportunidades de la IA

La IA ofrece beneficios indiscutibles: diagnósticos médicos más precisos, 
optimización de procesos agrícolas y energéticos, detección temprana de 
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fraudes y delitos, educación personalizada y avances en accesibilidad para 
personas con discapacidad.Sin embargo, las teorías tecnocentristas que afirman que “más tecnología sig-
nifica siempre más humanidad” deben ser cuestionadas. La IA no garantiza 
por sí misma un progreso humano; depende de cómo se use y a qué fines se 
oriente.

Las comunidades cristianas pueden colaborar en proyectos de IA que pro-
muevan la justicia social (por ejemplo, herramientas para educación inclusi-
va o para atención sanitaria en países pobres).

Riesgos de la IA

Junto con sus ventajas, la IA plantea amenazas significativas:

• Vigilancia masiva: sistemas capaces de rastrear y controlar poblacio-
nes enteras.

• Manipulación de la información: “deepfakes”, noticias falsas, sesgos 
algorítmicos.

• Desigualdad laboral: pérdida de empleos por automatización.

• Despersonalización: relaciones mediadas por algoritmos que sustitu-
yen el encuentro humano.Por otro lado, conviene recordar que “las máquinas son neutrales”. En reali-

dad, los algoritmos reflejan las intenciones, sesgos y valores de quienes los 
diseñan.

La Iglesia y las instituciones educativas deben formar ciudadanos críticos 
capaces de discernir el impacto social y cultural de la IA, evitando la inge-
nuidad digital.

Antropología cristiana frente a la IA

La reflexión cristiana subraya que el ser humano no se reduce a procesos 
algorítmicos. La persona es más que información procesada: posee libertad, 
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conciencia moral, apertura a la trascendencia. Estas dimensiones no son 
replicables en una máquina.

• Libertad: la IA puede predecir comportamientos, pero no sustituye la 
capacidad humana de elegir responsablemente.

• Conciencia moral: ninguna máquina puede asumir la responsabilidad 
ética de sus actos; siempre recae en quien la programa o utiliza.

• Relacionalidad: la persona se realiza en la comunión de amor, algo 
que ninguna interacción algorítmica puede sustituir.

• Trascendencia: el ser humano está abierto a Dios, dimensión irreduc-
tible a lo técnico.

Ante propuestas de “humanos aumentados” o de delegar decisiones vitales 
a algoritmos, la ética cristiana recuerda que la dignidad y la responsabilidad 
son inseparables. Ninguna máquina puede asumirlas en lugar de la persona.

Preguntas abiertas

La IA suscita interrogantes teológicos y filosóficos:

• ¿Qué significa “inteligencia” cuando se aplica a una máquina?

• ¿Puede un algoritmo tener “responsabilidad moral”?

• ¿Cómo afecta la IA a nuestra autocomprensión como criaturas de 
Dios?

Estas preguntas no tienen respuestas cerradas, pero invitan a un discerni-
miento continuo donde la fe dialogue con la ciencia y la filosofía.

La IA ofrece oportunidades extraordinarias y riesgos graves. La antropología 
cristiana aporta criterios para el discernimiento: la dignidad humana no 
puede reducirse a datos, la libertad y la conciencia no son programables, y la 
relacionalidad y la trascendencia son irreductibles.

Discernimiento ético y responsabilidad cristiana

Los avances de la biotecnología y de la inteligencia artificial requieren no 
solo reflexión técnica, sino un discernimiento ético inspirado en una visión 
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integral de la persona. La ética cristiana, enraizada en la antropología bíblica 
y teológica, ofrece criterios que ayudan a orientar la innovación hacia el ser-
vicio de la vida, la justicia y el bien común.

Principios fundamentales para el discernimiento

1. La dignidad de la persona humana. Cada ser humano es imagen de 
Dios y posee un valor intrínseco, independientemente de su salud, 
capacidades o utilidad social. Ninguna aplicación biotecnológica o 
tecnológica puede sacrificar este principio.

2. El bien común. Las innovaciones no pueden beneficiar solo a unos 
pocos privilegiados, sino que deben estar al servicio de toda la 
humanidad.

3. La justicia y la solidaridad. La biotecnología y la IA deben cerrar bre-
chas sociales, no aumentarlas. El acceso desigual a terapias avanzadas 
o tecnologías digitales amenaza la cohesión social.

4. La responsabilidad ecológica. Toda innovación debe respetar el equi-
librio de la creación, evitando una tecnociencia que explote sin límites 
los recursos.Así, frente al apriorismo tecnocrático que identifica progreso con “más capa-

cidad técnica”, la ética cristiana recuerda que progreso verdadero significa 
“más dignidad y justicia”.

Regulación y cooperación internacional

El impacto global de la biotecnología y la IA exige una regulación que tras-
cienda fronteras nacionales. La ausencia de marcos éticos comunes abre la 
puerta a abusos (mercantilización de embriones, armas autónomas, vigilan-
cia masiva).Merece alguna crítica o reflexión la expresión: “el mercado regula por sí mis-
mo”. La experiencia demuestra que, sin ética y sin leyes internacionales, la 
lógica del beneficio suele imponerse sobre la dignidad.

La Iglesia puede actuar como mediadora en la creación de consensos inter-
nacionales, apoyando iniciativas como la Rome Call for AI Ethics y promo-
viendo redes de diálogo interdisciplinar entre ciencia, filosofía y teología.
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El papel de la Iglesia en el discernimiento

La misión de la Iglesia no es ofrecer soluciones técnicas, sino iluminar la 
conciencia y acompañar procesos de discernimiento. Su aporte específico 
consiste en:

• Anunciar principios universales: dignidad, solidaridad, justicia.

• Formar conciencias críticas en las comunidades, para que los fieles 
participen con responsabilidad en el debate público.

• Dialogar con la ciencia y la tecnología, evitando tanto el rechazo indis-
criminado como la aceptación acrítica.

Una espiritualidad del discernimiento tecnológico

El discernimiento no es solo racional, sino espiritual: requiere oración, 
humildad y apertura al Espíritu. El creyente está llamado a preguntarse: 
¿cómo se sirve mejor a la vida y al Reino de Dios en este contexto tecnológico?

La ética no son solo normas externas, la espiritualidad recuerda que el dis-
cernimiento ético es proceso interior de libertad y responsabilidad.

Las comunidades cristianas pueden promover espacios de “discernimiento 
comunitario” sobre temas tecnológicos, ayudando a los fieles a integrar fe, 
ciencia y compromiso social en su vida diaria.

El discernimiento ético y la responsabilidad cristiana se apoyan en principios 
sólidos (dignidad, bien común, justicia, ecología), pero requieren concreción 
en la práctica: regulación internacional, formación de conciencias y compro-
miso comunitario.

El lector debe preguntarse: ¿cómo influyen mis decisiones tecnológicas —
como consumidor, ciudadano, creyente— en la dignidad de las personas y en 
el bien común? 

Conclusión: hacia una ética cristiana de la tecnología

El recorrido realizado —desde los fundamentos bíblicos y antropológicos 
hasta el magisterio de la Iglesia, los dilemas de la biotecnología y los desafíos 
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de la inteligencia artificial— permite afirmar que la ética cristiana no se opo-
ne al progreso científico, sino que lo somete a discernimiento para orientarlo 
al servicio de la dignidad humana y del bien común.

La biotecnología y la IA han abierto horizontes inéditos, capaces de mejorar la 
vida y de ampliar las posibilidades de conocimiento. Pero también han gene-
rado riesgos graves: cosificación de la vida, desigualdades sociales, vigilancia 
masiva, manipulación de conciencias. Ante este panorama, la antropología 
cristiana aporta un criterio irrenunciable: la persona humana es imagen de 
Dios, un ser unitario de cuerpo y espíritu, llamado a la comunión y abierto a 
la trascendencia.

Tres convicciones esenciales

1. La técnica no es neutra. Toda innovación refleja opciones éticas y cul-
turales; puede servir a la justicia o a la opresión.

2. La persona está en el centro. La dignidad humana no depende de 
capacidades, utilidad o algoritmos, sino de su condición de criatura 
amada por Dios.

3. El progreso debe ser inclusivo y solidario. Ningún avance es auténtico 
si genera nuevas exclusiones o destruye la creación.

Una mirada crítica

Los debates actuales revelan dos riesgos extremos:

• El tecnocentrismo, que absolutiza la técnica y sueña con un “posthu-
manismo” que reemplace lo humano.

• El inmovilismo, que rechaza cualquier innovación por miedo o 
desconfianza.

La ética cristiana invita a superar ambos extremos. Ni la fascinación ingenua 
por la técnica, ni el rechazo apriorístico garantizan un camino humanizador. 
Lo esencial es discernir con libertad y responsabilidad.
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Una propuesta propositiva

La respuesta cristiana se puede resumir en una ética de la tecnología que 
integre tres dimensiones:

• Discernimiento antropológico: toda innovación debe ser evaluada 
según si respeta la dignidad, libertad, relacionalidad y trascendencia 
de la persona.

• Responsabilidad social y ecológica: el progreso debe estar al servicio 
del bien común y del cuidado de la creación.

• Espiritualidad del discernimiento: la oración, la escucha del Espíritu 
y la vida comunitaria son parte del proceso de decisiones éticas en la 
era tecnológica.

Las comunidades cristianas no deben limitarse a denunciar o aplaudir las 
innovaciones, sino convertirse en espacios de reflexión y acompañamiento 
para científicos, ingenieros, médicos y ciudadanos, iluminando con el Evan-
gelio las decisiones que marcarán el futuro de la humanidad.

Reflexión final

En un mundo donde la biotecnología y la inteligencia artificial prometen 
redefinir lo humano, la voz de la fe proclama con firmeza que la humanidad 
no necesita ser superada, sino reconocida en su verdad más profunda: cria-
tura llamada a la comunión con Dios y con los demás.

Como recordaba Juan Pablo II, “una ciencia que se separa de la ética y de 
la fe termina volviéndose contra el hombre mismo”9. La ética cristiana, en 
cambio, invita a humanizar la técnica, orientando la innovación hacia un 
futuro de justicia, fraternidad y vida plena.

9 Juan Pablo II, Evangelium Vitae (Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice Vaticana, 1995), n. 29
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Resumen

La cuestión sobre el uso de los grandes modelos de lenguaje (LLMs) para 
generar textos teológicos no debe quedarse en el nivel de cómo usarlos. Es 
necesario reflexionar primero sobre esos mismo LLMs y si se ajustan o no en 
su desarrollo a los principios de la DSI. Esto puede suponer que sea necesa-
rio un desarrollo de sistemas más pequeños, donde los datos de su entrena-
miento sean públicos, los consumos de energía moderados y el trabajo de las 
personas implicadas a todos los niveles sea conforme con los principios de 
la DSI. En segundo lugar hay ser conscientes de que los textos generados no 
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son creativos y requieren siempre la supervisión de un teólogo. La revisión de 
los dos textos que se me ha pedido da en ambos casos un resultado negativo 
sobre su valor como texto teológico y, por lo tanto, no son textos que puedan 
ser publicados en una revista teológica. Y esto se debe a su propio contenido 
y a que siempre debe haber un autor humano que, reconociendo el uso de la 
IA, asuma la responsabilidad del artículo.

Palabras clave: Biotecnología, ChatGPT, Doctrina Social de la Iglesia, 
grandes modelos de lenguaje, inteligencia artificial.

Abstract 

The question of using large language models (LLMs) to generate theological 
texts should not be limited to the level of how to use them. It is necessary to 
first reflect on the LLMs themselves and whether or not their development 
aligns with the principles of Catholic Social Doctrine (CSD). This may require 
the development of smaller systems where training data is publicly available, 
energy consumption is moderate, and the work of all involved at every level 
is consistent with the principles of CSD. Secondly, we must recognize that 
the generated texts are not creative and always require the supervision of 
a theologian. The review of the two texts I was asked to provide yielded a 
negative result in both cases regarding their value as theological texts, and 
therefore they are not suitable for publication in a theological journal. This is 
due to their content and the fact that there must always be a human author 
who, acknowledging the use of AI, assumes responsibility for the article.

Keywords: Artificial Intelligence, Biotechnology, Catholic Social Doctrine, 
ChatGPT, Large Language Models.
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Introducción

Cuando desde la dirección de la Revista Aragonesa de Teología me pidieron 
realizar un comentario crítico a dos textos generados por la llamada inteli-
gencia artificial generativa, esto es, los grandes modelos de lenguaje (LLMs) 
que saltaron al conocimiento general con el lanzamiento de ChatGPT en 
noviembre de 2022; no pude más que relacionar la iniciativa con la de la 
Digital Theological Library (DTL), una organización con base en California 
sin ánimo de lucro que se define a sí misma del siguiente modo: 

La Editorial DTL se creó para que la DTL pueda seguir cumpliendo su misión 
de hacer que la educación teológica sea más accesible a más personas en todo 
el mundo. La Editorial DTL es el sexto gran proyecto fundado por la DTL, y 
nos emociona anunciar que es la primera editorial de este tipo dentro de la 
organización sin fines de lucro DTL.1

El proyecto de DTL es generar manuales de teología con la ayuda de la 
inteligencia artificial (IA) generativa bajo la supervisión de un teólogo que 
asume la responsabilidad del texto y aporta su saber teológico para guiar el 
proceso de generación del texto, aportando, verificando y corrigiendo lo que 
sea necesario para garantizar el nivel teológico del texto2. Y se hace desde el 
conocimiento de que las herramientas denominadas de IA no pueden gene-
rar nuevo conocimiento ya que lo único que realmente hacen es reutilizar lo 
ya existente. Frente a esta realidad los responsables de DTL argumentan que 
su objetivo es poder ofrecer manuales de teología a nivel mundial a precios 
reducidos en formato de papel y gratuitos en formato electrónico, y no solo 
en inglés sino, gracias a ese mismo uso de la IA, en otros idiomas. Y, dado 
que esto no requiere originalidad, es, según ellos, un método adecuado el 

1 https://dtlpress.org/about-us/, acceso el 23 de noviembre de 2025. Original: “The DTL 

education more accessible to more people around the world. The DTL Press is the sixth major 

2 Desde DTL esto se expresa así: “the creator has used AI to create, edit, revise and recreate 
the text that you see” (Thomas E. Philips, AI for Theological Education (California: DTL 
Press, 2025), vii.). Es necesario precisar que al que indicamos como autor se le presenta como 
supervisor de la obra, desarrollada con IA generativa.
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recurso a la IA supervisada por un teólogo que asume la responsabilidad 
sobre el texto3.

Desde la perspectiva del artículo publicado en este mismo número de la Revis-
ta Aragonesa de Teología, titulado “La no inteligente inteligencia artificial”, 
a este planteamiento se le puede hacer una objeción de gran importancia. La 
de que hay una cuestión previa al uso de los LLMs, y es la de responder a la 
pregunta de si su misma concepción y desarrollo es aceptable bajo los crite-
rios derivados de la Doctrina Social de la Iglesia Católica (DSI). La objeción 
que de lo anterior se deriva sería superada con otro tipo de modelo, más 
pequeño, concebido y desarrollado en clave humana y entrenado de forma 
transparente y respetuosa.

A la luz de todo lo anterior es necesario indicar en primer lugar, antes de 
pasar al comentario a los dos textos que me ha presentado la Revista Ara-
gonesa de Teología, que, sin entrar en la cuestión del LLM utilizado, hay un 
criterio fundamental que esos textos no cumplen, la de que el texto generado 
por IA haya sido editado, revisado y recreado por un teólogo que, explicitan-
do el uso de la IA, asume la plena responsabilidad del texto que presenta. 
Este criterio fundamental no ha guiado el trabajo presentado por la Revista 
Aragonesa de Teología, lo cual, ya de partida, le resta cualquier validez no ya 
académica, sino como texto divulgativo.

Dejado todo esto asentado voy a realizar el análisis crítico de los dos textos. 
Sin perder nunca de vista que estamos ante dos textos sintéticos resultado de 
lo que Emily Bender denomina máquinas extrusoras del lenguaje4, los LLMs. 
Unos textos que vuelcan contenidos con los únicos criterios, o ausencia de 
criterio en absoluto, de la estadística y la probabilidad a la hora de ir enca-
denando palabras. Dejando esta premisa clara, paso a una valoración de los 
textos objeto de comentario.

3 Philips, AI for Theological, ix.
4 Emily M. Bender, “Synthetic text extruding machines: A linguist-eye view on their narrow 
range of applicability”, University of Washington, acceso el 23 de noviembre de 2025, https://
faculty.washington.edu/ebender/papers/Linguist-eye-view.pdf.
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El texto titulado: “La ética cristiana ante los desafíos 

discernimiento antropológico y responsabilidad moral”

El análisis del texto sintético presentado bajo el título: “La ética cristiana 
ante los desafíos de la biotecnología y la inteligencia artificial: discernimiento 
antropológico y responsabilidad moral”; revela carencias significativas. Así 
nos encontramos con que presenta obras que no han sido citadas en el cuer-
po principal, por lo cual no deberían aparecer en dicho listado bibliográfico, 
y concretamente todas las que denomina contemporáneas y académicas. De 
una comparativa de los dos textos sintéticos podemos fácilmente pensar que 
las máquinas extrusoras de lenguaje tienen una capacidad limitada de cita-
ción cuando estamos hablando de obras de autores individuales y actuales.

Pasando ahora al estudio del cuerpo principal del texto lo primero que pode-
mos comentar es que encontramos los mismos problemas del texto comen-
tado anteriormente, no hay un estilo unitario o hilo conductor. La introduc-
ción es ya un ejemplo claro de esto. Cuando pasamos al segundo punto del 
texto, lo primero en destacar es el error en una afirmación fundamental: “El 
relato de la creación en el Génesis afirma que el ser humano ha sido creado 
‘a imagen y semejanza de Dios’ (Gn 1,26–27)”. Utiliza una traducción que 
actualmente se reconoce como errónea del texto bíblico con claras impli-
caciones teológicas en la reflexión sobre el mismo. El texto de Gén 1,26 no 
es “imagen y semejanza”, para la Pontificia Comisión Bíblica la traducción 
correcta sería “a imagen según la semejanza” o con un acento más dinámico 
“a imagen semejante”5. Y esto junto a una yuxtaposición de breves párrafos 
que a una mirada superficial podría aparecer como coherente, pero que al 
detenernos un poco más descubrimos la debilidad de su exposición. Con un 
estilo de párrafos breves, con un encadenamiento de afirmaciones. En línea 
con lo comentado anteriormente en todo este cuerpo de fundamentación del 
artículo destaca la ausencia de referencias. Aborda los fundamentos bíblicos, 
teológicos y antropológicos sin una sola referencia ni justificación de las afir-
maciones que realiza. Al llegar en el tercer punto al Magisterio se detecta lo 
mismo que el texto anterior. Aquí sí aporta referencias dejando en evidencia 
un contraste muy significativo. Pero por lo que respecta a la ausencia de un 
estilo unitario o hilo argumentativo, y la yuxtaposición de afirmaciones en 

5 “Qué es el hombre” Un itinerario de antropología bíblica 
(Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 2020), 56.
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textos sintéticos, se mantiene. Una vez dejamos atrás el tercer punto e ini-
ciamos el cuarto nos encontramos de nuevo con el mismo problema ya des-
tacado: ni una sola referencia ni justificación de las afirmaciones que realiza. 
En el punto cuarto sobre los desafíos éticos de la biotecnología destaca una 
falta de profundización en temas que no se pueden abordar superficialmente 
o con afirmaciones que sin una aclaración posterior pueden llevar a interpre-
taciones diversas. Lo mismo podemos decir del quinto punto dedicado a la 
inteligencia artificial. Contiene todos los defectos anteriormente expresados.

Aunque los dos textos, como se verá a continuación, son claramente defi-
cientes, el estudio de este primero, “La ética cristiana ante los desafíos de 
la biotecnología y la inteligencia artificial: discernimiento antropológico y 
responsabilidad moral”, revela carencias más profundas y me lleva a dar 
concluir que este texto no se puede publicar en una revista de Teología salvo 
que se reelaborase por especialistas en cada sección, en línea con el trabajo 
de DTL Press, que comentaba al principio; de modo que fuesen ellos los que 
trabajasen con la IA y desarrollasen los prompts necesarios, y asumiesen 
finalmente  la responsabilidad del mismo indicando claramente el uso de la 
IA, lo que supone, sin duda, verificar y ampliar el texto sintético generado 
por el LLM.

El texto titulado: “El diálogo interreligioso en el siglo 
XXI: fundamentos teológicos, retos y horizontes”

En primer lugar, del texto sintético presentado bajo el título: “El diálogo 
interreligioso en el siglo XXI: fundamentos teológicos, retos y horizontes”; 
hay que decir que está mejor desarrollado que el primer texto que he comen-
tado. Aunque hay una carencia que comparte con el anterior en lo relativo 
a la bibliografía. Y es que en la bibliografía final presenta obras que no han 
sido citadas en el cuerpo principal, por lo cual no deberían aparecer en dicho 
listado bibliográfico. Esto ocurre con todas las obras que denomina contem-
poráneas. Una carencia que se encuentra unida a los derechos de autor de 
esas obras y que exige por tanto de un teólogo que asuma la responsabilidad 
del artículo al mismo tiempo que reconoce el apoyo que le haya podido pre-
sentar la IA. Nos encontramos también con que se cita al Magisterio con los 
criterios de un libro, editorial incluida.

Si nos detenemos ahora en el cuerpo principal de este texto nos encontramos 
en primer lugar con algunas cuestiones que deberían ser objeto de revisión, 
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ya que no se puede dar por bueno un texto generado por IA directamente. 
En concreto nos encontramos con que en la introducción repite citación en 
el cuerpo del texto y a pie de página, y al final del punto cuatro aparece una 
nota de pie de página al mismo tiempo en el cuerpo y en el pie de página. 
Hasta en cuatro ocasiones habla del lector planteándole cuestiones, en un 
estilo que no es de artículo académico sino de obras para el trabajo personal 
y la reflexión. Conociendo cómo se generan estos textos no es algo que resul-
te sorprendente, pero sí expresa lo importante de no creer que estos sistemas 
son una fuente de generación académica. Recordemos que se dedican a enca-
denar palabras de acuerdo con cálculos probabilísticos que son dependientes 
de los datos con los que ha sido entrenado. Esto está unido a la falta de un 
estilo unitario o hilo argumentativo conductor, si bien es cierto que en este 
texto está menos pronunciado que en el anterior. Pese a ello un análisis deta-
llado desvela también esa carencia y la yuxtaposición de pequeños textos. 
Y tiene como factor a su favor la relevancia dada a no confundir el diálogo 
con renuncia a la propia fe o a la búsqueda de un sincretismo en el que se 
ignora la búsqueda de la verdad. También es importante que remarque que 
el diálogo no es renuncia a seguir el mandato misionero del resucitado. 

A este texto se le podría aplicar el criterio de la Digital Theological Library 
de considerar el uso de los LLMs para textos divulgativos, sencillos pero que 
con el trabajo de un teólogo de revisión, corrección y planteamiento de los 
prompts adecuados podría ser una base de trabajo inicial. Pero en ningún 
caso ser un artículo académico. Y en su estado actual no reúne las condicio-
nes para su publicación y consideración como tal.

Conclusión

El uso de los LLMs para la generación de textos teológicos tiene un cuestio-
namiento en dos niveles. El primero es de una reflexión a la luz de la DSI 
sobre su propia concepción y desarrollo, para la cual hay que tener en cuenta 
lo que comento en el artículo publicado en este mismo número, titulado “La 
no inteligente inteligencia artificial”, sobre los costes humanos y ambientales 
de los LLMs. El segundo es que, si su desarrollo fuese acorde con la DSI, el 
uso para la teología podría seguir el ejemplo de la Digital Theological Library, 
que comentamos al principio. Esto es, siendo conscientes de que estos textos 
sintéticos no generan contenido nuevo, no son creativos6, pueden ser una 

6 Luc Julia, IA génératives, pas creatives (Paris: Le Cherche Midi, 2025).
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herramienta para desarrollar textos divulgativos, esquemas iniciales de 
orientación, primeras búsquedas de información. Pero siempre en un cam-
po que el propio teólogo conozca para poder filtrar la información recibida, 
ya que nunca podemos contar con la garantía de que el texto generado sea 
correcto7 y sus datos exactos; y desarrollar desde ahí su propio trabajo, que 
no puede renunciar a la propia investigación y creatividad. De modo que el 
trabajo final siempre sea asumido, con toda responsabilidad, por el teólogo. 
Esto puede suponer que sea necesario un desarrollo de sistemas más peque-
ños, donde los datos de su entrenamiento sean públicos, los consumos de 
energía moderados y el trabajo de las personas implicadas a todos los niveles 
sea conforme con los principios de la DSI.

7 Estoy de acuerdo con Bender y Hanna en que nos es correcto utilizar el término 

el funcionamiento de los algoritmos y les adjudican un estado mental o enfermedad, como si 
realmente fueran entes pensantes. Esos errores en el texto no son un error de funcionamiento, 
ellos ejecutan aquello para lo que han sido diseñados y entrenados, producir un texto aplicando 
probabilidad y estadística a partir de los datos de su entrenamiento. Emily M. Bender and Alex 
Hanna, The AI Con. How to Fight Big Tech’s Hype and Create the Future We Want (New York: 
Harper, 2025), 167.
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